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A mis malas compañías 

12 de mayo del año de nuestro Señor Jesucristo de 1612
La flota había partido de La Habana cinco días atrás. Diego
del Rincón, capitán de mar del galeón de carga “La
Candelaria”, observaba cómo se acercaba rápidamente la
barcaza que había sido botada desde La Almiranta, la nao que
cerraba el convoy, impulsada por la boga de los diez marineros
que rítmicamente y con vigor movían los remos.

Desde que dejaron la bahía los problemas de navegación se
habían prodigado. Un crujido en el palo mayor aconsejaba no
cargar demasiado la jarcia, por lo que el velamen era menor de
lo deseable, y las constantes entradas de agua en la sentina, que
estaba agotando a los hombres que se turnaban en el manejo
de la bomba de achicar, habían provocado un importante
retraso en el avance de la flota. A pesar de la obligada
ralentización del resto de las naos, apenas alcanzaban a
distinguir a la Capitana, con el general Juan Gutierrez Garibay
al mando de la flota, que hacia el este encabezaba el convoy.

El sonido de la campana de la media hora, distrajo
momentáneamente su atención. El grumete volteó el reloj de
arena y citó los versos de costumbre: "Una va de pasada, y en
dos muele; más molerá si mi Dios Querrá; a mi Dios pidamos
que buen viaje hagamos; y a la que es Madre de Dios y
abogada nuestra, que nos libre de agua, de bombas y
tormentas". Al final gritaba dirigiéndose a proa: “¡¡¡Ah de proa,
alerta y vigilante!!!” Diego volvió a observar la barcaza que ya
se encontraba a la distancia suficiente, como para distinguir el
aspecto del muchacho sentado en la popa. Éste no tomaba
ningún remo y por su juventud y vestimenta, Diego concluyó
que sería un paje con un mensaje del almirante. Desde que
iniciaran el Tornaviaje1Diego, en connivencia con los Maestre
de jarcia, el Maestre de raciones, el piloto y el capellán, habían
ideado un sistema para llevar un extraordinario tesoro de
contrabando. La carga legal registrada, que iba a ser revisada
por los escribanos de la casa de la contratación, era por sí sola
suficientemente voluminosa y rica como para no levantar
sospechas de contrabando. Una vez descontado el Quinto
real2, su cargamento les iba a dejar un beneficio considerable,
aunque ínfimo en comparación con el alijo oculto, sin embargo
los problemas de la nao estaban a apunto de truncar sus
expectativas de enriquecimiento. Ahora se le antojaba una
negligencia estúpida haber forzado la utilización del viejo
galeón de carga para ahorrarse, en tiempo y dinero, la botadura
de uno nuevo que les habría retrasado un año. La ley indicaba
que los galeones de carga solo eran utilizables para dos viajes,
sin embargo mediante el soborno consiguieron permiso del
gobernador de Veracruz para el tornaviaje. Los carpinteros no
podían reparar el palo mayor durante la navegación, ni
conseguían parar las filtraciones del mar, y cada dos horas los
marineros debían vaciar una cantidad importante de agua de la
sentina. La única e insignificante ventaja era que no hedía, pues
no tenía tiempo de corromperse por la podredumbre habitual
en esa parte de la nao. Pero lo peor de todo era el rumor que
se estaba extendiendo, entre la tripulación y el pasaje, sobre el
fabuloso tesoro que se estaba transportando. Alguien había
descubierto cómo se había ocultado el oro en el galeón y de
llegar a oídos de quien no debiera, podrían acabar en la horca.

1
 La travesía que emprendía el convoy de regreso del nuevo mundo. En el mes de
marzo todas las naos se reunían en La Habana, llegadas desde los todos los puertos:
Nueva España, Portobelo, etc., para emprender el viaje.

2 Impuesto del 20% en los metales preciosos y los envíos particulares

Los marineros dejaron de bogar y levantaron los remos. La
barcaza se abarloó a la banda de estribor y se les lanzó una
amarra con la que se aseguraron al galeón. Desde la cubierta
dejaron caer una escala de cuerda, y el paje inmediatamente
inició la escalada. Mientras el muchacho subía, Diego dio la
orden de lanzarles dos mangos a repartir entre los marineros
para premiar el esfuerzo de la boga.

Barcelona, 6 de diciembre de 2008. Planta 18 del
edificio Colón
Simón caminaba por el pasillo hacia el despacho de Andreu.
Cuando descubrió el manuscrito decidió investigar por su
cuenta, a pesar de que su intuición le decía que se iba a
complicar la vida una vez más. Tres meses antes, consiguió
permiso para acceder a los microfilm del Archivo General de
Indias de Sevilla y, tras efectuar una serie de comprobaciones,
no tuvo la menor duda. No dudó de la autenticidad del
manuscrito ni de su contenido, pero sí tuvo sus prevenciones
sobre si darle la información a Andreu. Finalmente su sentido
de la lealtad derribó las últimas barreras de su resistencia.

Llamó a la puerta del despacho y entró sin esperar respuesta.
Andreu levantó la cabeza, lo miró por encima de sus gafas de
lectura y sonrió. Estaba examinando el documento que él le
había llevado junto con el manuscrito. Antes de tomar asiento
se fijó en la nueva fotografía que presidía la pared del despacho
de Andreu: la que meses atrás él mismo había sacado. Toda la
tripulación del Odysseus sonriendo en la popa del barco, poco
antes de que partieran del puerto de Vigo en una expedición
anterior. Simón tenía en gran estima a Andreu. Su relación
laboral iba más allá de la de un jefe con su empleado. Había
sido contratado por su experiencia como abogado en el mundo
de la aeronáutica, pero Andreu conseguía que se implicara en
proyectos que nada tenían que ver con los asuntos de la
compañía aérea en la que Andreu era el mayor accionista. Sus
formas de ver la vida eran muy diferentes. Simón era una
persona seria con cierta obsesión por el orden; Andreu poseía
una importante fortuna, parte de la cual invertía en excéntricos
viajes de aventura en los que Simón inevitablemente se
implicaba solucionando, desde la distancia, contratiempos y
problemas en los que se veía envuelto su jefe. Desde que
Andreu había adquirido el Odysseus, un viejo remolcador
remodelado para la exploración submarina, vivía pendiente de
cualquier ocasión que le permitiera partir hacia una nueva
aventura. Simón lo veía demasiado inmaduro para su edad: 47
años, su misma edad, aunque parecía que sólo coincidían en
ese aspecto. Simón pensaba que ya debiera sentar la cabeza y
dedicarse a asuntos más acordes con una persona que peina
canas pero, por otro lado, le cautivaba su generosidad con las
importantes
aportaciones
económicas
que
realizaba
periódicamente a distintas causas sociales, o por el interés y la
implicación personal en los problemas de sus trabajadores, así
como por el trato amable del que hacía gala con todo el
mundo. Creía que para Andreu era importante compartir, su
fortuna y su visión positivista de la vida, con los demás. Al
final, a pesar de sus grandes diferencias, esos detalles primaban
por encima de todo.






¿Estás seguro de lo que dices en tu informe? 






Comprobé todos los datos y fechas del manuscrito en el
Archivo de Indias; no tengo ninguna duda.

Simón, necesito que reúnas a mi tripulación.

El Odysseus se encuentra en dique seco, ya se ha revisado
el cartucho de descompresión de los buceadores, y al Explorer
1 se le está haciendo una revisión: he ordenado que se le
cambien las baterías; mejor no correr riesgos.

El Explorer era un mini submarino adquirido a la compañía
holandesa U-Boat Worx con capacidad para dos personas,
sumergible hasta los cien metros, y con el que Andreu había
hecho las inmersiones de exploración en isla Bouvet y en la
Antártida, en el anterior viaje con el Odysseus. Simón siguió
hablando:






¿Esperamos a que esté a punto o los empiezo a buscar
desde ahora mismo?

Empieza a buscarlos ya. Isaac y Ruth están navegando por
el Caribe; Anxo me insiste en que vayamos a probar la cocina
del restaurante que ha abierto, y por Dios que me apetece ir,
así que tú y yo le haremos una visita; a Hugo le he perdido la
pista y de nuestros amigos mallorquines no sé nada más:
podrías dar un salto hasta la isla y hablar directamente con
ellos, aunque antes visitaremos a Anxo.

Todos ellos conformaban la tripulación del barco. Una
tripulación competente y muy bien avenida. Andreu confiaba
en poder contar con ellos de nuevo.






Como quieras. A la vuelta de La Coruña volaré a Mallorca
y les plantearé el asunto. 






No habrá problemas. Esos chicos siempre tienen hambre
de aventura.
Esa misma hambre era la que se acababa de despertar en
Andreu. Una excitación que ya no le abandonaría hasta el
inicio de la nueva singladura del Odysseus.

Conociendo a Fran
Septiembre de 2003. En algún lugar de la provincia de
Nangarhar: noroeste de Afganistán
El hedor era insoportable. Los días en los que la brisa
predominante era del sur el olor del cadáver en
descomposición penetraba en toda la estancia. El tiempo
transcurría de una forma agobiantemente lenta. Sin estar
seguro de ello, calculaba que habrían pasado tres semanas
desde que mató a su compañero. Fran pasaba la mayor parte
del tiempo acurrucado en un rincón tapándose la nariz.
Ocasionalmente se asomaba para observar el macabro proceso
de descomposición de John.

Cuando Fran cursaba el tercer curso de ingeniería industrial
tuvo una crisis con su pareja que desembocó en la ruptura de
una relación que se prolongaba desde hacía ocho años, y
entonces se replanteó la vida que llevaba. Necesitaba algo más
de aventura y, añadida esa circunstancia a un marcado sentido
del deber con lo que para él era un compromiso con su país, le
llevó a querer ingresar en el ejército. Tras vencer la oposición
de sus padres quienes le presionaban para que acabara la
carrera, consiguió acceder en la escala de suboficial de
infantería de marina en la opción sin titulación de técnico
superior. Fran, ya en su época de estudiante escolar, había sido
considerado un buen deportista destacando en la prueba de
triatlón, y asimismo había practicado con disciplina el karate
desde muy temprana edad. Gracias a su preparación física y
psíquica, consiguió superar las pruebas a los cuerpos especiales
donde pronto destacó como tirador de élite.

Un año antes, Fran y John coincidieron en un entrenamiento
conjunto entre soldados españoles y norteamericanos. John
también era un tirador de élite; un sniper en el argot inglés, y al
poco de conocerse congeniaron. Fran pronto se sintió
fascinado por aquel joven que le mostraba las técnicas de
camuflaje y acercamiento a las posiciones de un supuesto
enemigo, para abatir blancos y sembrar el terror y el
desconcierto.

Las tropas españolas se desplegaron en Afganistán en enero
del 2002 y Fran pertenecía al primer relevo que se produjo un
año después. Transcurridos varios meses, por un correo
electrónico, supo que John asimismo se encontraba en
Afganistán participando en la operación “Libertad duradera”
que lideraban los Estados Unidos. John le invitó a
acompañarlo en una patrulla cercana a la frontera con
Pakistán. Fran consiguió que el comandante de la base
española le concediera un permiso especial como observador,
en lo que en un principio iba a ser un mero acercamiento a
alguna zona de combate. Una mañana, no conseguía recordar
el día concreto, Fran partió junto con John y otro soldado que
se presentó como Larry, especializado en calcular distancias y
otros parámetros de tiro. Debían acercarse a una posición
controlada por talibanes e intentar abatir a algún guerrillero y
diezmar a los insurgentes. Un helicóptero los situó a cinco
millas del objetivo y después se fueron acercando hacia una
posición elevada desde la que dominarían un amplio territorio.
John se proponía sembrar el desconcierto manteniéndose a
una milla de distancia. No se apercibieron del grupo de
guerrilleros que los había detectado hasta que fue demasiado
tarde. Varias ráfagas acabaron con Larry y dejaron malherido a
John. Fran salió ileso pero se vio encañonado por varios
individuos que le gritaban sin que consiguiera entender nada
de lo que le decían. Entre golpes lo maniataron y le cubrieron
la cabeza con un saco que le impedía ver lo que ocurría. El
traslado en algún tipo de vehículo le pareció tortuoso e
interminable. Cuando se detuvieron por fin, lo bajaron a
empujones hasta que lo metieron en esa especie de búnker
semienterrado con un único ventanuco con barrotes por el que
entraba algo de luz. El horror comenzó al escuchar los gritos
de John, que en ocasiones se convertían en verdaderos aullidos
de dolor y cuando se asomó por aquel ventanuco, pudo ver a
su amigo encadenado por un tobillo a una argolla que
sobresalía de la tierra. En el abdomen se apreciaba una oscura
mancha que se extendía y abarcaba casi toda la chaqueta: la
herida sin duda. La primera noche se convirtió en un
permanente quejido agónico, en ocasiones en forma de un
sonido similar a un ronquido, que ponía de manifiesto el
terrible sufrimiento de John. Al amanecer un talibán abrió la
puerta y, en un tosco inglés, le dijo que podría acabar con la
agonía de su compañero disparándole él mismo. Le tiraron el
fusil M110 SASS de John con una sola bala en el cargador; en
su juego macabro le forzaban a que lo matara con su propia
arma. Tras cerrar la puerta y quedar de nuevo a solas, Fran se
precipitó hacia la abertura y empezó a gritar el nombre de
John. Pudo observar que un guerrillero hablaba con su amigo
malherido sin escuchar lo que le decía, aunque al poco tiempo
comprendió horrorizado que le había puesto al corriente de la
única forma a su alcance de acabar con el sufrimiento. John
empezó a gritar:






Oh man, shoot, please shoot!!! 






I can’t do that, John please, resist!!! 






Fraaaan, do it, right know!!! Please, Fraaaan, please!!!
Aquel habitáculo parecía girar entorno suyo. El conflicto
emocional en el que se encontraba le impedía pensar
racionalmente hasta que unas ratas empezaron a mordisquear a
John, quien intentaba defenderse sin apenas fuerzas. Dudó en
utilizar la bala contra sí mismo, pero la compasión que sentía le
llevó a apuntar a la cabeza de John. Antes de disparar le gritó:






Jooohn!!! Please, forgive me!!!
Las risas de los talibanes lo detuvieron un momento. Era el
partícipe involuntario de un juego siniestro y sádico; quizás se
cruzaran apuestas. El tiro fue certero y mortal, y Fran se sintió
paradójicamente aliviado.

Dos talibanes penetraron en la habitación para recuperar el
fusil. Hablaban entre ellos y reían. Mientras uno le apuntaba
con un Kaláshnikov, el otro se agachaba para recoger el arma.
Fran estuvo tentado de abalanzarse y dejar a la suerte la
posibilidad de huir o acabar definitivamente, pero finalmente
se contuvo.

Por la tarde ya pudo percibir el hedor de la descomposición
que lo mantenía acurrucado tapándose la boca y nariz con el
faldón de su guerrera. El tercer día se dio cuenta de que el
cadáver había sido movido; observó que un brazo estaba
levantado y el cuerpo quedaba algo más ladeado, pero pronto
comprendió que en realidad se trataba de un movimiento
debido al hinchazón provocado por los gases de la
descomposición. Pasados unos pocos días más aquel cuerpo al
sol se empezó a deshinchar. Fran pudo escuchar cómo se
producía la perforación de la piel dejando escapar un gas fétido
que le llegó en pocos segundos; sin remedio tuvo que vomitar
la inmundicia que sus carceleros le tiraban al interior cada día
por una abertura para mantenerlo vivo, y en la que
previamente escupían. Perdió la noción del tiempo hasta que,
días después, creyó oír un rumor: parecía como si algo o
alguien se arrastrara intentando hacer el menor ruido posible.
Se asomó por la abertura sin percibir nada en un primer
momento, calculó que serían las siete u ocho de la tarde y
pronto oscurecería. Con incredulidad mezclada con asco
descubrió que el sutil rumor que percibía era la fauna
cadavérica, pequeños gusanos y otros insectos, que se movían
entre el cuerpo en descomposición. Fijó la mirada en el suelo y
vio la pequeña vaina calibre 7,62 del fusil de su amigo. Como
un autómata la recogió y empezó a aplastarle la punta
propinándole certeros golpes con la palma de una mano,
mientras la mantenía apoyada con la otra en uno de los
barrotes de la ventana; le dolía pero no se detuvo. Desde ese
momento toda su mente se concentró en planificar la huida.
Cuando la punta tuvo la forma que le pareció adecuada,
comenzó el proceso de afilarla raspándola contra el hierro de
los barrotes y las paredes de su encierro. Cuando decidió que el
filo era suficiente y adecuado, se hizo un pequeño corte en el
brazo y con la sangre que recogía se embadurnaba la cara,
dejando un reguero debajo de los ojos y en la comisura de los
labios, que se confundía con la poblada barba que a esas
alturas ya presentaba, intentando dar la apariencia de una
hemorragia. En el momento en el que creyó estar preparado se
tumbó fingiendo estar muerto.

Las horas pasaban lentamente hasta que notó que abrían la
pequeña abertura superior de la puerta. Al poco tiempo pudo
oír cómo descorrían los cerrojos y alguien penetraba en el
habitáculo. Con los párpados apenas abiertos vio a un
guerrillero tapándose la nariz que se acercaba con sigilo. Le dio
dos ligeras patadas con el pie y después giró para hablarle a
gritos a alguien que se encontraba fuera. Fran aprovechó el
momento para levantarse de golpe y propinarle un profundo
corte en el cuello con el filo de la vaina. Con la mirada entre
sorprendido y horrorizado, el guerrillero se llevó las manos a la
garganta donde un tajo, que alcanzó hasta la aorta, había
provocado una visible hemorragia. Intentaba gritar, pero solo
conseguía emitir un sonido gutural por la sangre que empapaba
sus cuerdas vocales. Con rapidez le quitó el Kaláshnikov y le
propinó un culatazo en la cara, después se arrodilló frente a la
puerta, atento a unos pasos que con rapidez se dirigían a la
entrada por un estrecho pasillo. Cuando apareció el segundo
guerrillero le disparó certeramente a la cabeza. Ésta hizo un
movimiento brusco hacia atrás mientras el talibán quedaba
suspendido unos segundos en el aire antes de caer fulminado al
suelo.

Previamente a abandonar la estancia, con la culata del arma y
una rabia sin control, golpeó sin piedad la cabeza del primer
guerrillero. Jadeante miró unos segundos la cara destrozada. El
aplastamiento del hueso frontal le provocó un recuerdo fugaz:
las muñecas de una primita suya, cuando de niños se
entretenían hundiéndoles la frente con un dedo para ver cómo
se transformaban en muecas. Salió con precaución al exterior
más preocupado por acabar con la tortura que vivía que por el
probable enfrentamiento con otros talibanes. El aire puro, que
por primera vez respiraba desde hacía no menos de un mes, le
penetró por la laringe hasta provocarle dolor. Se sorprendió al
descubrir que nadie más vigilaba aquel puesto. Alejada unos
cincuenta metros observó una jaima del color del desierto y se
acercó con precaución. Sus dos guardianes la habían levantado
lo suficientemente lejos como para no tener que oler el hedor
del cadáver. Intentó imaginarse el motivo de su macabro
encierro: quizás pretendían enloquecerlo para soltarlo después,
o puede que simplemente quisieran torturarlo como venganza
por invadir su territorio. Ya no importaba la razón; él no se
quedaría para averiguarlo. En el interior encontró un hornillo y
otros enseres, además de víveres y agua. Se abalanzó sobre el
bidón de agua y bebió con avidez hasta que se obligó a
detenerse: si perdía el control podría enfermar y no era un
buen momento para quedar impedido. Comió carne seca y
después siguió registrando las pertenencias de los afganos.
Descubrió equipamiento que debía de haber pertenecido a
John y a Larry: dos miras telescópicas, una de ellas con visión
nocturna, raciones de comida y agua en pequeños paquetes, un
botiquín de urgencia y, lo que más apreció, un GPS y un mapa
de la zona. Lo encendió y al poco tiempo descubrió que se
encontraba muy cerca de la frontera con Pakistán. Confiaba en
que el sistema electrónico de posicionamiento enviaría la señal
para que los americanos lo encontraran pronto. En un rincón
de la estancia vio el M110 de John y varios cargadores. Decidió
llevárselo en lugar del Kaláshnikov de los afganos; más
práctico y menos peso que transportar.

Tras abastecerse de un mínimo equipo abandonó
rápidamente el lugar. Pensó en tomar una ruta que lo
condujera hacia las montañas del este con la esperanza de
cruzarse con tropas americanas. Con ayuda de la mira de visión
nocturna avanzó desplazándose sobre todo por la noche,
permaneciendo escondido la mayor parte de las horas de luz.
En la madrugada del tercer día descubrió movimiento en unos
riscos situados sobre una carretera. Eran guerrilleros hostiles y
los estuvo vigilando con la mira montada en el M110. Al poco
tiempo descubrió un convoy militar que iba a pasar por debajo
del emplazamiento de los guerrilleros e intuyó una emboscada.
Situado a ochocientos metros del vehículo que encabezaba el
convoy, decidió disparar para advertirles. Apuntó al blindado
sabiendo que no causaría ningún daño personal y, cuando lo
tuvo situado a unos cien metros de la posición de los
guerrilleros afganos, disparó. Un segundo después observó
cómo impactaba la bala en el vehículo y que éste se detenía. A
continuación apuntó al primer guerrillero que estaba
agazapado tras unas rocas y lo abatió, cayendo de su posición
sobre el camino, a unos setenta metros por delante del
blindado que se había detenido. Abatió a un segundo afgano y
provocó la huida del resto. Para entonces los americanos se
habían percatado de la situación y varios marines se situaban
en posiciones defensivas. Fran corrió hacia el convoy con los
brazos en alto.

Diciembre de 2003
Tras ser recogido por el convoy americano y recibir
asistencia médica, Fran fue acompañado hasta la base española
de Qala-e-Naw. Su captura se había mantenido en secreto para
evitar las repercusiones en la prensa española por la
participación, aunque hubiera sido como observador, en
operaciones militares no autorizadas por el gobierno. De
hecho, la incursión en territorio enemigo de Fran
acompañando a un tirador de élite, era considerada
sancionable por no haber detallado el alcance de su propósito,
aunque eso resultó tener una importancia menor para Fran
cuando fue informado de la muerte de sus padres. Lo peor
vendría después con el relato de las circunstancias: sus padres
habían sido desahuciados del piso en el que vivían por una
deuda con el banco a la que no pudieron hacer frente. El
orgullo de Serafín, el padre de Fran, le impidió pedir ayuda a
los amigos más cercanos, puesto que no tenían parientes con
los que hubieran mantenido contacto. Anita, la madre de Fran,
sufrió un infarto muriendo en el acto en el momento de
abandonar la vivienda y Serafín se quitó la vida pocos días
después al no poder soportar el dolor y el sentimiento de
culpabilidad.

Tras escuchar la explicación en el despacho del médico de la
compañía, Fran sufrió una fuerte crisis: un estallido de rabia
incontrolable le llevó a abalanzarse y destruir todo lo que se
encontraba a su paso. Tuvo que ser reducido por cinco
hombres y después sedado. Lo repatriaron y permaneció
ingresado en un hospital militar durante seis meses.
Diagnosticado de estrés postraumático crónico, fue licenciado
con una paga por invalidez total para la vida militar. Tras su
salida del ejército y de regreso a su ciudad natal, alquiló un
modesto apartamento donde barajó la posibilidad del suicidio,
pero rápidamente desechó la idea; ante todo debía averiguar lo
sucedido.

Matías cerraba la sucursal, siempre era el último en
abandonar la oficina, y se encaminó hacia su viejo Citroën. Lo
mantenía impecable y no sentía esa aparente necesidad de los
jóvenes de cambiar el vehículo al poco de que pasara de moda.
Esa noche su mujer le habría preparado una tortilla con
espinacas y se recreaba con la idea de acompañarla con un
buen vino, después repasaría los deberes con sus hijos, vería
alguna película en la televisión y se iría a dormir. Su vida era
monótona y predecible pero era la vida que quería y se sentía
plenamente realizado.






Cuando iba a arrancar el vehículo, una sombra apareció en el
asiento trasero y el corazón le dio un vuelco. 






¡Quién es usted, qué quiere! –preguntó alarmado. 






¡Repuestas!

O se baja usted o me bajo yo.

Yo de ti, Matías, ni lo intentaría; no tengo nada que perder
y soy rápido con el cuchillo. Por favor, ¿quién es usted,
cómo sabe mi nombre y qué quiere?






No escuchas: respuestas. 






¿Qué respuestas a qué se refiere? 






Anita y Serafín.
Matías dudó unos segundos antes de relacionar los nombres
con los clientes de toda la vida que tan trágicamente habían
acabado.






¿Fran, eres tú? 






Quiero saber por qué se volatilizaron sus ahorros de toda
la vida. Quiero saber quién los empujó hacia la muerte. 






Fran, Dios mío, hijo, lo siento...

No me llames hijo, no te atrevas. Dime qué ocurrió para
que mi mundo se haya desmoronado y convertido en una gran
mierda.


Fran –dijo mientras giraba para hablarle de frente–, en
cierto modo me siento responsable, pero a mí también me
engañaron. Desde arriba me obligaron a ofrecer unos
productos financieros a los pequeños ahorradores y resultó ser
un fiasco, pero te juro que yo no lo sabía. Intenté ayudarles
con una refinanciación de la deuda, pero no me autorizaron, te
lo juro por mis hijos, Fran, ¿qué puedo hacer por ti?






¿Quién es el responsable de todo esto?

No hay nada que hacer, Fran, son intocables y todo lo
vistieron de legalidad aunque supieran que estaban poniendo
en grave riesgo los ahorros de los clientes.


Te lo pondré muy claro, Matías, no tengo nada que perder
y quiero saber quién ha causado este desastre. Además necesito
financiación, así que mañana, si es que quieres que haya un
mañana, formalizaremos un préstamo personal, me lo avalarás,
antes te habrás preocupado de averiguar por dónde se mueven
las personas que busco y después seguirás con tu vida y me
olvidarás.






¡Por Dios, Fran! No hagas un disparate.

Escucha, y hazlo con atención, ya no soy el chaval que
acompañaba a su padre cuando venía al banco. Lo que viví en
Afganistán y lo que me he encontrado aquí, me ha convertido
en alguien insensible; un monstruo dirías tú, pero es lo que
hay. Si intentas jugármela recuerda antes que sé donde vives,
que tienes dos hijos y una esposa, y que no vale la pena
ponerlos a todos en peligro, y te aseguro que todos lo estaréis.

Viernes 6 de agosto de 2005
Fran ojeaba un periódico sentado en una cafetería del
“Passeig de Montjuïc”. La noticia en portada con las amenazas
del número 2 de Al Qaeda, Ayman Al Zawahiri, de más
ataques a Londres, se le antojaba tan trivial como la referencia
a la ola de calor que sufría el país; miraba el periódico por
matar el tiempo mientras esperaba la llegada del intermediario.
El único suceso que le despertó algún interés en esa especie de
inercia de vida que llevaba, había ocurrido diez meses atrás,
poco después de que lo licenciaran: una serie de sueños
recurrentes en los que se veía a sí mismo inmerso en un caos
de objetos flotando, mientras era arrastrado por una corriente
de agua entre escombros de todo tipo que le golpeaban y
herían sin parar. Durante la pesadilla siempre veía al mismo
niño ahogándose. El final de cada sueño era el mismo: se
despertaba oyendo un grito unánime de miles de voces que
callaban en un instante. Cuando ocurría, el abrir los ojos se
acompañaba de una profunda sensación de cansancio y de un
apetito inusual, además de encontrarse empapado en sudor. La
noticia del tsunami de Asia, ocurrido en el mes de diciembre,
lo dejó muy sorprendido y no pudo evitar relacionarlo con sus
pesadillas.

Sin pedir permiso, un individuo se sentó a su lado. Fran no
se sorprendió ni discutió la indicación de que pagara la
consumición, advirtiéndole de que pronto les pasaría a recoger
una furgoneta. Dos minutos después ésta se detenía justo
delante de la entrada del bar, Fran se colgó un macuto del
hombro y subió junto con su acompañante. Durante una hora
estuvieron rodando por alguna carretera y en ese tiempo el
individuo aprovechó para registrar su macuto y en cachearlo,
aunque Fran no estaba seguro de si en realidad no estarían
dando vueltas para desconcertarlo. De pronto el sonido
cambió como si se adentraran en un túnel; pudo escuchar el
ruido de lo que le pareció una puerta metálica y al poco tiempo
la furgoneta se detuvo. Abrieron la puerta del vehículo y
entonces Fran se apercibió que estaban en una nave industrial
vacía y polvorienta. En el centro de la nave destacaba una
mesa sobre la que se podían distinguir tres fundas de algún
tipo de arma. Al otro lado de la mesa tres individuos los
observaban sin inmutarse. El conductor de la furgoneta y su
acompañante le invitaron a acercarse a la mesa. El que estaba
situado en el centro parecía llevar el mando, los otros dos
permanecían con las manos cruzadas en la espalda.






Buenas tardes, ¿ha traído el dinero? 






Fran levantó el macuto. 






Bien, lo que le voy a mostrar es lo mejor que hoy se puede
obtener en el mercado negro.
Abrió la primera de las fundas y extrajo un fusil, que Fran
identificó como un Dragunov SVD. De las otras dos bolsas
extrajo otras armas de las que reconoció la primera, un AS50
de fabricación británica. El individuo empezó con la
descripción del material que portaba:


Este fusil de largo alcance es de fabricación rusa: un
Dragunov con un alcance efectivo de ochocientos metros.
Utiliza munición 7,62. El segundo fusil dispara un calibre
mayor: el punto cincuenta BMG, con alcance hasta los 1.500,
es de última generación, británico y su precio es algo mayor,
pero es una garantía para un tiro seguro a larga distancia.






Fran sopesaba el AS50 mientras le mostraba el último de los
fusiles: 






Éste es de fabricación serbia, el Zastava MO7, con mil
metros de alcance efectivo y munición 7,62. 






Fran lo sopesó, le pareció más ligero y manejable que los
otros dos. 






Cuántos disparos –preguntó Fran. 






Cinco tiros. Mide un metro diecinueve centímetros y pesa
5 kilogramos. 






Me lo quedo.

Nueve mil euros; una ganga. Le entrego dos cajas de
munición de regalo, pero la mira telescópica cuesta tres mil
más.

Fran dejó el arma y abrió el macuto. Extrajo dos paquetes
con billetes de 500 euros y contó veinticuatro billetes que le
entregó al único de los hombres que había hablado en la
reunión. Tras contarlos de nuevo preguntó:

¿Quiere que le acompañemos hasta su piso?

Fran asintió entendiendo que, además, le informaban de que
sabían dónde encontrarle si algo se descontrolaba en aquella
operación de venta ilegal de armas de guerra.

Domingo 4 de septiembre de 2005
Fran había escogido aquella loma por su cercanía a una
carretera que se encontraba a poca distancia de la autopista.
Extrajo el fusil de la funda y se apostó sobre unas rocas
parcialmente ocultas por la maleza. Una voz desvió su
atención:






¿Estás seguro de lo que vas a hacer?
Fran giró la cabeza y, en primer lugar, se topó con unas
botas pardas militares. En cuclillas, vestido con la misma ropa
que llevaba en el desierto afgano, lo miraba con una expresión
entre seria y condescendiente.






Hola, John, se te ve bien.

La bala me penetró por el occipital y siguió trayectoria
hacia el bulbo raquídeo; me mató al instante: buen disparo,
Fran.






Me reconforta saberlo.

Fue lo mejor que me ocurrió aquel día, pero volvamos al
asunto. Si lo haces no habrá vuelta atrás, no es un combatiente
en una acción de guerra, será un asesinato.






Nada tiene vuelta atrás John. La venganza es lo único que
me mantiene con vida. 






Como quieras: tú decides. Calcula bien los parámetros –
dijo mirando hacia donde Fran apuntaba.
No había viento y graduó la mira telescópica hasta obtener
una visión certera del objetivo. Éste se encontraba a 656
metros, después sacó el móvil de su bolsillo, se ajustó el
auricular y el micro que le había conectado, y pulsó llamada
antes de observar de nuevo por la mira.

Aquel lugar era su paraíso particular. En la terraza, bajo el
porche, resguardado del sol de final del verano, la temperatura
era agradable para trabajar con el relajante paisaje presidiendo
las vistas. Rodeado de montañas verdes, se hallaba en un
entorno natural que solo unos pocos privilegiados podían
disfrutar; él era uno de ellos. Antonio, colocó el portátil sobre
la mesita en la que había una taza de café, preparado para
disfrutar de una mañana de trabajo en soledad, aunque para él
trabajo y placer se unían en un solo concepto, en realidad era la
coartada que necesitaba para esos momentos únicos. Su mujer
a esa hora estaría en casa de su madre con los niños, y no se
verían hasta la noche cuando él regresara a Barcelona. Mientras
arrancaba el portátil su móvil sonó y con cierto fastidio
preguntó quién era.






¿Conoces los nombres de Serafín y Anita? 






¿Con quién hablo? 






Respóndeme, ¿recuerdas esos nombres? 






¿Es una broma, quién eres?

Solo quiero que sepas por qué vas a morir.

Mira, imbécil, no sé quién coño te ha facilitado mi
teléfono, pero cuando lo averigüe él y tú os vais a acordar de
mí el resto de vuestras miserables vidas.

Antonio colgó molesto por la interrupción y la amenaza. A
lo lejos un trueno precedió el impacto en su rodilla derecha
que le tumbó, al tiempo que tiraba la pequeña mesita con el
portátil y la taza de café. Aullando de dolor se agarró el muslo
sin atreverse a tocar la destrozada rodilla. El resto de la pierna
le colgaba en una extraña postura, mientras la sangre ya
formaba un apreciable charco. Sin comprender lo ocurrido,
volvió a sonar el teléfono. Alargó el brazo con la esperanza de
que alguien conocido le pudiera auxiliar. Con los dedos
pringados de sangre le costó abrirlo y cuando lo hubo
descolgado se quedó petrificado:


¡No escuchas! Necesito toda tu atención y que te
concentres en la pregunta. ¿Recuerdas los nombres de Serafín
y de Anita?






¡Por favor, quién es usted! 






¡No escuchas! ¿Quieres que te reviente a trozos antes de
responder? 






¿¡¡¡Qué quiere!!!? 






Por tercera vez: ¿Sabes quienes eran Serafín y Anita?

¡¡¡No sé de quién me habla!!!

Eran dos personas maravillosas a las que tú y tus
corruptos y codiciosos socios arruinasteis y llevasteis a la
tumba. Por eso vas a morir, solamente quería que supieras el
motivo.

Al borde del pánico Antonio se arrastraba intentando
alcanzar el interior de la casa. El sonido del disparo le erizó el
vello, un segundo antes de que el impacto le atravesara la
cabeza.

Lunes 12 de septiembre de 2005
Había corrido diez kilómetros aunque lejos de sentirse
exhausto Fran seguía ejercitándose con movimientos de lucha
personal y flexibilidad. La estrechez de su apartamento le
obligaba a ser cuidadoso con las patadas al aire que podrían
dañar algún objeto o mueble, aunque eso le servía para ser
preciso en sus movimientos calculando con exactitud cada
golpe. Su tiempo lo ocupaba entre investigar los movimientos
de sus objetivos y ejercitarse, lo hacía a conciencia,
acercándose al límite de su resistencia, buscaba el dolor como
una sensación vital. Estaba moldeando su cuerpo y su mente,
preparándolos para una misión de combate que intuía aunque
no sabía ni cuándo ni por qué.

El timbre le sobresaltó, pues no esperaba a nadie y no creía
posible haber sido descubierto por la policía. Mientras se
dirigía a la puerta tomó una toalla que se pasó por el cuello
después de secarse el sudor de la cara. Al abrirla un individuo
de mediana edad, pelo largo y algo canoso lo miraba con
expresión compungida. Al principio no lo reconocía hasta que
habló, y el sonido de su voz se acompañó de algunos
recuerdos del pasado.






Fran, por Dios, te he estado buscando desde que me
enteré de lo sucedido.
Aquella persona, cariñosamente le puso una mano sobre el
hombro, Fran siguió el movimiento de la mano hasta que ésta
descansó en su espalda, el recién llegado no se atrevió a ir más
allá.






No hay nada que pueda hacer, todo acabó y no tiene
vuelta atrás.

No sabía nada, y no entiendo por qué tu padre no me
pidió ayuda: lo habríamos resuelto, habríamos encontrado el
modo. Yo quería a tu padre y aún no me he recuperado del
golpe. Siento dolor mezclado con frustración y, de alguna
manera, le reprocho el no habérmelo contado. No lo entiendo,
éramos amigos, no solo trabajó en mi empresa, él me ayudó a
levantarla.






Fran sintió la sinceridad de aquellas palabras y se hizo a un
lado invitándole a entrar. 






Pase, no sigamos hablando en el rellano. Creo que fue por
orgullo, un malentendido orgullo, que le impidió buscar ayuda.

Eso me cuesta mucho entenderlo. Él y yo teníamos una
relación que iba más allá del trabajo. Tras su jubilación,
seguimos en contacto, comíamos cada semana o cada quince
días a lo sumo y no comprendo que no me lo contara.


Lo siento, pero ya no tiene remedio. Le agradezco la
amistad que tuvieron pero el pasado no tiene retorno. No
puedo hacer nada por usted.


Sí puedes, Fran, puedes permitirme ayudarte. Tus padres
querrían que las cosas te fueran mejor y, por lo que sé, tu paso
por el ejército te ha dejado sin muchos recursos.

Fran sentía respeto y simpatía por el antiguo patrono de su
padre y pronto necesitaría algún tipo de trabajo con el que
subsistir, pues los recursos del préstamo eran limitados; se
estaban agotando, y la escasa pensión del ejército no daba para
mucho.






¿Qué me propone?

Permíteme becarte en los estudios que desees retomar:
quizás la ingeniería que dejaste, o cualquier otro que te
apetezca; eres inteligente y podrás con ello. Tu padre hablaba
con verdadero orgullo de ti, aunque le decepcionara tu ingreso
en el ejército, pero lo respetó y te apoyó en todo. Mi propuesta
es que me permitas correr con los gastos vitales: vivienda,
manutención, y una cantidad para vivir. Cuando acabes lo que
quieras empezar, te buscaré un puesto, en mi empresa o en
otra. Piénsatelo unos días y medita lo que quieres hacer; yo
estaré ahí.

Siguieron hablando de la empresa y los campos que
abarcaba, de posibles estudios que pudiera emprender para
trabajar en ella o en otra que le apeteciera más. Andreu Casals
estaba dispuesto a ayudarle en cualquier proyecto que quisiera
iniciar.

Sábado 8 de julio de 2006. En algún punto del Cap de
Creus, Gerona
Fran encontró un lugar en el que parapetarse. Por algunos
marineros del puerto de Roses supo que el yate ese día iba a
navegar por la zona y, por lo que pudo deducir de la
conversación, al señor Oriol le gustaba fondear en ese lugar de
la costa, especialmente por la Illa s’Encalladora. Los posibles
fondeaderos para pasar el día estaban a la vista: cala Culip o la
misma isla. Desde donde se había apostado lo podía observar
todo a una distancia adecuada.

Hacía ya nueve meses que, asesorado por Andreu, Fran se
matriculó en la Universitat Politécnica de Catalunya, en la
Facultad Náutica de Barcelona, para la obtención del título de
Ingeniero Técnico Naval, especialidad en propulsión y
servicios del buque. Era una carrera de tres años y las
posibilidades de futuro que le ofrecían esos estudios incluía el
mundo aeronáutico, más vinculado a la compañía de Andreu,
aunque estaba abierto a muchos otros campos, naturalmente a
la náutica, por la que Fran se había sentido atraído. Ese primer
año había necesitado un considerable esfuerzo de
concentración para retomar los hábitos de estudio pero, la
convalidación de algunas asignaturas de la ingeniería que
abandonó antes de su ingreso en el ejército, le permitió que ese
primer curso fuera más llevadero y los resultados fueron
plenamente satisfactorios. El poco tiempo libre del que había
dispuesto, lo dedicó a seguir los pasos de su segundo objetivo.
Averiguó que durante los meses estivales, pasaba casi todos los
fines de semana embarcado en su yate navegando por las
costas catalanas y del sur de Francia. Con el tiempo, simulando
ser un aficionado a la pesca, fue conociendo a algún camarero
del restaurante del puerto y entabló amistad con algunos
marineros a los que invitaba a cerveza para iniciar una
conversación. Sin demostrar explícitamente una especial
predilección por nadie en concreto, consiguió que hablaran de
los socios más importantes y, simulando interés por la mayoría
de ellos, fue obteniendo información valiosa de Oriol Martín.

Cerca del mediodía vio llegar el yate: un Squadron 55, de 17
metros de eslora, que Oriol había adquirido el año anterior tras
vender un viejo Grand Banks. Navegó por el exterior de la isla
y, cuando ya superaba la misma, mirando a través de unos
prismáticos distinguió el nombre en la popa: Ambición. Oriol
lo pilotaba y dirigió su proa hacia la cala Culip. Debido al
viento de levante que predominaba, ese lugar era el más
apropiado para pasar la tarde.

Tras lanzar el fondeo, Oriol se relajó en una de las butacas
que había tras el puesto de mando en la cubierta superior, a la
sombra de un toldo tipo bimini, donde ya se encontraban
recostadas otras dos personas. Fran se cercioró de que su
posición no era detectable bajo el ramaje que había dispuesto
para cubrirse, después extrajo el fusil de la funda. Recostado
sobre su estómago, inició los cálculos observando a través de
la mirilla telescópica. Una voz lo distrajo momentáneamente:






Ten en cuenta el viento; unos 15 nudos, creo que por aquí
lo llaman Marinada. 






Fran giró la cabeza. Seguía vistiendo el uniforme de campaña
de Afganistán. 






Hacía tiempo que no te veía. ¿Cómo estás, John? 






No creo que haya más de trescientos metros: será un tiro
fácil.
Manipuló la mirilla telescópica hasta obtener una imagen
precisa del sujeto que estaba situado a 287 metros. Se colocó el
auricular y pulsó la llamada automática antes de fijar de nuevo
su atención en el objetivo.

Oriol Martín se sentía en la cima. En compañía de una pareja
de amigos, además de socios en un negocio relacionado con la
construcción, disfrutaban del paisaje mientras el marinero
bajaba a por unas bebidas. Oriol se recreaba con la visión de
aquel paraje natural y la caricia de la brisa marina en su piel,
muy de agradecer con el calor que hacía. El móvil lo sacó de
sus pensamientos.






¿Diga? 






¿Sabes quienes eran Serafín y Anita? 






Por un instante apartó el móvil de su cara para mirarlo algo
sorprendido, antes de responder: 






¿Quién es? ¿Es una broma?

 Serafín y Anita, ¿sabes quienes eran?

¡No me molestes, mamón!

Colgó el teléfono molesto por la interrupción. La pareja que
ocupaba la butaca contigua, extrañados por la reacción le
inquirieron qué ocurría. Oriol quiso quitarle importancia y les
conminó a seguir disfrutando del día.






Gozad de este paisaje, de la navegación y de este mar; hay
cosas que no se pagan con dinero.
Su socio le miró mientras ladeaba ligeramente la cabeza.
Sonreía torciendo la boca entretanto arqueaba una ceja. Todo
junto impelía significado al gesto. A Oriol le hizo reconsiderar
la reflexión:






Bueno, vale. 






En la costa, Fran seguía mirando por el objetivo, estaba
indeciso y John le volvió a hablar: 






No te conviene repetir la jugada de la otra vez. Aquí hay
más gente y te podrían descubrir. 






Tienes razón, lo haré sin perder demasiado tiempo.
Fran pulsó de nuevo la llamada automática. Oriol miró la
pantalla pero era un número oculto. Algo crispado descolgó de
nuevo:






¡¡¡¿Quién es?!!! 






¡No escuchas! Te lo preguntaré por última vez y te daré la
respuesta de inmediato. ¿Sabes quienes eran Serafín y Anita? 






¡Me importa tres cojones quienes eran esos dos! Y me
importa tres cojones quién eres tú, pero como lo averigüe...

Eran dos maravillosas personas a las que tú y tus
codiciosos socios, arruinasteis y llevasteis a la tumba. Por eso
vas a morir.

En ese momento subía el marinero portando una bandeja
con unas cervezas y unas copas y pudo ver la indignación del
señor Oriol. Mientras gritaba una serie de insultos e
improperios ante la mirada atónita de la otra pareja. Un trueno
precedió a la bala que, como salida de la nada, le entró por el
ojo derecho provocándole un gran boquete en el hueso
occipital. Salpicado por la sangre, el camarero gritó al tiempo
que dejaba caer la bandeja y se tiraba al suelo, las otras dos
personas gritaban aterrorizadas y se tumbaron sobre la cubierta
intentando esconderse. Fran efectuó dos disparos más para
mantenerlos inmóviles mientras huía del lugar; tenía el tiempo
justo. Recogió las vainas, guardó el fusil en la funda, lanzó el
móvil de prepago al mar y, oculto por las rocas, corrió hacia la
carretera donde tenía el vehículo aparcado.

16:00, a bordo del yate Ambición
Desde la cubierta, en la proa del yate, Ferrán Cruells,
subinspector de los Mossos de Esquadra, miraba hacia la costa.
En la cubierta inferior dos mossos atendían a la pareja y al
marinero, todavía chocados por lo sucedido. Aún no tenía
confirmación, pero estaba seguro de que el calibre sería el
mismo con el que asesinaron a Antonio Segura, el consejero
directivo de Caixa Barcelona; 7,62, un calibre de arma de
guerra. Hasta ese día no habían descubierto nada que les
llevara a capturar al asesino o asesinos, pero un segundo
consejero era demasiada casualidad; tenía que encontrar la
conexión. ¿Ajuste de cuentas? ¿Alguna organización mafiosa?
Alguien se había cabreado mucho para contratar a un asesino
profesional. Los directivos no encontraban ninguna
explicación o la estaban ocultando por razones de
autoinculpación en algún asunto turbio; tendría que apretarles
un poco más. El subinspector bajó hasta la cubierta inferior
donde la mujer seguía sollozando consolada por su marido.
Ferrán calculó que él debía superar los sesenta y cinco años,
unos quince más que ella. El marinero seguía temblando
mientras fumaba un cigarrillo en la popa. Sabía que alguien
hablaba con el señor Oriol en el instante en el que recibió el
impacto, y ese alguien parecía estar sacándolo de quicio.
Intentarían averiguar quién hizo la llamada aunque intuía que
no averiguarían nada; como en el caso del año anterior se
trataría de un teléfono prepago que ya no debía existir. Se
acercó al marinero.

¿Cómo se llama?


Gabriel García. No voy a poder dormir. Cuando cierro los
ojos veo cómo le estalla la parte de atrás de la cabeza, una y
otra vez, y noto cómo me salpica la sangre; no dejo de
frotarme los puntos donde me salpicó.

Había más de pregunta que de afirmación en esa última
frase, como de súplica, lo que no pasó inadvertido al
subinspector.


Lo comprendo. No se preocupe, se le pasará en unos días

–dijo con poca convicción–. ¿Sabe con quién estaba hablando
en el momento del disparo?


No lo sé, pero en ese momento el señor Oriol estaba muy
molesto y le insultaba a él y a alguien más, en concreto le
escuché decir: Iros a tomar por culo tú y Serafín y... En ese
momento le estalló la cabeza.






¿Serafín, está seguro de ese nombre? 






No se me olvidará jamás. 






Ferrán lo anotó en una libreta subrayándolo. “Serafín, pensó,
un nombre por donde empezar”. 

Domingo 22 de julio de 2007. Cerca de la población de
Frigols, junto al río Segre
A Fran le preocupaba la huida, a esas alturas los directivos
de Caixa Barcelona ya debían estar alertados y la policía tras
alguna pista, aunque confiaba en que no supieran cómo dar
con él. No había una autopista cerca y escabullirse por las
carreteras comarcales, siempre era más difícil. Aún cuando
tenía la seguridad de que la policía seguía sin indicios fiables,
actuaba con extrema precaución. Últimamente soñaba con el
mar, con un largo viaje por latitudes cálidas y, aunque no creía
en premoniciones, lo sentía como si fuera una; algo que iba a
suceder, pero lo más probable, pensaba él, era que alguna cosa
no funcionara bien en su cerebro; de hecho hacía tiempo que
hablaba con un muerto y, sin duda, debía tratarse de una
alucinación, aunque a él le parecía muy real. La finca de Felip
Sanz se divisaba a unos ochocientos metros. Desde la colina en
la que se encontraba, la terraza contigua a la vivienda se podía
ver en toda su amplitud. No iba a ser un disparo fácil pero
tenía la certeza de que iba a alcanzarle mortalmente. Tumbado
sobre el abdomen calibró la mirilla hasta obtener una visión
clara de la terraza y alrededores; esperaría a que apareciese. No
era el primer domingo que divisaba esa casa, en dos ocasiones
anteriores vigiló, desde ese mismo punto, los movimientos de
Felip y tenía la seguridad de que se tomaría un aperitivo a las
13 en punto, lo había cronometrado en las dos ocasiones
anteriores y le pareció un tipo metódico de costumbres y
hábitos fijos. Esas ocasiones también le habían servido para
cronometrar la huida; veintidós minutos de media para
alcanzar una zona con suficiente tráfico donde diluirse. Una
voz le distrajo la atención:






Este tiro necesitará de toda tu pericia, pero confío
plenamente en ti; darás en el blanco. 






Fran giró la cabeza para mirarle; en cierto modo le estaba
esperando. 






Ya empezaba a pensar que no vendrías. ¿Qué tal John?

Me preocupa que la policía esté pendiente de los
directivos, puede que también los vigilen, o que hayan
contratado seguridad privada.






Me he cerciorado: nadie está vigilando la finca.

Confío en tu capacidad de observación. Bien, por suerte
no hay viento pero si fallas el primero y se mueve, puede que
no tengas margen para un segundo disparo.

Fran vio aparecer al directivo y sentarse en uno de los
butacones frente a la mesita de la terraza, su mujer pronto
saldría con una bandeja. Se colocó el auricular y se dispuso a
hacer la llamada.






Felip se acomodó en el butacón y desplegó el periódico. El
teléfono sonó: 






¿Diga? 






Conoces los nombres de Serafín y de...
Ene ese momento aparecieron corriendo dos niños que
tendrían entre cinco y seis años, y ambos se le abrazaron al
cuello mientras gritaban “¡¡¡abuelo!!!”. Fran se detuvo y apartó
el dedo del gatillo.






¿Perdone quien me decía, Serafín?
A Felip ese nombre le disparó una alarma, ¿dónde lo había
escuchado? De pronto se le erizó el vello. La policía les
advirtió de alguna relación entre ese nombre y los dos
asesinatos anteriores. Con cierto nerviosismo apartó a los
niños.


¡Dios mío, va usted a asesinarme! –sabía que los
asesinatos se habían producido con un disparo desde una
distancia indeterminada– ¿Dónde está? Deje que los niños se
vayan, se lo suplico.






Fran contemplaba la escena mientras escuchaba los ruegos
del aterrorizado directivo. 






Vaya, con eso no contabas ¿eh, Fran?
John seguía en cuclillas sonriendo. Fran apoyó la frente en la
culata del arma. Todo tenía un límite, no podría matarlo
delante de sus nietos. Esos niños no tenían ninguna
responsabilidad en lo sucedido y, presenciar el asesinato de su
abuelo, podría provocarles un terrible trauma; él sabía
perfectamente lo que eso podría significar en sus vidas y no
quería ser el responsable. Colgó el teléfono e inició la huida
como si hubiera llevado a cabo la acción.

16:30’ En la masía de Felip Sanz
El subinspector de los Mossos de esquadra Ferrán Cruells,
contemplaba la pequeña colina que se elevaba frente a la
terraza. ¿Qué había impedido el disparo? Por la declaración de
Felip Sanz, en cuanto aparecieron sus nietos en escena la voz
del otro lado del teléfono se detuvo. Por desgracia no había
acabado la conversación, había mencionado a Serafín pero
todo parecía indicar que iba a pronunciar otro nombre antes
de quedar en silencio; lástima, con un segundo nombre habría
sido más fácil dirigir las coordenadas de la investigación. Era
como si únicamente dispusieran de una referencia en un mapa,
sin la otra no se podía cruzar el punto en el que todo tendría
más sentido. Así lo intuía él. Las súplicas del señor Felip
parecían haber hecho mella en el asesino. ¿Un asesino con
escrúpulos? No parecía una acción mafiosa, su intuición le
llevaba a pensar en algo más personal.

Cuando llegó al apartamento, Fran desencajó el falso fondo
del armario y escondió el arma. Necesitaba reflexionar un
tiempo. En sus cálculos, le quedaban cinco directivos más para
acabar con los responsables de la muerte de sus padres, pero
por primera vez sentía que había perdido esa seguridad en las
decisiones que tomaba. El segundo curso en la Facultad
Náutica de Barcelona, había finalizado con excelentes
resultados en casi todas las asignaturas. Le quedaba un curso
más para terminar la carrera y, como si se lo debiera a sus
padres, decidió que dedicaría todos sus esfuerzos en acabarlo
el año próximo. Siempre tendría tiempo para retomar el asunto
de la venganza, y en cualquier caso, parar un tiempo enfriaría el
caso para la policía.

14 de mayo del año de nuestro Señor Jesucristo de 1612
El temporal se desató repentinamente aunque el capitán de
mar Don Diego del Rincón, marino veterano, ya sospechó
algo el día anterior al observar una hilera de nubes por la proa.
Las ráfagas de viento empezaron a ser preocupantes y ordenó
aligerar de vela el palo mayor. Rápidamente los soldados se
encaramaron a la jarcia. Diego vio cómo se acercaba el capitán
de guerra Fernando de Chicapar, completamente empapado
por los rociones.






Los hombres están comentando que debe de ser un
castigo de Dios por las muertes. 






Decidles que sólo es un temporal, que hemos pasado
otros y que tenemos la dispensa del capellán. 






Aún así se están agotando y no tienen la misma soltura en
el manejo del velamen que el que tenía la tripulación.
En ese momento apareció en la cubierta del puente más bajo
la figura de fray Bernardino caminando torpemente. Se
mantenía a duras penas en pie y, agarrando con fuerza la escala
del lateral de babor, ascendía hacia el siguiente puente.
Empezó a gritar señalando al capitán de mar, haciéndose
escuchar en medio del rugir del temporal:






Dios ha maldecido esta nao. Podéis engañarme a mí, mas
no al Señor. Él sabe lo sucedido con la tripulación y el pasaje.
¡Por Dios, hacedlo callar! –gritó Diego a Fernando–
Acabará con la poca moral de los soldados.
De pronto el palo mayor se rindió cayendo hacia la proa y
dañando gravemente al trinquete. Varios hombres cayeron al
mar y otros murieron o quedaron heridos en cubierta. Fray
Bernardino volvió a descender por la escalera y corrió a
auxiliar a un soldado que permanecía atrapado bajo la verga del
palo mayor. Era un muchacho que apenas superaría los
dieciocho años. Se encontraba malherido con ambas piernas
en una extraña postura, dando idea de la gravedad de las
fracturas. Se agachó e intentó darle consuelo. El muchacho
gemía y se quejaba de un gran dolor en el pecho, aunque decía
no sentir nada a partir de la cintura para abajo. Fray
Bernardino tenía la certeza de que iba a morir y le dijo que le
escucharía en confesión.

Diego del Rincón veía al fraile agachado junto a los restos
del palo mayor y se maldecía por la mala suerte de que aquel
desastre no se lo hubiera llevado por delante. El capitán de
guerra había estado de acuerdo en todo menos en acabar con
un hombre de Dios; los soldados no lo hubieran aceptado.
Cuando el fraile se incorporó lo miró directamente a los ojos;
unos ojos acusadores, y de algún modo Diego supo que lo
sabía.

Barcelona, Viernes 13 de febrero de 2009. Planta 18 del
edificio Colón 






Andreu y Simón hacían un repaso de la situación: 






Veamos, Ruth y Isaac declinan acompañarnos, así que nos
quedamos sin capitana y sin médico –decía Simón.

Los echaré de menos. Ruth se mostró como una excelente
capitana e Isaac supo resolver la situación en los momentos
críticos –se lamentaba Andreu–. Bien, en este viaje el médico
no es tan necesario, en isla Bouvet nos encontrábamos muy
desamparados en el Atlántico sur y la Antártida; alejados de
cualquier asistencia, pero ahora navegaremos por latitudes
menos comprometidas, así que considero suficiente unos
conocimientos en primeros auxilios. Lo del capitán ya es otro
asunto; necesitaremos encontrar a la persona adecuada.






Ya estoy indagando por ahí.

La temporada de huracanes abarca de junio a noviembre.
Calculo que partiremos alrededor de octubre en un viaje de
prueba hacia las islas Azores, para encaminarnos hacia el
Caribe a primeros de diciembre, si la climatología lo permite.






La tripulación estará lista para esa fecha. 






Bien, ya resolveremos los problemas otro día. ¿Cómo van
los trámites con las autoridades de la jurisdicción de la isla?

No habrá ningún problema. Como sabes la isla Redonda
está bajo la autoridad de Saint John, la capital de las islas
Antigua y Barbuda. Estamos tramitando los permisos para el
buceo de investigación y búsqueda del pecio. Vamos a
formalizar un contrato por el cual, además de pagar las tasas
correspondientes para obtener los permisos, deberemos
documentar todo lo que se halle. Además el gobierno de las
islas tiene posesión sobre el 50 por ciento de todo lo que se
encuentre y derecho a decidir sobre las piezas que consideren
para su museo.






Bien, hay que ir con todos los permisos en regla.

En mi opinión, no creen posible la existencia de ningún
pecio en las aguas de la isla Redonda. Si quieren pueden
obligarnos a llevar a un funcionario a bordo, sin embargo no
parecen interesados en ejercer ese derecho. Tengo la impresión
de que con el cobro de las tasas se dan con un canto en los
dientes.






Cuéntame, ¿has averiguado algo más de La Candelaria?

Si me permites, te leeré un fragmento que he transcrito de
los documentos que investigué. Harto difícil, por cierto:
además en un latín, casi ilegible.


Adelante, te lo ruego.
Es un relato de Fray Bernardino de Zumárraga, un
franciscano y único superviviente, de los acontecimientos
posteriores al naufragio de La Candelaria:

20 de agosto del año de nuestro Señor Jesucristo de 1612. Relato de los
acontecimientos transcritos en la isla Nuestra Señora de Montserrat.
Tras recibir la orden del almirante de regresar a La Habana, debido a
los numerosos problemas de navegación de La Candelaria, el capitán de
mar don Diego del Ricón se dispuso al regreso confirmando la orden por
escrito, entregándose ésta al mismo al paje enviado desde la nao
Almiranta. En las horas posteriores se transfirió la carga más importante
a la Almiranta y posteriormente se inició el regreso a la isla. Navegando
a la contra del viento predominante la mala fortuna, a dos jornadas desde
el inicio del retorno, hizo que se presentara una fuerte ventolera que desató
un terrible temporal, desviándonos de la ruta emprendida y perdiendo toda
referencia. Perdido el palo mayor y dañado el trinquete durante el
temporal, apenas quedaba maniobrabilidad a la nao que más parecía
moverse a la deriva que gobernada por los hombres. En la mañana del
decimoctavo día, una isla fu divisada en el costado de estribor hacia la
proa, mas la nao no pudo ser gobernada en esa dirección por fuertes
corrientes que nos desviaron. Por voluntad de Dios durante la noche la
nao fue empujada hacia una gran roca surgida de la mar sobre la que se
estrelló La Candelaria, sin duda como castigo por los terribles sucesos que
acontecieron en la nao fruto de la codicia. Con una gran vía de agua no
aguantó tiempo suficiente para botar una barca y solo quien podía nadar
pudo alcanzar la costa, y si el Señor ha querido que sobreviviera para
responder de los hechos acontecidos, así lo haré ante el Abad del
monasterio de la Rábida donde si mi Dios quiere, regresaré.

Por voluntad divina sobrevivimos, además de este servidor de Dios, el
capitán de mar don Diego del Rincón. Perecieron el Maestre de jarcia don
Lope Matamoros, el Maestre de raciones don Martín Pedrocheco, el piloto
de la nao don Fernando Cabra y el capellán don Juan de Baena, que
Dios perdone sus actos, así como los pocos hombres de armas que
quedaban de la tripulación. Durante el naufragio perdí la pequeña cruz
de bronce que había pertenecido a fray Alonso de Veracruz. Sintiéndola
en mi pecho me daba fuerzas para afrontar cualquier ventura. Quizás no
merezca llevarla

Desde la cima de la roca se divisaba la isla a la que sin fortuna
habíamos intentado virar el día anterior al naufragio, además de otra más
próxima hacia el mediodía. Por pecado de codicia quiso el capitán
averiguar el estado de la carga sumergiéndose en varias ocasiones, siendo
en una de ellas que divisó algunos restos de la nao a quince brazas de
profundidad. En su propósito estaba recuperar la carga oculta, pero el
Señor dispuso que unas fiebres llevaran al capitán a su presencia para
responder de sus pecados. Poco antes de morir lo escuché en confesión.

Quiso la providencia que encontrara sustento entre los nidos que
abundaban en la roca siendo desesperante la falta de agua. Por voluntad
de Dios fui rescatado por una embarcación de la isla vecina donde escribo
estos hechos a la espera de embarcar hacia la Habana y emprender el
viaje de regreso para rendir cuentas de lo acontecido ante el abad.


Aquí acaban los escritos del fraile, pero creo que la roca a
la que se refería es la isla Redonda, un promontorio de origen
volcánico situado a unas trece millas al norte de Montserrat.


Tiene sentido: hacia allí nos encaminaremos. Algo terrible
ocurrió en ese galeón, quizás deberías investigar más. Puede
que en el monasterio que menciona exista alguna referencia.


El monasterio de la Rábida: intentaré entrevistarme con el
abad.¿Y la tripulación? No habla del resto de la tripulación,
como si ya hubieran muerto anteriormente al naufragio; es
todo un misterio.

Jueves 27 de agosto de 2009. Comisaría general de
investigación criminal de los “Mossos d’esquadra”
El subinspector Ferrán Cruells se acababa de incorporar al
trabajo tras el fallecimiento de su esposa, después de un cáncer
de páncreas que la mantuvo un año agotador entre dolorosas
sesiones de quimioterapia. Había sido un duro golpe y sus
superiores se mostraron comprensivos ofreciéndole unas
vacaciones anticipadas, pero él prefirió reincorporarse; sentía
que necesitaba mantenerse ocupado.

Tras dos años sin encontrar indicios claros y sin que nada
más ocurriera en el caso, que había sido bautizado como el del
“asesino de los banqueros”, la investigación parecía haber
llegado a un punto muerto, pero se desataron todas las alarmas
tras el asesinato de Felip Sanz. Ferrán Cruells había expuesto
sus dudas en la relación de esa muerte con las anteriores. En
esta ocasión a la víctima le habían colocado una gruesa brida
de plástico en el cuello y lo habían maniatado junto a un árbol
del parque de Montjuic. Se había ahogado lentamente con un
gran sufrimiento; su cara y la hinchada lengua amoratadas, al
igual que las petequias de los ojos así lo sugerían. No era el
mismo método, aunque al haber sido objeto de un intento
anterior junto con el hecho de encontrar la cartera intacta con
todo su dinero y documentación, el robo se descartó y las
dudas flotaban en el ambiente. El que hubiera cambiado el
modus operandi podía obedecer a múltiples causas, lo cierto
era que una tercera víctima de una lista de consejeros
directivos de una entidad bancaria había sido asesinada y el
intendente exigía reactivar la investigación.

Isidoro Martín, cabo de los Mossos, había pasado la mañana
cruzando datos en el ordenador: Los clientes de Caixa
Barcelona que hubieran presentado reclamaciones y denuncias
anteriores a setiembre del año 2005; fecha del primero de los
asesinatos. Otras líneas de investigación habían seguido la pista
a empresas nacionales e internacionales en conflicto con la
entidad, pero no había aparecido nada que tuviera la suficiente
enjundia como para provocar la contratación de sicarios para
acabar con los directivos. Los cuatro que quedaban no habían
aportado ninguna información que ayudara en el caso y si
tenían razones ocultas no parecían estar dispuestos a revelarlas.

El subinspector Ferrán, acomodado en su despacho,
tramitaba un informe relacionado con la muerte de un
toxicómano hallado muerto en el solar de un edificio en ruinas
y con evidentes signos de violencia. Mientras transcribía al
ordenador las notas que había tomado en su libreta, podía
escuchar la conversación que Isidoro mantenía con un agente:


Si no se unen están en completa desventaja: los bancos
tienen a los mejores abogados a su servicio, y esta pobre gente
no puede pagar ni al más mediocre.






Yo le pegaba fuego al banco y que el Estado me mantenga
en el hotel “Las Rejas”. Por lo menos me quedaría a gusto.
No es propio de un agente hablar en esos términos –le
recriminaba en broma Isidoro.

Fíjate en esta pareja: ella muere de un infarto en el
momento de ser desahuciada de su domicilio, y él se cuelga
dos días después; trágico final.

Ferrán dejó de teclear el informe y se recostó en su asiento:
una alarma se había disparado en su cerebro, aunque aún no
sabía a qué estaba atendiendo. El cabo Isidoro continuaba con
la conversación:


Recuerdo el caso. Apareció en toda la prensa. El funeral
fue multitudinario: cientos de antiguos compañeros de la
empresa donde había trabajado hasta su jubilación. No se
comprende que nadie le ayudara, parece ser que Serafín
Nogués había ocultado sus dificultades económicas.






El subinspector Ferrán se levantó como impulsado por un
resorte. 






¡Isidoro, dame el expediente de ese tal Serafín! 

Martes 1 de septiembre de 2009. Pla del Palau, cerca de
la Facultad náutica de Barcelona
En el interior del Ford Focus, Isidoro Martín leía en“El
País” que el general Stanley McChrystal admitía un fracaso en
la estrategia seguida en Afganistán. “Menuda ratonera”,
pensaba Isidoro, “se meterán en el mismo follón que los
rusos”. Al girar página la noticia de la condena de un agente de
los Mossos d’Esquadra, por estafar a inmigrantes chinos, le
molestó especialmente. “Al final nos meten a todos en el
mismo saco”, pensó. Dobló el periódico y continuó a la espera
de ver salir a ese muchacho objeto de interés en la
investigación de los asesinatos, aunque él personalmente no
creía que tuviera nada que ver en ese asunto, el subinspector le
había ordenado un seguimiento discreto. Desde que la
investigación del caso del asesino de los banqueros se había
reactivado, varios sospechosos estaban siendo sometidos a
vigilancia. Aquel joven parecía de lo más normal: buen
estudiante, deportista, y con una tragedia familiar difícil de
asumir. Por suerte para él tenía a un mentor que le pagaba los
estudios y las necesidades básicas: no era el perfil de un
asesino.

Tras media hora de espera lo vio salir del edificio con la
misma carpeta bajo el brazo. “Algún trámite de los estudios
que sigue”, pensó. Lo había estado siguiendo desde las nueve
de la mañana. Una hora de footing por Montjuic, vuelta a su
apartamento, de donde sale una hora más tarde para ir a la
Facultad náutica; tedioso, pero alguien tenía que hacerlo. En el
momento en el que se proponía salir del coche para continuar
con el seguimiento, el móvil sonó; el nombre del subinspector
Ferrán aparecía en la pantalla:






Adelante, subinspector, Isidoro a la escucha. 






¿Dónde te encuentras? 






En Pla del Palau, siguiendo al sospechoso. 






¿Lo has tenido localizado en todo momento? 






Más o menos… 






¡Qué significa más o menos!
El cabo Isidoro tragó saliva al tiempo que escrutaba su
mente en busca de algún error.

Quiero decir que ha estado una hora en su apartamento,
pero estoy seguro de que no ha salido de allí, y ahora acaba de
salir de la Facultad, donde ha permanecido media hora.


Hace veinte minutos que ha aparecido el cuerpo de
Antonio Capmany, en el interior del garaje de un edificio en
ruinas en el Prat de Llobregat.






¡Vaya, otro banquero! El cuarto. 






Sí, y otro método. Ven enseguida a la calle d’Urgell.
Cuando traspasó la puerta metálica, Isidoro tuvo que sortear
un montón de material de construcción. Al fondo de la nave
vio a su jefe rodeado por los de la Científica embutidos en sus
monos blancos desechables. Uno de ellos sacaba unas
fotografías al cuerpo de la víctima que permanecía en el suelo,
junto a una silla de madera, encogido en posición fetal. La
imagen era espeluznante: los ojos desorbitados y enrojecidos
por las petequias, fruto de la presión ejercida, presidían una
mueca que transmitía un sufrimiento atroz. Un vómito
burbujeante y sanguinolento indicaba que había ingerido
alguna sustancia tóxica o corrosiva.


Ven Isidoro, acércate. Por el envase que hay junto al
cuerpo y por el vómito, sospechamos que el asesino le obligó a
beber salfumán. Estaba atado a la silla y parece que lo soltó
cuando ya estaba agonizando.






Isidoro, en cuclillas, observaba el cadáver horrorizado: 






Esto es obra de un psicópata. No creo que haya sido el
muchacho que vigilaba. 






No descartemos a nadie por poco probable que sea. 






Quizás no se trate del mismo asesino: esto es demasiado
diferente.

O puede que a este le tuviera un odio especial, o puede
que hayan contratado a varios para hacer el trabajo, o quizás
cambió el método para despistar. Cualquier hipótesis es
plausible.






¿Qué asunto turbio tendrían entre manos estos
banqueros? 






Hay que averiguarlo a toda costa. 

Miércoles 23 de septiembre de 2009. Barcelona
Fran abrió el maletero del coche de alquiler. Introdujo la
bolsa de viaje y la alargada funda de transporte de cañas de
pescar donde en realidad llevaba el fusil Zastava MO7 de
fabricación serbia. Era la primera vez que lo sacaba desde el
fallido intento con Felip Sanz cuatro años atrás. No estaba
seguro del motivo, pero sentía que debía llevarlo en el viaje; ya
encontraría un lugar donde esconderlo a bordo. El viernes
partiría en el Odysseus para emprender una travesía interesante
por las islas Azores y por el Caribe. Andreu había insistido en
que los acompañara a él y a Simón en el avión hasta Vigo, pero
tuvo que insistir en viajar por su cuenta; no habría podido
llevar el arma en el avión.

De pie, junto a la puerta del conductor, en el momento en el
que iba a entrar en el vehículo para partir, notó una extraña
sensación en la nuca. Giró la cabeza: al fondo de la calle un
individuo con gafas de sol miraba en su dirección. Tras los
cristales ahumados, Fran no podía ver si en realidad era él a
quien miraba, pero lo sabía, sabía que lo estaba observando
fijamente y sintió un escalofrío. Se quedó petrificado unos
segundos. El escrutinio al que estaba siendo sometido era
debido a una certeza, no entendía el por qué, pero lo sabía. Sin
poder comprender el motivo sintió un repentino alivio y
decidió partir.






El subinspector Ferrán no tenía la intención de detenerlo; no
ese día. Vio cómo se introducía en el vehículo y partía sin más. 

Viernes 25 de septiembre de 2009. Puerto de Vigo,
terminal de Bouzas
El Odysseus estaba siendo cargado con los últimos
suministros. En el muelle Andreu, flanqueado por Simón, se
dirigía a su tripulación:


Amigos, de nuevo estamos a punto de embarcar hacia una
aventura, en esta ocasión a tierras cálidas; las Antillas. Antes
navegaremos en viaje de prueba hacia las islas Azores, a la
espera de que finalice la temporada de huracanes en el Caribe;
un tiempo de adaptación al barco para los nuevos tripulantes.
En este viaje nuestro capitán es Narciso Yáñez, un
experimentado marino, principalmente al mando de petroleros
en el Golfo Pérsico; le auxiliará Fran Nogués, ingeniero naval
que en este último año ha obtenido además, aunque pendiente
de registrar días de navegación para que sea validado, el título
de patrón de cabotaje. Fran es hijo de un gran amigo y es
como de mi familia. También auxiliará a Guillermo en el
mantenimiento de los motores. Guillermo y su inseparable
perrita Mikaela, nuevos tripulantes, de quien dicen nuestros
buceadores que es un auténtico manitas; me he dejado
aconsejar por vosotros –dijo Andreu señalando a Lorenzo,
Pere, Miguel Ángel y Wenceslao.






Éste último se quejaba de la presencia del perro a bordo:

Guillermo no tiene un pelo de tonto en esa cabeza –decía
bromeando con su afeitada testa–, ¿Pero, tenías que traer el
puto perro?


Si quieres experimentar el dolor verdadero y el sabor del
miedo, ponle una mano encima –dijo Guillermo sin perder la
sonrisa.

La aupó un instante para acariciarla, Mikaela respondió
lamiéndole la cara. Era de raza indeterminada, pelo corto de
color gris moteado de negro y de un tamaño medio tirando a
pequeño. Wenceslao habló a su manera:






Guárdese bien este mentecato calamorro de amoscarse ni
organizar tambarimba alguna a bordo de la nao. 






Ya empieza éste con el puto arameo.

Bien, veo que todo sigue igual entre vosotros –continuó
Andreu con un toque de ironía–, solamente falta que se
incorpore mi sobrina Noelia, que debe estar apunto de llegar, y
que nos acompañará como historiadora para ilustrarnos en lo
que podamos encontrar en el fondo del mar. Le hacía mucha
ilusión embarcarse en este viaje a la búsqueda de los restos de
un pecio, y también bucea: dependiendo de las condiciones del
mar dejaré que os acompañe en alguna inmersión. Confío en
que la cuidaréis bien.

Los cuatro buceadores asintieron. “no lo dudes, Andreu”,
“será como una hermana pequeña” –afirmaba Miguel Ángel–.
Andreu lo agradeció con un gesto antes de proseguir:


Tenemos la inmensa suerte de que nos vuelva a
acompañar nuestro querido Anxo, por lo que tenemos la
garantía de estar alimentados como reyes.






Anxo agradeció con un gesto las palabras de Andreu y los
comentarios de aprobación general. No pudo evitar un refrán:

Con bon queso e mellor vino, mas corto se hace el
camino. E si es en bona compañía mellor, porque ya dicia el
sabio: Un hermano pode no ser amigo, pero un verdadero
amigo sempre será un hermano. Sois mis hermanos e os voy a
cuidar el estómago.

Todos rompieron en un sentido aplauso mientras alguno
intentaba disimular la emoción. La perrita Mikaela, contagiada
por el entusiasmo reinante, ladraba sin parar. En ese momento,
circulando por el muelle, un taxi se acercaba hacia el grupo.






Ahí llega Noelia –dijo Andreu.
La puerta del vehículo se abrió y descendió una muchacha
de 29 años, rubia con el pelo recogido en una coleta, vestida
con un pantalón corto y sandalias que dejaban unas estilizadas
piernas a la vista. Todos quedaron admirados por la belleza de
Noelia y Lorenzo se tapó la frente con una mano mientras
negaba con movimientos de cabeza.






¿Has dicho como una hermana? –decía mirando a Miguel. 






Tras recoger una maleta del taxi, saludó a los presentes con
una tímida sonrisa: 






Hola a todos, me llamo Noelia.
Andreu, pasándole un brazo por la cintura, fue
presentándoselos uno a uno. El capitán Narciso, quien inclinó
ligeramente la cabeza con una sonrisa formal; Fran, al que
presentó como segundo a bordo. A Noelia no le pasó
desapercibida su mirada vacía; cuando llegó a Anxo éste
acompañó su sonrisa con un comentario a su estilo mientras le
besaba la mano:






O bono necesita aportar pruebas, o bello, no. 






Por lo que dice mi tío, gracias a ti vamos a disfrutar de
una gastronomía de lujo. 






Anxo se sintió muy halagado. Andreu continuó con las
presentaciones: 






Estos son lo buceadores: Pere, Wenceslao, Miguel Ángel y
Lorenzo. 






Todos correspondían con una explícita sonrisa de
admiración. Lorenzo, además, quiso compartir sus inquietudes: 






A mí también me entusiasma la Historia. 






Lo dijo con una expresión seria entre las miradas de burla de
los demás. 






¿Sí, qué época de la Historia te atrae más?

Toda: la Historia de antes, la de ahora, la que vendrá… la
que vamos a protagonizar tú y yo –decía mientras intentaba
una sonrisa seductora.






Noelia no pudo evitar reír antes de responder: 






Ya me advirtió mi tío que esto iba a ser inevitable, aunque
también me dijo que eres inofensivo. 






¡Andreu, me ofendes! –respondió Lorenzo con fingida
indignación. 






Y nuestro mecánico y su mascota –dijo presentándole a
Guillermo y a Mikaela. 






Noelia se agachó para acariciarla mientras hacía un
comentario cariñoso hacia el animal: 






Ven preciosa: me encantan los perros. 






Un placer –dijo Guillermo con una sonrisa de aprobación.
Los tripulantes se fueron distribuyendo en las dependencias
del Odysseus. Con los dos camarotes de cuatro literas y los
cuatro dobles, Andreu dispuso que Noelia, el capitán Narciso,
Fran y él mismo ocuparan uno de los dobles de forma
individual; Los cuatro buceadores se distribuyeron entre los
dos camarotes de cuatro literas: Guillermo y Wenceslao iban a
ocupar uno y Lorenzo y Miguel ocuparían el otro; y Anxo iba a
compartir uno doble con Pere.

Tras fotografiar a la tripulación junto al Explorer 1, el mini
submarino, en la cubierta de popa del Odysseus, Simón se
despidió y subió al taxi del que había descendido Noelia. En
silencio, camino del aeropuerto, elevaba una plegaria para que
regresaran todos sanos y salvos.

Con las islas Cíes divisándose por la aleta de estribor, el
Odysseus arrumbaba hacia la isla de Sao Miguel. Tenían la
intención de pasar lo que quedaba de la temporada de
huracanes, que abarca los meses de junio a noviembre,
navegando por el archipiélago de las Azores. Les quedaban dos
meses en los que el capitán Narciso y Fran se adaptarían al
Odysseus. Ese tiempo se presentaba como unas vacaciones en
las que conocerían las islas y bucearían en sus aguas. El capitán
Narciso calculó que tardaría unos dos días y medio en recorrer
las casi mil millas náuticas, a una media de dieciocho nudos,
hasta la isla. El tiempo transcurrió entre un improvisado
torneo de ajedrez y animadas charlas en el comedor del barco
degustando los platos de Anxo. Fue la oportunidad de retomar
una amistad añorada en los meses de separación desde la
anterior expedición, y comenzar a conocer a los nuevos
tripulantes. El capitán Narciso resultó una persona jovial
aunque disciplinada y, a sus 50 años, mantenía una elegante
madurez con la que no se permitía transgredir sus principios o
un exceso de confianza. Sin embargo, aceptaba de buen grado
las bromas y la manera desenfadada de tratarse unos a otros
entre los buceadores, en ocasiones rayando unas formas
groseras cercanas a la ofensa personal. Para Narciso era un
placer compartir viejas historias de marino en las tertulias de
comedor. Fran los observaba a todos con curiosidad.
Siguiendo una disciplina metódica, cada mañana hacía ejercicio
físico además de practicar los katas del kárate, disciplina que
dominaba, en la cubierta del barco. Esa costumbre provocó
algunas bromas de los buceadores y, aunque al principio esas
chanzas no le hacían gracia y se mantenía distante, acabó por
aceptarlas sin más problema. Esa falta de comunicación inicial
provocó que le pusieran el mote de “lobo solitario”. En esos
primeros días de navegación Fran únicamente se sentía a gusto
y se entendía bien con el capitán Narciso, con quien compartía
las cuestiones de la navegación y del barco, así como con
Andreu; su mentor. Su seriedad y reserva eran atribuidas a
cierta timidez. Fran se fue adaptando sin más problemas y,
aunque sin manifestarlo explícitamente, se empezaba a sentir
en un ambiente familiar. Ese ambiente le provocaba un
sentimiento que se le antojaba muy lejano pero, aunque de
forma lenta, se abría camino; una sentimiento que deseaba
experimentar de nuevo. Andreu no era ajeno a los cambios de
Fran. Desde su paso por la facultad náutica veía a Fran como
una muchacho inteligente aunque demasiado encerrado en sí
mismo. Había algo en su mirada que le preocupaba. Andreu no
estaba seguro pero le transmitía odio; un odio difuso contra
todo: la sociedad, la vida misma…, Andreu siempre se había
jactado de conocer a las personas, de captar la personalidad de
cualquiera al poco de tratarlo. Fran no hablaba de sí mismo, no
se abría a los demás. Andreu atribuía a la tragedia de sus padres
esa especie de “Fran contra el mundo” que creía percibir. A
Noelia esa reserva y falta de participación le llamaba la
atención. Sentía verdadera curiosidad por conocer a ese joven
quien junto con el capitán Narciso, era responsable del
gobierno del Odysseus. Ya en sus años de estudiante de
arqueología en la “Facultat de Filosofía y Lletres de la
Universitat Autònoma de Barcelona”, sintió atracción por un
estudiante que se mostraba bastante reservado y con el cual
finalmente llegó a vivir una apasionante aventura. Aquellos que
se le insinuaban constantemente perdían el tiempo con ella.
Por alguna razón sentía predilección por entender a aquellas
personas que, aparentemente, no mostraban ningún interés por
ella: era como un desafío personal. Meditándolo, Noelia había
razonado que quizás se tratase de un cierto narcisismo en el
que proyectaba la frustración por no despertar interés en la
otra persona, lo que la llevaba a interesarse precisamente por
esa persona. Sin ser descortés, Fran rehuía cualquier intento
suyo por entablar una conversación.

En la madrugada del lunes día 28, tras circunvalar la isla,
llegaban al puerto de la capital: Ponta Delgada. Después de
atracar en el muelle comercial Fran, siguiendo las instrucciones
del capitán Narciso, se dirigió con la documentación para
presentarla a las autoridades del puerto. El resto de la
tripulación se preparaba para bajar a tierra y disfrutar de una
visita turística.

Jueves 1 de octubre. Palos de la Frontera
Simón había llegado a las 10,30 h. a Sevilla en vuelo directo
desde Barcelona. Tras alquilar un Audi A4, encendió el
navegador GPS, introdujo el destino y se dirigió hacia Huelva
por la autopista A 49. Tenía previsto recorrer los 103
kilómetros que le separaban del convento franciscano de Santa
María de La Rábida, y llegar alrededor de las 12,30 h. A la una
del mediodía tenía una cita con el fraile responsable de la
biblioteca del monasterio, Fray Olegario. La temperatura
seguía siendo elevada por lo que condujo todo el camino con
las ventanillas subidas y el aire acondicionado a pleno
rendimiento, mientras contemplaba el paisaje deleitándose con
las cuatro estaciones de Vivaldi.

Después de pagar la entrada como cualquier visitante,
solicitó hablar con Fray Olegario con quien había concertado
la cita. Se presentó tras unos pocos minutos de espera. Era de
aspecto menudo y delgado con una jovial sonrisa que
transmitía cordialidad. Se saludaron y, camino de la biblioteca,
Fray Olegario disertó sobre la historia de aquel monasterio, de
su vinculación con el almirante Colón y con el descubrimiento
del continente americano, de las largas conversaciones de
Colón con Fray Antonio de Marchena quien le apoyó ante los
duques de Medina Sidonia y de Medinaceli para conseguir el
favor de los Reyes Católicos y la financiación del viaje. Simón
atendía con interés las explicaciones del bibliotecario quien,
cuando llegaron a la biblioteca, le mostró un mapa de la época
donde aparecía por primera vez la costa americana. Después
de esa conversación inicial, el fraile se interesó por los motivos
de la visita. Simón abrió una carpeta de la que extrajo,
cuidadosamente embutida en protecciones de plástico, unas
hojas de apariencia muy antiguas. Fray Olegario las tomó con
sumo interés al tiempo que se ajustaba las gafas de lectura:


Escritura procesal bastardilla, utilizada hasta la primera
mitad del siglo diecisiete. Latín vulgar. La protección es la
típicamente utilizada para preservar del deterioro las escrituras
antiguas, aunque no deberían manipularse fuera de un
ambiente de laboratorio o de un museo. ¿Me puede explicar
cómo ha obtenido estos documentos?






La mirada del bibliotecario había perdido parte de su
jovialidad.

Soy aficionado a la búsqueda de objetos curiosos en
mercadillos y casas antiguas o de antigüedades. Estas hojas, en
concreto, las tenía una familia cuyo abuelo había trabajado para
la Iglesia como operario de mantenimiento.


¿Es usted consciente de que esto podría provenir de un
robo o de un expolio? ¿Pretende usted vendernos estos
documentos históricos?






De ninguna manera. De hecho le ruego que se los quede.
Fray Olegario inclinó la cabeza a modo de reconocimiento.

Nuestro interés es otro. Si está en su mano le ruego que
nos ayude a encontrar alguna referencia o escrito posterior de
Fray Bernardino de Zumárraga, quien aparece repetidamente
en el documento que le entrego, y que al parecer fue el único
superviviente del naufragio de un galeón de carga: La
Candelaria. Sospechamos que algún suceso fuera de lo común
se produjo a bordo de ese galeón, y Fray Bernardino tenía el
propósito de regresar a este monasterio para dar cuenta de lo
sucedido al abad.


Primero habrá que autentificar estas hojas, aparentemente
antiguas. El papel parece el típico de la época: se elaboraba con
trapos viejos de lino. Paradójicamente, aunque más antiguo, el
papel que se elaboraba en la época con viejos trapos de lino, se
conserva mejor por la ausencia de ácidos en su fabricación. A
partir de la segunda mitad del siglo diecisiete se empezó a
utilizar la pulpa de madera, y en el dieciocho pulpa de madera
disuelta con ácidos, más susceptible al deterioro por el paso del
tiempo y a sufrir plagas de hongos. En fin, que prefiero las
hojas fabricadas con los viejos trapos de lino.


Todo esto es muy interesante, pero en lo que se refiere a
estos documentos, estoy seguro de que son auténticas. La
Candelaria naufragó realmente en las costas del Caribe. Así
consta en el archivo de Indias de Sevilla donde lo investigué.


No le prometo nada pero investigaré en los archivos
microfilmados de Sevilla. ¿Su interés es exclusivamente
histórico?


Exclusivamente. Una persona muy querida, arqueóloga de
profesión, está investigando este naufragio y las circunstancias
que lo rodean, como la desaparición de casi toda la tripulación
antes de que se produjera el hundimiento. Es un misterio que
se propone resolver. Por cierto que nos exigió la devolución de
los documentos.






Muy inteligente y honesto por su parte. Les ayudaré en la
investigación. 

Viernes 2 de octubre. En la costa de Calella, cerca de la
zona de los camping
El cadáver apareció en una pequeña playa bajo la Nacional 2,
que transcurre paralela a la costa. Cuando llegó el subinspector
Ferrán Cruells un forense acababa de examinar el cuerpo que
permanecía sobre la arena cubierto por una manta térmica; a
pesar de que no le hacía ninguna falta era lo único que
encontraron para tapar el cadáver, y su superficie plateada
reflejaba el sol hacia el lugar por el que se acercaba el policía.
Cuando el forense se apercibió de su llegada se le acercó para
informar:


A falta de que lo confirme la autopsia, yo diría que lo
arrojaron con las manos atadas a la espalda y unidas a un
fondeo. Se mantuvo aguantando lo justo para sacar la cabeza
hasta que le abandonaron las fuerzas y se ahogó. Estimo que
lleva entre 24 y 48 horas en el agua.






Una forma cruel de matar; buscó que sufriera hasta la
extenuación ¿Se confirma la identidad? 






Llevaba la documentación. Es Eduardo Olmedo.
El cabo Isidoro se les acercó.

Estamos intentando averiguar cuántas cámaras podrían
haber recogido alguna imagen, aunque no parece haber
ninguna en la probable dirección por la que llegó hasta este
lugar.


Pero hay que intentarlo. Isidoro, quiero vigilancia las 24
horas sobre los dos banqueros que quedan con vida. Me da
igual si protestan, pero no irán solos ni a mear, ¿está claro?






¡Cristalino! 

Domingo 4 de octubre. 20,25 h. A bordo del Odysseus
Durante la semana los buceadores, a petición de Fran, le
habían dedicado un curso acelerado de buceo que
aprovecharon para realizar alguna inmersión en las costas de
Sao Miguel. Fueron unos días de auténtico turismo de placer
en los que, además de bucear en sus aguas y habituarse a los
equipos de inmersión, aprovecharon para recorrer los lugares
más pintorescos de la tranquila isla. Fran quedó fascinado con
esas primeras inmersiones de su vida, sentía que todo tenía un
nuevo colorido, que algo importante parecía abrirse camino en
su percepción del mundo y recuperaba sensaciones largo
tiempo olvidadas; sensaciones familiares. Sus padres fueron su
referente gran parte de su vida, eran su familia directa hasta
que desaparecieron repentina y trágicamente; paralelamente, y
mientras permaneció en su seno, sintió que el ejército era
como su otra familia hasta que éste le abandonó a su suerte;
ahora la tripulación del Odysseus le volvía a transmitir esa
sensación y se sentía conviviendo en algo parecido a una
familia. Los percibía como un conjunto de personas que
formaban un grupo heterogéneo pero compatible, e incluso
deseable en sus diferencias. Los observaba y se sentía
paradójicamente unido a ellos aunque distante. Esa distancia
parecía insalvable, al menos de momento. Quizás sus fracasos
anteriores, inconscientemente, le obligaban a imponerse una
extrema precaución. En cualquier caso el viaje era apasionante
y tenía verdadera ilusión por las siguientes inmersiones que se
estaban planificando sobre los montes submarinos del
archipiélago. El primero en el que tenían pensado bucear, era
un volcán sumergido: el Banco Dom Joao de Castro, que
posibilitaba recorrer sus aguas desde los 14 metros hasta
alcanzar una profundidad de 44. Sin embargo, en las últimas
horas un cambio brusco del tiempo los mantenía
inmovilizados en tierra. El capitán Narciso se sentía
preocupado con la tormenta tropical que se había formado y
les estaba golpeando de lleno. A pesar de encontrarse
refugiados en el puerto, Grace, que era el nombre con el que
habían bautizado a la tormenta, se estaba reforzando. No
podía alcanzar la categoría de huracán; con temperaturas en el
mar inferiores a 23º era imposible, pero no dejaban de ser
preocupantes las rachas de viento que empezaban a superar los
55 nudos. A las seis de la tarde toda la tripulación se hallaba en
el comedor del Odysseus que, bien amarrado al muelle, no
dejaba de balancearse por el fuerte viento y el oleaje que
llegaba a traspasar la escollera de protección. Anxo había
preparado unas torrijas de leche y, portando una bandeja de
éstas junto con una jarra de humeante café, hacía su entrada
desde la cocina.






Barco a la capa, marineiro a la hamaca.
Todos aplaudieron su aparición, el aroma que desprendía la
bandeja, y el refrán. Animado por los aplausos les obsequió
con otro:






Cuando sopla norte oscuro, quedate al abrigo di cabo
seguro. 






¿Cuánto crees que nos retendrá en puerto este temporal? 






–preguntaba Andreu dirigiéndose a Narciso. 






Habrá que vigilar su evolución. Parece seguir un recorrido
hacia el nordeste; ya veremos.
Wenceslao señaló el tablero de ajedrez insinuando si alguien
aceptaba una partida. Lorenzo levantó la mano, cosa que por la
expresión de su cara decepcionó a Wenceslao. Lorenzo, algo
molesto, se lo indicó:






¿Qué pasa, el señor Kasparov piensa que no soy de su
categoría? 






No retruque ni rezungue este tarambana por asemejarme
apamplao en el juego.
Lorenzo levantó el dedo índice hasta situarlo frente a su
nariz al tiempo que cerraba los ojos con media sonrisa irónica,
en un gesto que indicaba entre hastío y sarcasmo, antes de
responder:


¿Apamplao? El culo te voy a apamplar de una patada:
“tros de cuc” –dijo en catalán–. Ahora vuecencia jugará con su
señora tía.






¿Te importaría enseñarme? –preguntó Fran. 






¡Ven, siéntate frente a mí! –le invitó Wenceslao.

Cuidadín con el lobo –decía Lorenzo–, que éste en dos
partidas te ha pillado la estrategia. Con el buceo, en un par de
ejemplos de los efectos de la presión, ya nos presentaba
algunas cuestiones de física que nos dejó boquiabiertos.






El resto de la tarde transcurrió entre contemplar los efectos
del temporal, la lectura o alguna conversación.
En la madrugada del día 6 el tiempo había mejorado
sensiblemente en el archipiélago. La tormenta se había
trasladado al sudoeste de Irlanda y, perdida su fuerza, había
sido absorbida por un frente de bajas presiones. Exceptuando
un mar de fondo con olas de 1’5 metros, el tiempo se iba a
mantener estable y sin perder un minuto más soltaron amarras.
Tras abandonar el puerto a las 09:00 horas, el capitán Narciso
puso rumbo 305 hacia Dom Joao de Castro: el volcán
sumergido donde pensaban realizar una emocionante
inmersión. Les quedaban tres horas y media para recorrer las
sesenta millas que les separaba de ese punto a medio camino
de la isla Terceira y aprovecharon ese tiempo para repasar los
equipos y establecer una serie de instrucciones entre todos los
que iban a bucear. El Odysseus se mantendría a una cierta
distancia sin echar el ancla, pendiente de la embarcación
auxiliar: una semirrígida de 6 metros que fondearían sobre el
punto más elevado del banco y en la que permanecería
Guillermo. Se asignó a los buceadores la responsabilidad de
estar pendientes de los menos experimentados. Así Miguel
Ángel se encargaría de vigilar a Noelia; Wenceslao estaría
pendiente de Fran, y Pere de Andreu. Lorenzo se mantendría
en la cola del grupo vigilándolos a todos. La visibilidad, debido
a las fuertes corrientes que solía haber en la zona, se preveía
muy buena. Asimismo se mantendrían comunicados en todo
momento con el barco gracias al sistema de comunicación
integral de las máscaras de última generación que llevaban a
bordo.

Cuando el GPS indicó la aproximación a la zona, la sonda
gráfica comenzó a dibujar un perfil que ascendía
vertiginosamente desde la profundidad abisal. Sobre los 15
metros el Odysseus se mantuvo al pairo mientras bajaban la
semirrígida con la ayuda de la grúa del barco. Tras subir a
bordo, los buceadores se dispusieron equitativamente sobre los
tubos neumáticos mientras Guillermo fondeaba la
embarcación, seguido de cerca por Mikaela que, sin parar de
mover el rabo, miraba atentamente a su dueño. Lorenzo, como
era habitual en sus inmersiones, pidió escuchar música por el
sistema de comunicación integral de las máscaras. Se inició un
debate sobre el tipo de música: él quería a los Creedence, pero
la mayoría consideraba que no era la adecuada para una
inmersión tranquila. Se desechó el rock y, a propuesta de
Andreu, se acordó empezar con la banda sonora de la película
“Memorias de África”.






A la señal de Ok todos se lanzaron de espaldas al agua y se
inició la inmersión a la una del mediodía.
Mientras descendían un banco de bonitos se mantenía
distante rodeando el grupo de buceadores. La melodía que les
acompañaba durante el descenso les despertaba un sinfín de
sensaciones acordes con la maravillosa naturaleza que les
rodeaba. Los peces ballesta, asimismo, abundaban entre
numerosas otras especies que gravitaban sobre el fondo. Al
alcanzar la superficie rocosa, un cardumen de barracudas
nadaba lentamente por un punto que descendía. Fran lo
observaba todo fascinado y ese ambiente le transmitía una
placentera sensación de libertad. Se sentía en comunión con
aquellos peces y, de forma paradójica, despreciaba a los de su
propia especie, a la sociedad en general, que contribuía
negligentemente a la destrucción del entorno y ponía en
verdadero peligro el futuro, no ya solo de la humanidad, sino
de todos los seres vivos que poblaban el planeta. Compartía en
silencio esos sentimientos al tiempo que se sentía, en privado,
cada vez más unido a sus compañeros de viaje.






Wenceslao llamó la atención del grupo: 






Mirad hacia el sol.
Giraron sus miradas hacia la zona por donde los rayos del
sol penetraban en el mar y pudieron ver cómo un enorme
wahoo, de aproximadamente dos metros de longitud, nadaba
tranquilamente mostrando su costado izquierdo. Su lomo
plateado contrastaba con la parte posterior de un verde
iridiscente. Pariente del atún, tenía un cuerpo sensiblemente
más alargado. Andreu dispuso la cámara fotográfica que
llevaba apuntando al animal para obtener varias instantáneas
como recuerdo del encuentro.

Descendían lentamente por una ladera que presentaba un
paisaje sorprendente: por las fallas agrietadas se producía un
constante fluir de burbujas de gas, dando al mar la apariencia
de una enorme gaseosa. Cuando alcanzaron los veinticinco
metros de profundidad Andreu pidió que no se descendiera
más.






El fondo no parece cambiar demasiado respecto de donde
nos encontramos: no vale la pena arriesgar más. 






Siguieron nadando en círculo en dirección lenta hacia la
superficie. Fran lo descubrió: 






¡Mirad allí arriba! 






Una mobula de unos 3 metros de punta a punta volaba
sobre sus cabezas. 






Una manta diablo –dijo Wenceslao. 






¡Tío Andreu, sácale una foto! –suplicaba Noelia. 






Como si obedeciera la orden directa de un superior, Andreu
dirigió el objetivo hacia el hermoso animal.
A las 13:45 horas, el último buceador subía a la embarcación
auxiliar. La conversación animada era un claro indicio del
entusiasmo general. Ese estado de ánimo, una vez a bordo del
Odysseus, ayudaba en las tediosas tareas de limpiar y estibar
los equipos de buceo. Todo se estaba llevando a cabo mientras
el barco había arrumbado hacia la isla Terceira, y con Anxo en
la cocina preparando un delicioso arroz de verduras y bacalao.
Cuando los buceadores terminaron de ordenar los equipos, en
la cubierta de popa se refrescaban remojándose con una
manguera: el tiempo era excepcionalmente soleado, y
Guillermo dispuso la boquilla en modo difusor para crear una
lluvia bajo la que todos se deleitaban. El estilizado cuerpo de
Noelia vestido por un minúsculo bikini, era un reclamo para
todas las miradas. Fran, como todos los demás, sentía esa
atracción, y el deseo renacía tras años sin experimentar ningún
sentimiento afectivo hacia otro ser humano. Recordaba haber
amado; su novia en los años previos a su ingreso en el ejército
era un recuerdo lejano ya, pero había sido su gran amor y la
mayor de las decepciones cuando le dijo que ya no sentía nada
por él. Esa muchacha le parecía inteligente además de
hermosa, pero en el fondo sabía que únicamente era atracción
física; no la amaba y no podía permitirse amarla. Creía haber
despertado algún interés en ella. En las breves conversaciones
que habían mantenido percibió sutiles señales, aunque quizás
solo se tratase de imaginaciones suyas. En cualquier caso no
debía permitir que sucediera nada: un sentimiento protector
hacia la chica le hacía comprender que él no le convenía; ni a
ella ni a nadie. Ese sentimiento protector lo sentía hacia todo el
grupo, como el deber de cuidar que no les ocurriera nada malo.
Se preguntaba si las duras experiencias a las que se había
sometido le llevaban por ese camino.






Secándose al sol disfrutaban de una animada conversación:

Andreu, poco antes de partir nos pediste que cuidásemos
de tu sobrina –decía Lorenzo–, te respondimos que la
cuidaríamos como a una hermana y creo hablar por todos
cuando planteo que habría que cambiar los términos de esa
especie de contrato.

¿Y qué propones? –respondía divertido Andreu.


Hombre, es que ese estatus me parece incestuoso. Si te
fijas, ahora mismo –se giró hacia Wenceslao–. ¡Wences, deja de
mirar a Noelia! Tienes la mirada sucia.






Todos rieron la ocurrencia, antes de que el aludido
respondiera:

Muchas alargas se toma este mastuerzo fulero
atribuyendo, con malas artimañas, atributos propios a otros
cofrades.






Está claro: éste nació en el siglo once o doce, y un vórtice
espacio temporal lo escupió al futuro. 






En esta tripulación hay demasiada testosterona, así
cualquier chica tiene éxito –bromeaba Noelia.
Noelia participaba del humor del grupo aunque fuera ella el
centro de atención, cosa que la mantenía en la ambivalencia de
sentirse halagada pero algo incómoda a la vez. Intentando
cambiar el rumbo de la conversación, Noelia se dirigió a Fran:






¿Por qué no nos cuentas algo más de ti? Ya llevamos un
tiempo compartiendo este barco y apenas te conocemos.
Todas las miradas se posaron en Fran. Éste tomó conciencia
de la situación haciéndolo sentir algo incómodo. Andreu intuía
ese sentimiento.






No hay mucho que contar: toda la vida estudiando y poco
tiempo para nada más. 






Seguro que tienes un pasado oculto –decía Pere. 






Miguel le siguió el juego: 






Puede que seas un asesino en serie y nosotros aquí en
peligro y sin tener conciencia de ello.
Algo sorprendido por la cercanía a la realidad, Fran lo reflejó
cambiando momentánea e involuntariamente a un semblante
serio, lo que no pasó desapercibido a los demás, aunque
rápidamente volvió a sonreír e intentó bromear en la misma
línea:


Bueno debo confesar que hablo con los muertos y tengo
premoniciones sobre grandes catástrofes, se me olvidó
mencionároslo.

Lo dijo a sabiendas de que nadie le iba a tomar en serio. Las
sonrisas de los demás eran un indicativo de que se
congratulaban de que tuviera sentido del humor. Fran
aprovechó para incorporarse y partir:






Voy al puente a relevar a Narciso. 






Todos se quejaron por la decepción que les provocaba su
partida. Andreu percibía la incomodidad de Fran.
Almorzaron de camino y a las 15:30 llegaban a Angra do
Heroismo, en isla Terceira. Les permitieron amarrar frente al
club de las embarcaciones deportivas, en el muelle comercial.
Supieron por un marinero, al que preguntaron por algún local
de ocio, que dos días antes, el domingo, había sido el último
día del festival de jazz en el “Centro cultural e de congressos”
de Angra, pero que sabía de buena tinta que, ese mismo día,
dos de los grupos que participaron en el festival harían una
actuación extra a las 9,30 de la noche en el hotel Terceira Mar,
en la Rua Diogo de Teive. Actuarían el Trío de Chano
Domínguez, además del cuarteto de Jane Monheit. Andreu se
entusiasmó con la oportunidad, pues se declaró un amante del
jazz y decidieron ir todos con la excepción del capitán Narciso
quien creía necesario quedar en el Odysseus; se quedaría con la
única compañía de la perrita Mikaela. Fran se ofreció a
sustituirlo en la vigilancia del barco, pero Narciso insistió en
ser él. Noelia, con una falda vaporosa y un pañuelo largo
cruzado en el pecho, estaba realmente hermosa. Lorenzo se
santiguó cuando la vio descender por la pasarela y los otros
buceadores le siguieron con una retahíla de expresiones de
admiración. Pere, haciéndose eco del comentario de Lorenzo
cuando navegaban hacia la isla tras la inmersión, reivindicó lo
que todos pensaban:






Andreu, vete olvidando de lo de considerarla una hermana
pequeña. 






Como mucho una prima lejana, muy lejana –decía Miguel.
Noelia reía divertida mientras giraba sobre sí misma en un
gesto de explícita coquetería. Andreu la miraba orgulloso antes
de responderles:






Noelia es mayor, muy lista, y sabe cuidarse sola. 






A las ocho, distribuidos en dos taxis y vestidos con lo mejor
que cada uno pudo encontrar, se dirigieron hacia el hotel.
En la terraza de la piscina se había dispuesto un escenario
cubierto por una carpa, donde se veían los instrumentos
necesarios para la velada de música. El entorno era
maravilloso: la terraza era un balcón sobre el mar rodeado por
el verdor típico de la vegetación de las islas. Por suerte no
llovía, había llovido dos horas antes pero el tiempo se despejó
rápidamente haciendo honor a su fama cambiante. Juntaron
dos mesas contiguas y pidieron dos botellas de champan
francés. Brindaron por la siguiente inmersión que tenían
prevista: el monte submarino Princesa Alice. Para ello tenían la
intención de partir al día siguiente hacia la isla de Pico, la más
cercana al punto de buceo, y si el tiempo no cambiaba, el
jueves día 8 realizarían la inmersión, pero esa noche se
relajarían con la música

En ese momento hacía su aparición Jane Monheit y su
grupo, provocando el aplauso del público. Tras una breve
presentación todos los músicos ocuparon su lugar y Jane inició
su repertorio con “Moon river”. La suave melodía invadió el
entorno y la voz de Jane les cautivó de inmediato obligando a
cada uno a ensimismarse en sus propios sueños y
pensamientos. Fran se apercibió de la mirada de Noelia. Ella
no la apartó y él la sostuvo. En cierto modo se inició una
conversación, en lenguaje no verbal, en el cada uno
interpretaba a su manera lo que leía en los ojos del otro. Fran
le hablaba con el pensamiento a sabiendas de que ella no
captaría su verdadero diálogo interior: “No sabes quien soy, no
sabes nada de mi y no te conviene conocerme más: solo te
haría daño. Si pudieras comprender... Huye, aléjate ahora que
estás a tiempo”. Fran, en cierta manera, consideraba absurdo
hablar a alguien con el pensamiento sin ninguna posibilidad de
que pudiera sospechar el mensaje pero, por alguna razón,
sentía la necesidad de hacerlo. Quizás era la única manera que
tenía de abrirse a alguien; sin que esa persona fuera consciente
de ello.

Noelia apartó la mirada y poco después se levantó con la
excusa de ir al servicio. Cuando al cabo de unos minutos
volvió a aparecer, Fran vio cómo se dirigía hacia el otro lado
de la piscina.

Noelia llegó hasta donde acababa la terraza y, tras sacarse las
sandalias, caminó sintiendo el frescor de la hierba en las
plantas de los pies. Caminó hasta el punto más cercano al mar.
Necesitaba estar sola, pensar. ¿Quién era ese muchacho
solitario? En el combate de miradas que habían protagonizado
minutos antes, había sentido algo que la tenía confundida: ¿una
advertencia? Fran era atractivo e inteligente pero había algo
más profundo que en un principio creyó timidez, pero no lo
era. ¿Cuál era su historia? Deseaba penetrar más en él,
traspasar esa coraza y conocer al verdadero Fran.

Concentrada en sus pensamientos no se percató de los dos
tipos que se le acercaban. Uno por cada lado, la flanquearon
girando hacia ella en cuanto se hubieron situado. Noelia sintió
un ligero estremecimiento cuando se dio cuenta.






Do you need some company? 






Por la forma de hablar notó que llevaban algunas copas de
más. Giró para marchar. 






Disculpen caballeros. 






El más alto la agarró por el brazo. 






Come on girl? We just want to speak a little. 






¡Suéltame! 






Noelia trataba de zafarse del americano quien no la soltaba,
mientras su compañero reía. Una voz los sorprendió a los tres: 






Te ha dicho que la sueltes –dijo Fran con voz firme.
La soltó y Noelia corrió a refugiarse tras Fran. Los dos
turistas, algo más serios dieron un paso hacia ellos, al tiempo
que hacían un comentario irónico:


Hey Mike, here there is a hero.

We want no problems –respondía Fran señalándolos con
un dedo al tiempo que con la otra mano apartaba a Noelia en
un gesto protector.






To late for that –respondió el norteamericano alto.
Ambos intentaron rodearlo amenazadoramente y Fran le
dijo a Noelia que se apartara. Ella le suplicaba que echaran a
correr. Fran le señaló con un dedo que se alejara unos metros.
Se arremangó ligeramente las perneras del pantalón y adoptó
una postura algo agachada mirándolos a uno y otro mientras le
rodeaban. Cuando el primero se acercó demasiado con la clara
intención de golpearle en la cara, Fran le propinó una patada
en el estómago que lo dejó sin respiración. Cuando el segundo
fue a por él, Fran giró rápidamente sobre sí mismo y le metió
el pie derecho en el cuello. Los dos quedaron tumbados en la
hierba sin ninguna intención de levantarse. Fran y Noelia
caminaban hacia donde se encontraban los demás. Ella le
inquirió:






¿Venías a buscarme? 






Fran no la miraba y seguía caminando. Ella lo cogió por el
brazo y lo forzó a detenerse. 






¿Por qué no me hablas ahora, y sin embargo venías a mi
encuentro? 






Es complicado. 






¿Complicado? ¿Qué hay de complicado en que hablemos,
qué te pasa? 






Por favor, volvamos con los demás.
Ella le soltó el brazo con fastidio y se adelantó. Fran volteó
la cabeza para mirar a John. Éste sonreía vestido con su ropa
militar de campaña. ¿Cómo explicarle que un amigo, al que él
mismo mató en Afganistán, le advirtió de su apuro?

En la madrugada del jueves el Odysseus soltó amarras en el
puerto de Madalena para dirigirse hacia el banco Princesa
Alice. Tenían previsto realizar la primera inmersión sobre las
once de la mañana. Andreu probaría el Explorer con los
novatos. La profundidad de 40 metros le disuadía de permitir
que Noelia o Fran descendieran hasta el fondo. Bajaría en
primer lugar con Fran pues, tras más de un año sin manejar el
Explorer, sentía que esa primera inmersión era mejor realizarla
con alguien experimentado en el mar, después descendería con
su sobrina, que ardía en deseos de probar el mini submarino.
Los buceadores bajarían tras la primera inmersión del Explorer
y seguirían las indicaciones de Andreu acerca del lado más
atractivo para la inmersión. Por último Andreu se
comprometió a hacer una tercera inmersión con Guillermo
accediendo a los ruegos de éste.

A las 11:30 Wenceslao soltaba los anclajes del Explorer 1
iniciándose la inmersión de Andreu y Fran. Una línea de agua
se desplazaba por la superficie de la cúpula transparente, la que
determinaba la frontera que los separaba del mundo
subacuático. Se desplazaron cerca de una boya de señalización
de la cima de ese famoso monte submarino y, desde el mismo
inicio, pudieron observar un impresionante banco de mobulas
nadando en círculos. El altavoz del Odysseus estaba conectado
permitiendo que los comentarios de los tripulantes del mini
submarino se escucharan en la cubierta del barco. La aparición
de una tintorera provocó nuevas exclamaciones de entusiasmo.
A Fran le llamaba la atención los inevitables peces piloto que
acompañaban a cada ejemplar. Los cardúmenes de bicudas y
atunes se sucedían creando un espectáculo fascinante, parecía
un punto de reunión en el Atlántico de la fauna marina.






Te transmiten una sensación de profunda libertad –decía
Fran. 






Por muchos años que viva no creo que deje de sentir la
fascinación por el mar y la vida que en él habita.
Siguieron descendiendo hasta acercarse a la cima del
Princesa Alice, cercana a los 40 metros de profundidad.
Andreu activó los focos del Explorer para apreciar el colorido
de las especies marinas. Con la luz artificial, el color verdoso
dio paso a múltiples matices de colores. Dos pejeperros de un
rojo vivo se situaron frente la cúpula sin aparente miedo.
Andreu lo narraba todo para que pudiera ser escuchado en
cubierta. Los comentarios de los que permanecían arriba
mostraban sus ansias por bajar.

Tras esa primera inmersión, los buceadores se lanzaron al
mar mientras Noelia accedía al Explorer. La melodía de la
banda sonora de la película “La misión” presidía la inmersión
en ese momento, pese a las quejas de Lorenzo acostumbrado a
otros sonidos. Con la embarcación auxiliar, patroneada por
Guillermo, se acercaron al mini submarino que permanecía en
la superficie, abrieron la escotilla superior y se intercambió
Fran por la muchacha. Un impersonal saludo entre los dos
ponía de manifiesto la frialdad en su relación desde la noche
del concierto de jazz. Cuando todo estuvo preparado, se inició
la segunda inmersión. Lo primero que observaron fue a los
buceadores intentado acercarse a las mobulas. Éstas, poco
propensas a esos acercamientos se alejaban manteniendo cierta
distancia. Los buceadores siguieron al Explorer durante veinte
minutos por el fondo disfrutando de la observación de ese
paraíso en el mar, después iniciaron una lenta ascensión para
dirigirse hacia la primera cota de descompresión que les
marcaban los ordenadores. A petición de Noelia, Andreu se
dirigió hasta unas formaciones rocosas para una última
observación.






John apareció sorprendiendo a Fran, quien no esperaba esa
visita. 






Prepárate, vas a tener que hacer algo. 






¿A qué te refieres, qué va a ocurrir? 






¿Qué dices? –preguntó Guillermo al pensar que Fran le
hablaba a él. 






Fran no le respondió; miraba hacia otro lado. Guillermo
observó una aparente conversación con la nada. 






Los del mini submarino van a tener problemas. 






¿El Explorer?
Andreu se fijó en una vieja red cubierta de algas. Con el
brazo del Explorer la sujetó intentando separarla de la roca y
unos cabos se alzaron del fondo siendo uno de ellos aspirado
por el motor de estribor. Cuando Andreu se percató de la
situación aceleró en un intento de evitar el enredo en la hélice
pero fue demasiado tarde. Con un motor bloqueado, el
Explorer dio un brusco giro por el lado de babor golpeando
violentamente con la cúpula, a la roca que envolvía la red. Ésta
se desprendió entre una nube de polvo en suspensión y cayó
hacia el fondo. Al estar envuelta en la red, y uno de los cabos
enredado en el motor de estribor, el Explorer fue arrastrado
hacia el abismo.






¡Socorro, made, made, made! –gritó Andreu.
En la cubierta del Odysseus el grito heló la sangre de toda la
tripulación, mientras tanto, los buceadores detenidos por la
descompresión a seis metros de profundidad, preguntaban
nerviosos qué estaba ocurriendo.

Noelia agarraba fuertemente el brazo de su tío, mientras
ambos veían cómo descendían sin control junto a la pared
rocosa. Se mantenían en silencio esperando lo peor. La roca
envuelta en la red chocó contra un saliente a noventa metros
de profundidad y el Explorer la golpeó a continuación por la
inercia. Un crujido en la cúpula transparente apareció
repentinamente, subdividiéndose en varios más, por donde
empezó a filtrarse agua. Rápidamente Andreu comunicó la
situación a los buceadores.


Estamos en los límites de la profundidad del Explorer; 90
metros. El motor de estribor está enredado en el cabo de una
red, hemos golpeado violentamente una roca y tenemos
filtraciones de agua por unas grietas. Mucho me temo que las
filtraciones irán en aumento. ¡Tenéis que sacarnos de aquí!






La ansiedad en la voz de Andreu ponía de manifiesto la
peligrosa situación en la que se encontraban. 






Nos quedan diez minutos de descompresión y no
podemos descender con los equipos que llevamos. 






No sé si resistiremos tanto tiempo.

Bien, nos encontramos a seis metros. Fran nos puede
bajar dos equipos bibotella de 18 litros y dos de nosotros
volveremos a descender directamente desde aquí. Odysseus:
¿habéis escuchado?

Fran se estaba equipando tras confirmar las instrucciones.
Cuando todo estuvo dispuesto se lanzó al agua pero, en lugar
de ir al encuentro de Lorenzo, se colocó el bibotella y se
precipitó hacia el fondo.






Si bajáis vosotros tendríais que soportar una
descompresión demasiado prolongada. 






¡¡¡¿Fran, qué coño haces!!!? –gritó Lorenzo.

Bajaré yo. Cortaré el cabo que los atrapa y después subiré
por la boya de fondeo. Supongo que me quedará una larga
descompresión, aunque soportable si la comparamos a la que
deberíais hacer vosotros.






¡¡¡Estás loco!!! Lobo: no estás preparado para los efectos
del nitrógeno. 






Todo irá bien confiad en mi.

No lo entiendes Fran, tu mente no está habituada a esas
presiones y la narcosis que sufrirás te puede llevar a perder el
conocimiento. Además la presión parcial del oxígeno del aire
comprimido te acercará peligrosamente a su nivel de toxicidad.






Ya estoy en la cima. Veo unas burbujas en un lateral y voy
a descender por ese lado. 






¡Serás desgraciado! Lo vas a complicar todo más.
Guillermo, prepara otro equipo y cuando salgamos me lo traes.
En el interior del Explorer Andreu intentaba calmar a
Noelia:

Tío Andreu, ¿vamos a morir?

Saldremos de esta: te lo prometo. Fran está cometiendo
una locura pero confío en él y el plan de Lorenzo tenía sus
dificultades. Una inmersión sucesiva a 90 metros le llevaría a
una descompresión insoportable en el agua, incluso antes de
que consiguiéramos meterlo en el cartucho de descompresión.
No lo veía claro. Con Fran tenemos una oportunidad.

Fran divisó el Explorer casi inmediatamente: la claridad del
agua lo permitía. Sentía el aumento de la presión y la dificultad
de concentración que ello conllevaba, pero consiguió fijar la
atención en lo que debía hacer. Cuando se acercó al mini
submarino se incorporó para mirar el interior del Explorer.
Sentía como si una fuerza tirara de su cabeza hacia arriba; un
efecto de la presión. Andreu le indicó el cabo que los mantenía
atrapados:


En la hélice del motor de estribor. Corta el cabo por
debajo. No te entretengas en intentar desenredarlo de la hélice:
será suficiente para ascender.






Lo veo.
Fran a duras penas conseguía hablar, tanto por las
dificultades de concentración, como por lo fría que estaba el
agua a esa profundidad. Se acercó al motor y extrajo el cuchillo
de su funda en la pierna. Sin mucha dificultad cortó el cabo y
el mini submarino quedó liberado.






¡Ya está, lo ha conseguido! Iniciamos el ascenso.
Fran se situó cerca del Explorer. Andreu lo acompañaba en
el ascenso, pero Fran le indicó que subiera cuanto antes a la
superficie.






No me gusta dejarte solo aquí. 






Andreu, no estáis en situación de permanecer sumergidos:
esas grietas no me gustan. Es mejor que salgáis cuanto antes.
Con el corazón en un puño, Andreu hizo que el Explorer se
alejara. Mientras ascendían veían como Fran se iba haciendo
pequeño a cada segundo.






El puto lobo lo ha conseguido –decía Lorenzo–. ¿Qué te
indica el ordenador?
Fran se hallaba en la cima del monte y paró un instante para
observar la pantalla del mismo. Ya se sentía mucho más hábil
en los movimientos y con la mente completamente despejada.






La primera parada está indicada a los doce metros y me da
un tiempo total de descompresión de cuarenta.

Bien, te vas a aburrir colgado del cabo, pero podrás
aguantarlo. Si llego a bajar yo con toda seguridad esos diez
minutos me hubieran representado más de tres horas de
descompresión y, ahora que todo ha salido bien, debo
reconocer que es de agradecer que estés como una puta
regadera.

En superficie Guillermo se afanaba en conectar los anclajes
del maltrecho Explorer. Wenceslao le ayudaba manejando la
grúa. Cuando lo depositaron en la cubierta Noelia primero,
seguida de Andreu, bajaron del mini submarino. Andreu se
abrazó a su sobrina mientras le pedía perdón.






No ha sido culpa tuya tío Andreu, y en cualquier caso
todo ha terminado bien.

Te equivocas, nunca debí jugar con una red en el fondo,
esa imprudencia casi nos cuesta la vida y ha dejado inservible al
Explorer.






Anxo abrazó a Andreu y a Noelia al mismo tiempo: 






Virxen santa, Andreu, me tiembla todo el cuerpo. ¿Y el
muchacho? 






Le queda un buen rato bajo el agua.
Los buceadores se turnaron para hacerle compañía durante
la descompresión. No disponían de tablas para descompresión
en superficie a partir de inmersiones extremas y tuvieron que
esperar todo el tiempo sumergidos.


Ese lobo solitario es introvertido, pero audaz y decidido –
decía Pere–. Aunque menuda estupidez el bajar a noventa
metros sin apenas experiencia.


Lo único capaz de consolar a un hombre por las
estupideces que hace, es el orgullo que le proporciona hacerlas

–respondió Wenceslalo–, es una frase de Oscar Wilde.

Cuando Fran ascendía muy lentamente los últimos tres
metros, en cubierta prepararon una manta para darle calor; sin
duda debía estar muerto de frío. Una vez a bordo le ayudaron
a desvestirse y lo cubrieron con la manta. Fran quiso darse una
ducha caliente e irse a descansar; estaba agotado.


Deberemos vigilar la aparición de cualquier síntoma –
comentaba Lorenzo–. Esa inmersión obliga a guardar el
máximo de precaución ante una posible embolia.






Cuando Fran se encaminaba hacia las duchas, Andreu lo
detuvo un instante:

Fran, te debo una, pero no estoy seguro de que hayas
hecho lo correcto. No estabas preparado para una inmersión
de ese tipo y, aunque habría conllevado una prolongada
descompresión, quizás lo más pertinente era dejar que lo
hicieran los buceadores.






No me debes nada Andreu, y en cualquier caso era mi
decisión; tenía que hacerlo. Te ruego que lo olvides.
Lorenzo intervino en la conversación:

En cualquier caso habrá que celebrarlo y estoy seguro de
que Anxo nos obsequiará con alguna buena comilona: qué
dices Anxo, ¿te apuntas?






¿O dudabais? Esta noche me esmeraré e lo vamos a
celebrar. 






El buen humor regresó en la cubierta del Odysseus.
A solas en su camarote Fran se preguntaba qué era lo que no
iba bien en su cerebro. De una cosa estaba seguro, hablar con
un muerto tenía que ser un síntoma de locura. ¿Podría
invocarlo a su antojo? Se tumbó en la litera y se concentró en
John rogando para que hiciera acto de presencia. Tras varios
minutos intentando que se manifestara y sin que nada ocurriera
se dio por vencido. Se incorporaba par quedar sentado en el
catre y se sobresaltó al ver a John sentado en la litera contigua.
Fran le inquirió:






¿Realmente eres John, o se trata de algún tipo de
esquizofrenia que me provoca alucinaciones? 






No soy yo, eres tú. 






¿Y eso qué significa?

Tu mente proyecta una imagen de alguien que te influyó
profundamente, para procesar los datos que tu cerebro capta
del entorno.






No te sigo.

A diferencia de la inmensa mayoría de las personas, por
algún motivo, eres capaz de procesar detalles existentes en el
ambiente y que te permiten hacer predicciones de
acontecimientos próximos o lejanos en el futuro, aunque
cuanto más lejanos más gasto de energía se precisa y eso lo
notas; te pasa factura. No se trata de magia ni ningún asunto
relacionado con lo esotérico, pero es difícil de comprender.
¿No puedes precisar más? ¿Qué clase de detalles, sonidos,
radiaciones, ondas de presión?


Básicamente se trata de energía cuántica, pero no
pretendas entenderlo. ¿Podrías explicarle a un ganso el motivo
por el cuál es capaz de orientarse mientras vuela, y me refiero
con el cerebro que tiene? ¿Podrías explicarle tú a un salmón
por qué regresa al río donde nació? Sus cerebros únicamente
actúan, no piensan, no les preocupa ni les interesa el porqué
son capaces de hacerlo, y además no podrían procesar la
información que tú les proporcionaras; no puedes establecer
un diálogo con ellos. Tu mente humana es más compleja pero
no puede entender lo que es capaz de hacer, simplemente lo
hace. Aprovecha ese don.






No estoy seguro de que sea un don.
Miguel Ángel se rascaba la cabeza cuando, al pasar por el
pasillo junto a la puerta del camarote de Fran, pudo escuchar
que hablaba solo. Se preguntaba si alguna cosa funcionaría mal
en su cabeza.

Martes 13 de octubre de 2009. 11:45 horas. Planta 18 del
edificio Colón de Barcelona
Simón hojeaba unos documentos en su despacho, contratos
de servicios complementarios de la compañía, cuando sintió la
necesidad de recostarse en la silla. Se preguntaba qué estaría
haciendo la tripulación del Odysseus. La última conversación
con Andreu lo dejó perplejo y preocupado con lo sucedido
con el mini submarino, que además había quedado inservible,
pero lo más grave había sido el dramático rescate en el fondo,
nada menos que a 90 metros de profundidad. Se encontraba
ensimismado con esos pensamientos cuando su teléfono móvil
vibró en el bolsillo de la camisa. Sus preocupaciones pasaron a
un segundo plano cuando Fray Olegario se identificó al otro
lado del teléfono.






¡Qué agradable sorpresa! ¿Tenemos algún dato para
nuestra investigadora?

Todavía no, pero pensé que era necesario que supiera el
interés que la búsqueda ha despertado en algunas personas.
Realmente me ha sorprendido mucho.






¿A qué personas se refiere usted, y a qué interés?

Accedí a los microfilmes que contenían ciertos
documentos de la época del naufragio de La Candelaria.
Cuando tecleé el nombre de Fray Bernardino creo que se
debió disparar algún tipo de alarma en algún ordenador. Esa
misma tarde recibí la visita de un jesuita. Debo decirle que me
pareció que, bajo un velo de cordialidad, se escondía un
personaje siniestro; me sentí nervioso sólo con su presencia.
Pero lo más sorprendente es que tenía mucha información
sobre usted y, ahora lo sé, una expedición a bordo de un barco
llamado Odiseus o algo así, y de su propietario: un tal Andreu.
¿Es así?

Simón estaba desconcertado. ¿Qué podía estar ocurriendo
para que una simple investigación de la época del
descubrimiento despertara tanto interés?


Fray Olegario, no sé qué decir. Andreu, mi jefe, tiene los
recursos para organizar la expedición que ha mencionado y
que trata de descubrir los restos de ese galeón. A bordo del
Odysseus, además de unos buceadores y de más tripulación, va
la muchacha historiadora que pretende documentar todo
aquello que se descubra, si es que se descubre alguna cosa,
pero no existe nada más allá que la extraña desaparición de la
tripulación de La Candelaria, motivo por el cual yo contacté
con usted. Fray Bernardino de Zumárraga así lo insinúa y
manifiesta que dará cuenta al Abad de la Rábida, por ese
motivo quise saber si había en el monasterio algún documento
que relatara lo que ocurrió a bordo de La Candelaria.


Simón, aquí está ocurriendo algo más y debo reconocer
que siento una gran curiosidad. Se me ha sugerido que deje de
investigar. Le aseguro que la sugerencia no dejaba lugar a
dudas respecto de que, en realidad, se trataba de una orden. El
jesuita en cuestión se presentó como Horacio de Acosta, de
unos sesenta años, alto, de complexión delgada, pelo
completamente cano y un rostro huesudo. Le doy el nombre y
describo su aspecto, porque creo que debería guardarlo en la
memoria por si se cruza en su camino.






Todo esto es muy extraño.

Simón, voy a intentar averiguar algo más de Fray
Bernardino de Zumárraga en el archivo de Indias, pero le
advierto que es lo último que haré al respecto. Si no aparece
ningún documento más, mi colaboración se acaba aquí.
¿Seguro que no hay nada más que deba saber?


En nuestro caso nada más allá que la investigación sobre
el galeón. El Odysseus va a la búsqueda de un pecio y nada
más. Yo debía averiguar lo que pudiera acerca del único
superviviente, dado el misterio que representan los
comentarios que hizo respecto de la desaparición de la
tripulación, y que no parece que fuera únicamente debido al
naufragio. Reconozco que también se cuenta con encontrar
algún tipo de carga valiosa, también deducible por los
comentarios de Fray Bernardino.

Simón pensaba que Fray Olegario ya debía de haber
deducido que se estaba buscando la carga de la nao, por lo que
consideró una falta de respeto no mencionarlo expresamente,
cosa que podría llevarle a desconfiar.


Si no aparece nada más en el archivo de Indias, le queda la
opción de buscar en otros archivos de la congregación, o
incluso la biblioteca franciscana que está en México. Es posible
que, si existió algún interés en ocultar alguna cosa, los escritos
de Fray Bernardino se transfiriesen a otro lugar.






Le agradezco la información, ¿pero son accesibles esos
archivos?

Si es para una investigación histórica y reuniendo una serie
de requisitos, no debe haber demasiadas dificultades. En
cualquier caso siento una gran curiosidad, ¿cuento con que
compartirá conmigo lo que lleguen a averiguar?






Por supuesto. 

Viernes 16 de octubre. Peter’s café Sport en Horta, isla
Faial. 23,30 horas
Andreu, acompañado por Noelia, los cuatro buceadores,
además de Guillermo y Fran, habían querido visitar el famoso
bar. Hacía tres días que se encontraban amarrados en el muelle
de Horta, la capital de la isla Faial. Tras el incidente con el
Explorer, se tomaban las cosas con más calma. El ambiente
marinero de la isla les resultó de lo más acogedor. El paisaje
desde el puerto era fascinante con la imponente visión del
monte “do Pico”; un volcán de la isla vecina. En el recorrido
turístico que habían hecho el día anterior por la isla, les
sorprendió la gran cantidad de flores hortensias que, en forma
de grandes setos, se iban encontrando por los caminos. Habían
visitado el volcán Cabeço Gordo y la Caldeira; un gigantesco
cráter. Ahora se relajaban tomando unas copas en el legendario
bar visitado por la mayoría de los navegantes que pasaban por
las islas, pues se hicieron eco del refrán que iba de boca en
boca entre la comunidad marinera: Si usted navega a Horta y
no visita el “Peter’s café Sport”, no ha visto Horta en realidad.
Después de visitar el museo contiguo, con los vestigios del
pasado de una industria ballenera en las islas y en el que
abundaban las tallas en marfil, se acomodaron en una mesa del
local. Les llamó la atención la gran cantidad de motivos
náuticos y marineros que decoraban las paredes y el techo. Un
grupo de cinco muchachas ocupaban una mesa en la otra
punta del bar. Lorenzo les propuso acercarse para conocerlas:






Nos jugamos a los chinos quién las invita –propuso
Lorenzo. 






Seguramente son extranjeras de turismo: americanas o
inglesas. No nos entenderán –decía Miguel–. 






Aquí los extranjeros somos nosotros –remarcó Pere. 






¡Se acabó, cobardes, yo iré y les hablaré en mallorcano. 






¿Y eso qué es? –preguntó Noelia.
“Ni mallorquín ni castellano” –le aclararon los cuatro al
unísono.

Lorenzo inició un acercamiento estratégico que enseguida
llamó la atención de las muchachas por lo evidente de su
intención. Cuando estaba cerca les habló con una voz
artificiosamente profunda:






¿Sois sol·las?
Dijo exagerando el acento mallorquín y utilizando mal el
verbo: una forma de hablar típica de ciertos isleños muy
cerrados y que mueve al chiste fácil en Mallorca. Lorenzo
estaba convencido de que no entenderían nada e imitó esa
forma, más para mover a la risa de sus compañeros que
pensando en que ellas lo iban a entender.






Todas se echaron a reír de inmediato y una de ellas le
respondió en perfecto catalán: 






Mai no m’hagués imaginat trobar un pagesot mallorquí
per aquí. 






Lorenzo abrió ostensiblemente los ojos. 






¿Sois de Mallorca? 






De Palma, ¿y vosotros?
Los demás se acercaron y se presentaron. Ellas hicieron lo
propio. La que primero había hablado se llamaba Aina, las
otras respondían a los nombres de Lourdes, Mar, Victoria y
Serena, ésta última una mulata con unas curvas algo
exageradas, turista venezolana con la que las otras habían
hecho amistad durante el viaje. Estaban de turismo por las islas
y esa era su última noche en Horta: Al día siguiente volarían
hacia Sao Miguel donde tomarían el avión de regreso a Palma
haciendo escala en Madrid. Decidieron apurar el tiempo que
les quedaba junto al grupo del Odysseus visitando los bares de
copas de la zona del puerto deportivo. Cerca de la una de la
madrugada Andreu se despidió del grupo que seguía en
animada conversación. Lentamente, por la terraza de uno de
los bares situados frente al club náutico, cada uno mantenía
una conversación con una de las chicas. Lorenzo conversaba
con Aina que no paraba de reír; Pere y Victoria hablaban
apoyados en una barandilla; Wenceslao Lourdes, Guillermo y
Serena, charlaban animadamente junto a la barra del bar. Fran
decidió partir y levantó una mano para despedirse. Noelia
asimismo les dijo que se marchaba con él.

Caminaban en silencio. La brisa nocturna era agradable e
invitaba a prolongar el paseo por una avenida plagada de
pinturas con motivos náuticos. Noelia rompió un silencio que
empezaba a ser incómodo:






Te guste o no, te debo el seguir respirando. 






No me lo tengas en cuenta –respondió con un ligero
toque de humor. 






Ambos sonrieron por el comentario. 






Me gustaría conocer a Fran, a quien se esconde detrás de
esa coraza preventiva. 






Quizás no te gustaría.
Sin proponérselo, Fran sentía que de forma sutil bajaba la
guardia. Las personas con las que estaba compartiendo su vida,
por primera vez desde hacía mucho tiempo, lo estaban
humanizando, haciéndole recuperar el sentido de pertenencia a
un grupo, el deseo de compartir, pero la prevención seguía
siendo muy fuerte, aunque la compañía de Noelia, su cercanía,
le invitaba a arriesgarse. Noelia seguía intentando forzarle a
que se abriera más:






O quizás sí. No entiendo esa impenetrabilidad que
muestras. ¿Te caigo mal por algún motivo? 






Fran se detuvo y la obligó a asimismo a parar 






¿Cómo puedes pensar eso? Yo siento... Todos vosotros
sois magníficos. Hemos conseguido un grupo inmejorable. 






Pero tú no confías. 






Es complicado.

Tú eres complicado. No sé qué motivos tienes, pero
deberías apoyarte en alguien, en los que te rodean y que te han
demostrado que te aprecian.

Fran se debatía entre abrirse más y bajar la guardia o persistir
en su actitud, cosa que no le auguraba una buena relación con
los demás, y eso quería evitarlo. Decidió probar algo:






¿Qué pensarías de una persona que puede predecir
acontecimientos? 






¿Te refieres a conocer el futuro? 






¿Pensarías que a esa persona le falta un tornillo?
Noelia calibraba cómo responder; no quería cerrar esa
pequeña abertura que había conseguido abrir. Se mantuvo en
silencio unos segundos tomándose tiempo para responder.
Cuando lo hizo fue sincera.


No lo sé. Entenderás que de buenas a primeras nadie está
dispuesta creer cualquier cosa, pero te diré que en cualquier
caso intentaría comprender.






Un nuevo silencio a Noelia le sugirió que Fran estaba
sopesando cómo seguir aquella conversación.

Supón por un momento que yo sabía que ibas a tener
problemas con aquellos dos tipos, antes de que se te acercaran;
que unos segundos antes de que el Explorer sufriera el
incidente yo hubiera sabido que algo malo os iba a ocurrir en el
fondo; que meses antes de que ocurriera el tsunami de Asia un
sueño... no, una pesadilla recurrente, me despertara en
numerosas ocasiones. Dime Noelia, ¿estarías dispuesta a
creerme?






Me cuesta creer esas cosas, pero estoy abierta a escucharte
aunque la magia o lo esotérico, no me atrae.

No se trata de nada de eso, es algo que ni yo mismo
puedo comprender, pero que pertenece a una habilidad de mi
mente por captar sutiles cambios del entorno y del mundo
entero. Me fue comunicado por una proyección de mi mente,
como una alucinación, de un compañero muerto en
Afganistán.






¿Me estás diciendo que hablas con muertos? 






No exactamente. Hablo conmigo mismo pero en forma
de manifestación de un amigo muerto. Es complicado.

¡Coño, y tanto que es complicado! Fran, me estás
asustando. Piensa en lo difícil que es asimilar todo esto tan
repentinamente.

Te comprendo, pero te ruego que quede entre tú y yo.

Al día siguiente el buen humor reinaba a bordo del
Odysseus. Los buceadores y Guillermo habían acordado con
las muchachas organizar una cena en Mallorca, a la vuelta del
viaje. Guillermo era el centro de todas las chanzas pues se
había presentado el último, a las seis de la madrugada, y su
semblante reflejaba una noche movida.


¡Miradlo, el ranger no puede ni abrir los ojos! –decía
sarcásticamente Lorenzo– Toda la noche sacándole punta al
boli.






Ranger era el apodo con el que los buceadores habían
bautizado a Guillermo. 






El tío se escabulló de la mano de Serena nada más darles
la espalda –apuntaba Wenceslao.
Con el semblante cansado, pero una sonrisa de oreja a oreja,
Guillermo respondía a las pullitas, mientras Mikaela no le
quitaba el ojo de encima extrañada por la resaca de su amo:






Si la envidia fuera tiña andaríais más pelados que yo. 






No dejes a unos cotillas declarados sin la información:
queremos detalles –rogaba con ironía Miguel.

Eso es privado, pelele. Además, hay cosas difíciles de
explicar con palabras; se tienen que ver para ser comprensibles,
y eso podría herir vuestra sensibilidad.

¡Menuda panda! –señalaba divertida Noelia.

Andreu, algo más optimista, deseaba retomar las inmersiones
y proponía visitar las islas Formigas, unos pequeños islotes
situados a unas 20 millas de la isla de Santa María, y el banco
Ambrosio, a solo 3 millas de la costa. Para ello emprendieron
la navegación hacia Vila do Porto, situada a unas 216 millas.
Les quedaban 12 horas hasta alcanzar su nuevo destino. El
mar en calma y el día soleado invitaban a disfrutar de la
observación de las islas en la distancia y a las tertulias en
cubierta, mientras que Anxo, quien se había abastecido de
pescado fresco en el mercado, preparaba “xarda cocida con
mexíllons”.

Junto al maltrecho Explorer, Guillermo, en animada
conversación con Noelia, Lorenzo y Fran, ponía de manifiesto
su asombro ante la audacia de éste último:






¿Qué sentías mientras bajabas a esa profundidad?

Notaba cómo el aumento de la presión me aplastaba el
traje, la sentía en la cabeza y me afectaba a la concentración,
pero estaba convencido de mantenerme suficientemente lúcido
para hacer lo que tenía que hacer.


La audacia del ignorante –decía Lorenzo–. No estabas
preparado para descender tanto y, de lo que puedes estar
seguro es de que la diosa fortuna estaba contigo.


Hay una cosa que me llamó la atención momentos antes
de que se produjera el incidente, y es que me pareció que le
preguntabas a la nada que qué iba a ocurrir.

Noelia abrió ostensiblemente los ojos al tiempo que giraba
hacia Fran. Éste no desvió la suya de Guillermo a sabiendas de
que ella había reaccionado. Fran quiso quitarle importancia
simulando una respuesta irónica, aunque en realidad le estaba
respondiendo a Noelia:






Ya os dije que hablo con muertos.

Y te aseguro que da esa sensación, porque lo más
sorprendente es que después de que preguntaras a tu
“fantasma” –dijo bromeando y haciendo los signos de entre
comillas–, ocurrió algo aparentemente relacionado con la
pregunta.


Ya os dije que está como una chota, porque como una
chota hay que estar para bajar tanto sin estar preparado –
apuntó Lorenzo con sarcasmo–.


Bueno, pues este zumbado –dijo mientras giraba un dedo
al nivel de la sien– va a subir al puente a relevar a Narciso, o a
hacerle compañía.

Sábado 31 de octubre. Avenida de Les Drassanes,
Barcelona
El viernes Fray Olegario había desistido de la búsqueda en el
archivo de Indias y así se lo comunicó a Simón. Apenas había
encontrado alguna breve reseña del naufragio de La Candelaria
en un manifiesto que daba por perdida a la nao y a su
tripulación. Tras la infructuosa investigación, Simón se citó
para ese día con un antiguo compañero de instituto y,
acomodado en el sofá de una cafetería, observaba a través del
ventanal que permitía ver la avenida. Vio acercarse a Ulpiano
vestido con el típico traje eclesiástico. Un viejo recuerdo sobre
las burlas de los alumnos por ese nombre poco común, cruzó
por su mente. Cuando el sacerdote accedió al local Simón se
incorporó y llamó su atención levantando una mano. Se
saludaron efusivamente antes de sentarse.






¿Cuánto hacía, veinticinco, treinta años?

Ha llovido mucho desde el instituto –respondía Simón–.
Supe que ingresabas en un seminario con la intención de
hacerte sacerdote. Te confieso que me sorprendió.






Sentía que ese era el camino que debía tomar y lo seguí. 






Te diré que cuando me lo comentó Fernando, ¿te
acuerdas de él? 






Fernandito: por supuesto, nos encontramos en más de
una ocasión. Vivíamos en el mismo barrio. 






Pues cuando me lo contó, pensamos que quizás tuviera
que ver con tu nombre, ha ha.

Sí, ya, mira que me puteabais con eso: Ulpiano marrano,
Ulpiano se la casca con la mano, en fin –manifestando
resignación y fingida indignación–, que erais insoportables.


Para mí es curioso cómo los vínculos creados en la edad
escolar se mantienen a pesar del paso del tiempo. Fíjate en
nosotros, a pesar del tiempo que hacía que no nos veíamos, se
mantiene una complicidad difícil de entender.


Estoy de acuerdo. Quizás tenga que ver con la
importancia del momento evolutivo de los individuos. Puede
que todas las experiencias vividas en edad temprana, se graven
a fuego en la mente.

Siguieron hablando animadamente de esa época, y de lo que
había sido de cada uno de los antiguos compañeros de clase.
Al cabo de unos minutos la conversación derivó hacia el
motivo del encuentro. Simón le puso al corriente del
descubrimiento de los documentos escritos por el fraile, de la
visita al monasterio de la Rábida, y de la extraña llamada de
fray Olegario.






El jesuita que se presentó a fray Olegario se llama Horacio
de Acosta, ¿te suena el nombre?

Simón, comprenderás que la Iglesia es demasiado grande
como para que todos, aunque perteneciéramos a la misma
Orden, nos conozcamos. Yo soy dominico, pero aunque
perteneciera a la Orden de la Compañía de Jesús, no significa
que pudiera saber quién es esa persona.


Pero estarás de acuerdo en que es muy extraño que, por
una búsqueda de información histórica y aparentemente sin
ninguna relevancia, se nos investigue.


Es realmente extraño y sospechoso. Los jesuitas, a través
de la historia, han tenido momentos de gloria y otros en los
que se les defenestró por su influencia en la política. Asimismo
existen muchas leyendas sobre los jesuitas, posiblemente por
actuar como una policía papal.


No me negarás que investigarnos, por intentar esclarecer
unos hechos acontecidos en el siglo diecisiete, les hace parecer
precisamente algo así como unos espías.


No te lo niego, y de hecho me llama poderosamente la
atención, casi como para dar credibilidad a la leyenda del
cuarto juramento jesuita: Juramento extremo de inducción
jesuita.

Simón, por su mirada, dejó explícitamente claro que
desconocía cualquier detalle relacionado con ese juramento.
Ulpiano continuó con su exposición:


El juramento, en su forma inicial, se circunscribía a la
defensa de la religión frente al protestantismo, sin embargo, en
algún momento de la historia, introdujeron algunos aspectos
en la fórmula del juramento realmente violentos: el llamado
cuarto juramento donde, además de el de obediencia papal, se
exigía un compromiso como el de dar muerte a los herejes y
exterminar a sus descendientes y cosas así; eran otros tiempos.
Bueno, lo cierto es que se ha novelado mucho sobre
sociedades secretas y se ha presentado a los jesuitas como una
de ellas o, al menos, a una parte no visible de la Compañía de
Jesús, como una sociedad secreta y oscura. Te diré que yo no
lo creo.






¿Crees posible obtener un permiso para investigar en
algunas bibliotecas de la iglesia?

Exceptuando ciertos documentos, hoy en día incluso los
documentos del Vaticano se pueden consultar a través de
Internet, al menos muchos de ellos, y si se solicita
adecuadamente y se reúnen ciertos requisitos, es posible
acceder a la biblioteca como investigador. En las demás
bibliotecas de la Iglesia Católica, se pueden hacer
investigaciones, reuniendo ciertas condiciones.


Ulpiano, nosotros estaríamos dispuestos a contratar tus
servicios como investigador. Estás licenciado en historia,
además de otros estudios que has seguido como religioso. Con
seguridad tú tendrías fácil acceso a esas bibliotecas, si se diera
el caso de necesitarlo.


Me parece interesante, aun que asimismo inquietante por
ese interés que ha despertado en algunos. Tendré que pedir
que se me dispense de mis obligaciones actuales con un
permiso temporal. En cualquier caso me interesa la
investigación de ese naufragio y lo sucedido a bordo en los días
previos. Puedes contar conmigo.






Los dos amigos siguieron conversando animadamente sobre
viejas anécdotas de su época de estudiantes. 

Lunes 2 de noviembre, 23,30 horas. Carretera Palos
Rábida
Fray Olegario se dirigía al monasterio conduciendo su viejo
Seat Ibiza. De regreso de Sevilla, se había detenido en Palos de
la Frontera para visitar a un viejo amigo y ya se le estaba
haciendo tarde. Ese día, cediendo a un impulso, había decidido
hacer una nueva consulta en el Archivo General de Indias.
Hasta el momento se había concentrado en los fondos
documentales de la Casa de la Contratación del XVII y en los
Consulados de Sevilla y Cádiz del mismo siglo. En esa ocasión
había querido revisar la sección VIII referida a correos, de los
años posteriores al naufragio, como un último intento por
averiguar alguna referencia de La Candelaria y, por pura
casualidad, se había topado con un documento interesante.
Ardía en deseos de llamar a Simón al día siguiente para
comunicarle el hallazgo; sin duda sería una sorpresa tras
haberle comunicado que abandonaba la investigación.
Repentinamente el vehículo pasó por encima de algún
obstáculo que le pinchó las cuatro ruedas. Se detuvo a un lado
del camino y bajó del coche. Observó las ruedas sin dar
crédito; las cuatro al mismo tiempo. Caminaba hacia lo que le
parecía una cuerda que atravesaba el camino. Al principio no
distinguía bien lo que era por la oscuridad de la noche, y hasta
que estuvo prácticamente encima no lo distinguió: era un cable
del que sobresalían clavos en todas direcciones. ¿Una
gamberrada?, pensó.






El primer golpe lo dejó aturdido pero pudo escuchar una
voz que recitaba unas frases sin sentido:
“Yo prometo y declaro que yo, cuando la oportunidad se
presente, preparar y hacer implacable guerra, secreta y
abiertamente, contra todos los herejes, protestantes”.






Un segundo golpe en la cabeza lo dejó sin sentido. El
agresor seguía recitando: 






“y masones, como yo he sido ordenado hacer extirparlos de
la faz de toda la tierra; y que yo no perdonaré ni edad, sexo”.
Con cada golpe se escuchaba el crujir de los huesos de la
cabeza de Fray Olegario, y saltaban salpicaduras de sangre.
“o condición, y que yo ahorcaré, quemaré, destruiré, herviré,
despellejaré estrangularé y enterraré vivos estos infames
herejes; rasgaré los estómagos y vientres de sus mujeres y
machacaré las cabezas de sus infantes contra las paredes a fin
de aniquilar su execrable raza”.

El cuerpo inerte de fray Olegario se mantenía en una postura
grotesca: boca abajo y una pierna flexionada mostrando la
suela del zapato, como si se tratara de una burla. El padre
Pedro Cardiel, que habitualmente se presentaba con la falsa
identidad de Horacio de Acosta dejó de golpear la maltrecha
cabeza del fraile y se encaminó a retirar el cable con las púas
del camino sin dejar de recitar:

“Y cuando lo mismo no pueda hacerse abiertamente,
secretamente utilizaré la copa envenenada, el cable de
estrangular, el acero del puñal o la bala de plomo, sin importar
el honor, rango, dignidad o autoridad de la persona o
personas,”

Con el cable enrollado se dirigió hacia el vehículo aparcado
tras un grupo de árboles. Mientras abría el maletero continuaba
recitando:

“como yo, en cualquier momento pueda ser hecho o hacer
cuando lo requiera por cualquier agente del papa o el Superior
de la Hermandad de la Santa Fe de la Compañía de Jesús.”

Con la última frase se hizo el silencio y el sacerdote, tras
lanzar al interior del maletero el cable y el martillo, extrajo un
pañuelo de su bolsillo. Con él se limpió la sangre de la cara y
cuello. Del mismo maletero sacó una lata de gasolina y caminó
despacio hasta el vehículo de Fray Olegario, la dejó un instante
en el suelo y se dirigió hacia el cuerpo inerte, lo levantó por las
axilas y lo arrastró hasta situarlo en el asiento del conductor.
Después lo roció todo con la gasolina, soltó el freno de mano
y empujó el vehículo hasta sacarlo de la carretera. Para sus
adentros, pensaba en lo oportuno de esa parada en Palos de la
Frontera que había hecho el fraile y que le había facilitado la
emboscada al avanzarse la noche. Quizás estaba recibiendo
ayuda divina en esa cruzada que estaba llevando a cabo. Ese
pensamiento le reafirmó en su fe en la necesaria lucha.






Conduciendo hacia la nacional 442, por el retrovisor se
reflejaban las llamas que iluminaban su semblante sereno. 

Viernes 6 de noviembre de 2009. En el centro del
Atlántico
El Odysseus había dejado atrás la isla das Flores, la más
occidental del archipiélago de las Azores, su última ubicación
antes de emprender viaje hacia las Antillas. Después de esas
largas y gozosas vacaciones en las que disfrutaron del buceo,
las visitas turísticas y la compañía mutua, aderezada además
con la cocina de Anxo, Andreu decidió que ya era hora de dar
el salto hacia el otro continente, aunque el huracán Ida, que
había empezado como una tormenta tropical en Costa Rica y
en ese momento tenía la categoría de huracán de categoría dos,
le recordaba que la temporada de huracanes aún no había
finalizado. La trayectoria no parecía afectar a su destino: en ese
momento estaba adentrándose en la península de Yucatán.
Andreu tenía la intención de detenerse en la República
Dominicana para después hacer un alto en Puerto Rico y desde
allí dirigirse directamente a la isla Redonda. Les quedaban unas
dos mil trescientas millas hasta su primer destino que tardarían
en recorrer unos cinco días.

Fran estaba descansando en su camarote. A las cinco de la
madrugada tenía previsto relevar a Lorenzo y Miguel Ángel,
quienes estaban vigilantes en el puente de mando, mientras el
barco seguía su rumbo comandado por el piloto automático.
Una pesadilla lo estaba angustiando en ese momento: un
temblor lo sacudía todo; Fran no conseguía levantarse y se
arrastraba hacia la salida del edificio; cuando se encontraba
cerca de la salida vio a una muchacha que llevaba a una niña en
brazos y que a duras penas conseguía salir del edificio; Fran
quería seguirla pero el suelo se abría a sus pies y el edificio
donde se encontraba se venía abajo; miles de gritos de pánico y
terror fueron el preludio de un despertar agitado. Apartó la
sábana y se sentó en la litera. Estaba empapado en sudor y se
sentía agotado. En una de las visitas de John, éste le había
comentado que el origen de su agotamiento residía en la gran
cantidad de energía que su cerebro necesitaba para captar y
procesar las señales ambientales. Se producía un consumo de
glucosa superior al necesitado para una carrera de media
distancia intensa; como correr diez kilómetros le había dicho,
cosa que además le provocaba un hambre atroz. Se incorporó
y se apoyó en la mesita de noche al sentir un repentino mareo.
Iba hacia la ducha sabiendo que era la primera de una serie de
pesadillas que no cesarían hasta que ocurriera el terremoto.
Estaba seguro que ocurriría en la isla a la que se dirigían. Tras
secarse y vestirse se acercó a la cocina, pues necesitaba ingerir
algún alimento. Encendió la luz y abrió la despensa. Mientras
untaba unas rebanadas de pan de molde con mantequilla, con
la intención de preparar un sándwich de jamón, no podía evitar
comerse algunas a palo seco. Antes de subir al puente de
mando tomó un tetrabrik de zumo de naranja del frigorífico y
se lo terminó en unos pocos tragos. Comenzaba a sentirse
medianamente saciado y, a pesar de que aún faltaban treinta
minutos para el relevo, subió a buscar la compañía de los que
estaban de guardia.

Cuando, al quinto día de navegación ya divisaban la costa,
Andreu conectó los altavoces del Odysseus para que todos
pudieran escuchar “Is this love” de Bob Marley. En la cubierta
de popa se inició un improvisado baile donde Noelia era el
centro de atención. Al ritmo del reggae todos bailaban con más
o menos fortuna alrededor de la chica e incluso Anxo hacía sus
pinitos para deleite de la concurrencia que lo animaba a seguir,
mientras Mikaela corría de un lado a otro ladrando contagiada
por el entusiasmo que reinaba a bordo.

A las cuatro, hora dominicana, atracaban en el muelle
comercial de Puerto Plata. Mientras el capitán Narciso se
dirigía a las oficinas de la Autoridad del Puerto con la
documentación y los pasaportes de la tripulación, en el
Odysseus se preparaban para una visita por la ciudad. Andreu
tenía la intención de repostar de combustible y partir al día
siguiente hacia Puerto Rico sin más demora.

Siguiendo el consejo de un taxista, los buceadores y
Guillermo decidieron visitar el bar discoteca Coco Mongo
cerca de Acapulco beach. Fran tuvo un presentimiento que se
acompañaba de una marcada necesidad de proteger a sus
compañeros. Decidió acompañarles y ellos lo celebraron
confundiendo su petición con una muestra de cambio de
actitud hacia el grupo y la necesidad de diversión.
Acomodados en dos vehículos llegaron al lugar sobre las ocho
de la noche. La pista de baile estaba a rebosar con la música a
todo volumen y la concurrencia bailando salsa. A trompicones
se fueron acercando a la barra del bar.

En el Odysseus Anxo aparecía en el comedor portando una
bandeja con finas tiras de carpaccio de ternera bajo un manto
de rúcula, champiñones laminados y queso parmesano,
mientras recitaba:






Come con gusto placentero e que ayune tu heredeiro.
El capitán Narciso, Andreu y Noelia celebraron el refrán con
aplausos. Mikaela, que dormitaba plácidamente en un rincón,
levantó la cabeza al tiempo que tensaba las orejas. Los cuatro
dieron buena cuenta de la carne mientras Narciso les hablaba
de viejas historias de navegación por el Caribe al mando de un
carguero, poco después de dejar la naviera con la que trabajó la
mayor parte de su vida capitaneando petroleros. Les habló del
triángulo de las Bermudas, por donde habían navegado antes
de alcanzar la República Dominicana, y de una extraña
experiencia cuando, navegando hacia Florida, la niebla lo
envolvía todo en un mar en calma y un extraño sonido similar
al provocado cuando se sopla a través de una caracola
perforada por la punta, o con un cuerno vikingo, mantuvo en
vilo a la tripulación intentando ver a través del muro que
formaba la niebla. Nunca supieron de qué se trataba; una más
de las numerosas historias que se narran de esa zona. Tras la
cena Narciso se retiró a su camarote para leer un rato antes de
dormir, Anxo se quedó en la cocina limpiando sus cacharros,
mientras que Andreu y Noelia, apurando una copa de vino
caminaban por la cubierta de popa junto al Explorer.






¿Nos vino a un pelo eh, tío Andreu? –dijo apoyando una
mano en un flotador del mini submarino. 






Un error que nos pudo costar caro. 






Por suerte Fran se decidió a intervenir. ¿Qué sabes de ese
muchacho? 






No me puedes esconder que te gusta, ¿verdad? 






Con cierto rubor echó una fugaz mirada a su tío desviándola
rápidamente. 






Tiene un algo fascinante, aunque no es fácil entablar una
conversación con él.

Ha sufrido algunas experiencias muy duras, como la
pérdida de sus padres en unas circunstancias difíciles de
asumir.






¡Cuéntame!
Andreu le hizo un relato de los acontecimientos que llevaron
al suicidio a su antiguo empleado, el padre de Fran, de cómo él
le ayudó a retomar unos estudios que había abandonado para
alistarse en el ejército.


Yo sentía un gran aprecio por su padre y sabía que Fran
era un muchacho inteligente por quien valía la pena apostar. Sé
que tuvo alguna experiencia dura en Afganistán pero nunca
quiere hablar de ello.

Apoyados en la banda de estribor miraban el mar en calma y
el reflejo de la luna que, en su fase cuarto menguante, rielaba
dibujando un camino sobre las tranquilas aguas. Noelia dudaba
en confiarle sus temores pero finalmente se decidió:


Tío Andreu, me preocupa su salud, a la mental me refiero.
Fran cree poder predecir el futuro y que un compañero
fallecido le envía mensajes, aunque intenta darle una
explicación alejada de lo fantástico o de la magia, algo referido
a que puede captar señales del entorno o algo así.






¿Te lo ha contado él?

Fue una confidencia en el único momento en el que
conseguí que bajara la guardia, y no quiero que desconfíe de
mí, por eso te pido que no le hables de esto.






Andreu estaba más preocupado que sorprendido por lo que
escuchaba en boca de su sobrina. 






¿Y no podría ser que pretendiera impresionarte con una
historia fantástica?

No, no lo creo, además los otros ya han notado alguna
cosa rara: lo han escuchado hablar solo, como con un
fantasma y ya lo ven como un bicho raro, aunque le tengan
aprecio.

Coco Bongo. 02:00 de la madrugada.
Lorenzo bailaba entre dos muchachas de color a las que
venía invitando a copas toda la noche. Su estilo bailando salsa
era desafortunado, aunque poco le importaba a él mientras
pasaba del abrazo de una a la otra. Los demás observaban las
evoluciones de su amigo asimismo rodeados por unas mulatas
de escasa ropa que accedían gustosas a los tragos que ellos les
ofrecían. Fran, algo apartado, observaba con preocupación la
ostentación de la que hacían gala sus compañeros, y no le
había pasado desapercibido cómo algunos individuos del local
se habían cruzado miradas señalándolos.






Con varias copas de más, los buceadores y Guillermo,
charlaban animadamente con las mulatas: 






Pues sí, un tesoro en un galeón hundido, eso es a lo que
vamos –decía Miguel. 






Menuda bola me estás largando, papito –respondía una
muchacha llamada Altagracia. 






Y no será éste el primero que hayamos encontrado –
apuntaba Wenceslao. 






Ha, ha, será que nos queréis impresionar para buscar algo
con nosotras –decía otra de las chicas llamada Elizabeth.
Lorenzo se unió al grupo flanqueado por sus dos
acompañantes de baile. 






Apoyados en la barra nunca alcanzaréis mi nivel de
bailarín salsero. 






Todos rieron la ocurrencia de Lorenzo. 






Para eso necesitaríamos beber más para ser tan patán
como tú –respondió Wenceslao.
Éste invitó a la muchacha que tenía a su derecha y ambos se
dirigieron a la pista. Wenceslao inició el baile con varios giros
de la muchacha dirigidos hábilmente por él, que dejó
boquiabierto a todos los presentes en el local, e incluso los
bailarines mulatos que en ese momento estaban en la pista,
quienes parecían haber nacido bailando, reconocían el buen
hacer del blanquito y aplaudían con aprobación. Unos años
atrás Wenceslao había tomado clases de baile de salón y se
había recreado con la salsa, el merengue y los bailes latinos en
general, llegando a alcanzar un buen nivel. Lorenzo, que como
todos los demás desconocía esa etapa de su vida, estaba muy
sorprendido por la actuación. Cuando regresaron de la pista les
aplaudieron sinceramente.






¡Serás desgraciado! Y encima me ha llamado patán –con
fingida indignación. 






Supéralo o aprende a vivir con ello. 






¡Se le han subido los humos al mamón éste! 






Tome buena nota este baldragas y deje de enfuriarse ante
el buen hacer de este lebrel. 






¿Qué habló? –preguntaba una de las muchachas
sorprendida ante esa complicada jerga.
Lorenzo, con los ojos cerrados y sonrisa irónica, levantó la
mano a la altura de la nariz juntando los dedos índice y pulgar
mientras respondía:






¡Dame tu fuerza, Pegaso!
Seguían en animada conversación cuando Wenceslao cayó
en la cuenta: 






¿Y el ranger? –refiriéndose a Guillermo– ¡Ya se ha vuelto
a escabullir! 






¡Será cabronazo! –exclamaba Lorenzo– ¡Se ha largado con
la negra! 






A las cuatro de la madrugada Pere propuso partir. 






Andreu quiere soltar amarras mañana sin demora, y no
nos convendría regresar al barco demasiado perjudicados.
Se despidieron de las muchachas con el compromiso de
citarse de nuevo si pasaban por la isla de regreso a España.
Tras abandonar el local y mientras caminaban por el lado
derecho de la calzada, alegres por la noche vivida, seguían
bromeando sin parar.


Qué tonto eres –decía Lorenzo mirando a Wenceslao–
tenías la oportunidad de ligarte a un bombonazo mulato y lo
dejas escapar. Mira como el ranger se las lleva como quiere, él
sabe lo que decir para conquistar una dama.






¿A sí, y qué sabes tú?

Hay que saber decirles cosas bonitas. Por ejemplo, la
miras fijamente y le dices: Qué bonitos ojos tienes... que te
comería to el coño.

La carcajada de Miguel Ángel inundó la noche contagiando
al resto. En ese mismo instante Fran vio a John junto al
camino vestido con su habitual ropa militar. Los otros cinco
iban caminando con cierta dificultad por el nivel de alcohol
ingerido. Fran se acercó a su camarada muerto:






¿Qué ocurre? 






No encontraréis ningún taxi y os esperarán a quinientos
metros de aquí, tras la siguiente curva. Es un paraje solitario.
Los cinco veían a Fran hablándole a la nada y no perdieron
la ocasión de bromear al respecto. Lorenzo empezó con la
burla:






¡Eh, lobo solitario, preséntanos a tu amigo invisible! 






Sí, que se una a la juerga –apoyaba Miguel.

¿Cuántos son? –preguntó Fran.

Son seis: tres de ellos os vienen siguiendo la pista, los
otros tres os esperarán en la curva. Cuentan con que estáis
borrachos y van armados con palos.






¿Cuántos qué? –preguntaba Lorenzo.
Fran los detuvo. Miraba alrededor en busca de objetos que
les pudieran servir para defenderse. Los demás lo observaban
preguntándose si definitivamente había perdido la cordura.


Son seis y nos van a atacar: tres lo harán desde atrás y tres
de frente. Quieren nuestro dinero; ese que habéis enseñado
toda la noche mientras invitabais a copas.






Lobo, se te va la pinza, ¡relájate!
Haciendo caso omiso Fran se salió del camino hacia una
finca en obras. Los otros lo miraban y Lorenzo reía mientras
negaba con movimientos de cabeza:






Y es el que menos ha bebido: menuda noche. 






Al cabo de unos minutos regresó con tres tubos metálicos y
algunos adoquines.

Es todo lo que he encontrado, nos tiene que servir.
Lorenzo, y Pere tomad un tubo cada uno, Wences y Miguel
coged un adoquín.

Entre sonrisas y miradas de complicidad le siguieron la
corriente. Lorenzo se colocó el tubo en el hombro sujetado a
modo de fusil y cruzó el brazo contrario con la mano plana a la
altura del pecho, mientras se mantenía erguido imitando a un
soldado cuadrándose:






¡Compañía preparada para inspección y marcha! 






Sin atender a sus chanzas Fran les indicó que estuvieran
atentos tras él: 






Seguidme y estad atentos. 






¡Señor, sí señor! –respondió Lorenzo con una imitación
de la respuesta de un marine.
Marchaban emulando el caminar marcial de unos supuestos
soldados. Fran caminaba al frente echando miradas frecuentes
hacia atrás. John la advirtió que ya estaban cerca.






¡Preparados: ya vienen! –advirtió Fran.
No paraban de reír, pero las sonrisas se borraron de golpe
cuando se percataron de que tres individuos caminaban hacia
ellos por el centro de la calzada portando unos palos. Los
cinco giraron a un tiempo y vieron a otros tres que les seguían
los pasos.






¡Poneos espalda contra espalda! Ordenó Fran. 






Sin rechistar obedecieron mientras Fran se encaraba a los
tres que se acercaban por el centro. 






Si os dais la vuelta ahora mismo nadie saldrá herido –les
advirtió en voz alta. 






Dejad las carteras en el suelo y largaos – respondió el que
caminaba primero.
Fran levantó el tubo y flexionó las piernas. El primero se
abalanzó intentando golpear a Fran. Éste paró el estacazo con
el tubo y después le asestó un fuerte golpe en un lateral del
muslo. Mientras el sujeto se lamentaba en el suelo sus dos
compinches ya caían sobre Fran. Éste giró sobre sí mismo
asestando una patada en el estómago a uno de ellos mientras
paraba el golpe del palo del otro, para a continuación golpearle
la cabeza con el tubo. Los otros tres que se acercaban por el
lado contrario se habían mantenido expectantes y, al ver a sus
compinches en el suelo y a cinco de las supuestas víctimas
armadas con palos y adoquines dispuestas a hacerles frente,
huyeron a la carera. Fran apartó los palos de los tres que
habían quedado tendidos a patadas.






¿Os vais a largar?
Sin pronunciar palabra, los maltrechos asaltantes se
ayudaron unos a otros y desaparecieron hacia donde habían
huido los otros tres. A los buceadores se les había pasado la
borrachera de golpe y miraban a Fran sin comprender. Pere
preguntó el primero:






¿Cómo sabías...? 






Ya os dije que hablaba con muertos –decía sarcástico.
¡Déjate de gilipolleces! –espetó Lorenzo– Qué ha pasado
aquí. 






No escuchas –dijo Fran con una sonrisa–. Volvamos al
barco. 






10,30 de la mañana.
Después de una ducha reparadora, Fran se dirigió hacia el
comedor. Se apercibió que el barco estaba navegando; Andreu
debía de haber decidido partir antes del amanecer. En el
comedor ya se encontraban todos con la excepción de Narciso
que se mantenía al mando del Odysseus y de Guillermo que
seguía en su camarote después de presentarse a las 7 de la
madrugada, poco antes de que soltaran amarras. En ese
momento Wenceslao escupía el café con leche.






¿Quién es el cabrón que ha metido sal en mi café?

Supéralo o aprende a vivir con ello –decía riendo Lorenzo
y repitiendo la frase que había dicho Wenceslao la noche
anterior.






Donde las dan las toman –amenazaba Wenceslao.
Le hicieron un sitio a Fran que empezó a devorar tostadas
con avidez. Todos los presentes habían estado comentando lo
sucedido la noche anterior, de cómo se enfrentó él solo a tres
de los asaltantes y, con una habilidad felina, los había tumbado
a los tres. Noelia y Andreu no salían de su asombro ante el
relato de los chicos y cuando vieron aparecer a Fran
interrumpieron la conversación. Lorenzo pidió una
explicación:






Lobo, nos tienes que explicar lo que ha pasado esta
madrugada, no nos puedes dejar así. 






No escuchas.

Va, déjate ya de sandeces y de repetir esa frase. Te
debemos una o varias, eres nuestro héroe, pero dinos algo, por
favor.


Bueno, vale. Mira, genio –dijo con una sonrisa–, sois tan
listos que no dejabais de enseñar un montón de billetes, cada
vez que invitabais a alguna de aquellas muchachas, en un país
donde los ingresos medios no llegan a cinco dólares. Me fijé en
unos individuos que no os quitaban la vista de encima y
simplemente observé sus movimientos.






¿Pero y esas conversaciones con la nada? –preguntó Pere. 






Bromeaba. 






A mi no parecía que bromearas y me cuesta creer que es
eso lo que pretendías. 






¿Prefieres la versión de que hablo con muertos? 






Lo cierto es que no. 






Pues quédate con la otra. Y ahora dejadme desayunar que
estoy famélico.
Nadie quedó demasiado convencido de esas explicaciones
aunque tampoco tenían otra mejor. Cambiaron de tema con la
aparición de Guillermo y Mikaela. Su semblante risueño, a
pesar de su evidente cansancio reflejado en unos ojos
hinchados, daba una idea de otra agitada noche.






El ranger picha larga, que abandona a sus camaradas a su
suerte –decía sarcástico Lorenzo. 






Os podéis cuidar solitos, que ya tenéis una edad. 






Pues casi que no, ya te contaremos –apuntó Pere. 






Anxo lo expresaba, a su manera: 






Os amores novos hacen olvidar os vellos.
Y Wenceslao no se resistió a decir la suya:

Cuídese este barragán, quien abandonó la corrobla y viene
arrastrando cansera, de entrizar su varal en ciertas fandangas,
no le aparezcan algún día marcando baltra.






Y Lorenzo, con fingida indignación, apuntillaba: 






No podían faltar el refrancitos y el puto arameo.
Reinaba el buen ambiente, aunque Andreu, ansioso por
llegar a su destino y por evitar nuevos contratiempos, pensaba
que no debían esperar más y propuso un cambio de planes:


Creo que no hay que dar más rodeos y, en lugar de
detenernos en Puerto Rico, dado que hemos repostado de
combustible, agua y de todo lo necesario, propongo dirigirnos
sin más demora a la isla Redonda para iniciar la exploración.
Ya está bien de turismo y de situaciones que nos podrían meter
en serios problemas. Si anoche algo hubiera ido mal, el
resultado habría podido ser diametralmente opuesto;
demasiado incierto.

Todos estuvieron de acuerdo con Andreu; ardían en deseos
por buscar el galeón. Les separaban unas 400 millas de su
destino y tenían previsto llegar a las inmediaciones de isla
Redonda en la madrugada del día siguiente.

Jueves 12 de noviembre. Edificio Colón, Barcelona
La reunión había empezado a las 9 de la mañana. Noach
Zwaan, jefe de la división comercial de origen holandés,
exponía un plan estratégico para acceder al mercado asiático en
condiciones de competitividad. En apenas cuatro años
residiendo en España ya dominaba perfectamente el castellano
y su eficiencia en el puesto era reconocida por todos. Simón
ocupaba un lugar destacado en la larga mesa ovalada, pues era
considerado la mano derecha de Andreu, el mayor accionista y
dueño de la Compañía. En ese momento entró la secretaria
personal de Simón, cosa que extrañó a éste pues había dejado
claro que nadie debía interrumpir la reunión; debía de ser una
cuestión importante. Con paso vacilante se aproximó hasta su
jefe, y en voz baja le comunicó que un inspector de la policía
quería hablar con él urgentemente y le estaba esperando en el
recibidor. Se levantó intentando adivinar el motivo: no se le
ocurrió nada. Cuando se le acercó el policía se incorporó de la
butaca. Debía rondar los cuarenta años, alto, de complexión
atlética y con una mirada firme: “profesional”, pensó Simón.
Se presentó al tiempo que le ofrecía la mano:






Buenos días inspector, ¿en qué puedo ayudarle?

Buenos días, soy el inspector José María Reyes. Necesito
aclarar cierta información en el marco de una investigación que
se está llevando a cabo.


¿Le parece que pasemos a mi despacho?

Se lo agradecería.

El acento del sur delataba su origen. Una vez dentro, se
acomodaron en unos butacones junto a una mesita
independiente a la de trabajo.






En primer lugar, ¿me podría decir dónde se encontraba
usted el día dos de este mes? 






Sorprendido por la pregunta Simón intentaba hacer
memoria, el inspector le ayudo un poco a situarse: 






Era un lunes.

Pues ese día por la mañana, sin duda estaba en la oficina,
comí con un cliente alrededor de las dos, volví a la oficina y
salí alrededor de las ocho para irme a casa.






Supongo que podré comprobar sus movimientos. ¿El
nombre de ese cliente con el que almorzó? 






No habrá ningún problema pero, inspector, ¿me puede
explicar a qué vienen todas estas preguntas? 






Necesito saber el motivo de su viaje a Huelva y su reunión
con fray Olegario el pasado uno de octubre. 






Seguía sin comprender, pero no pudo evitar pensar en la
extraña visita del jesuita a fray Olegario.

Pues la visita que le hice estaba relacionada con unos
antiguos documentos que le entregué personalmente: unos
escritos del siglo XVII que por casualidad cayeron en mis
manos y que decidí que estarían mejor en el museo de la
Rábida, dado que fueron escritos por un fraile de ese
monasterio.






¿Nada más? 






Fray Olegario se lo corroborará. 






Fray Olegario murió en la noche del día dos.
De no encontrarse sentado Simón habría necesitado
apoyarse por la impresión causada por la noticia. 






¿Cómo dice? ¿Muerto? ¿¡¡¡Cómo, qué ha ocurrido!!!?

No estamos seguros aún, pero creemos que fue una
muerte violenta. Su vehículo estaba envuelto en llamas y casi
no quedaron restos para la identificación.

Simón se sintió mareado, la noticia más allá de la perplejidad
le puso en guardia con el recuerdo de las conversaciones
mantenidas con fray Olegario. Decidió que no tenía sentido
ocultar sus temores:






Parece sentirse usted indispuesto. 






Ocurrió algo extraño con la investigación que llevábamos
a cabo.

Usted no ha mencionado ninguna investigación.
Hablemos claro: le sugiero que a partir de ahora no se guarde
nada.


Sigue siendo un asunto nimio que no pensé tuviera la más
mínima importancia. Se trata de una investigación histórica a
partir de la lectura de los manuscritos del fraile autor de los
mismos.

Simón lo puso en antecedentes del contenido de los escritos
y del naufragio de La Candelaria, así como del interés en
averiguar lo sucedido con la tripulación.


Pero todo eso ocurrió en el año 1612. No debería
despertar ningún recelo y sin embargo Fray Olegario recibió la
visita de un cura jesuita nada más iniciar la investigación sobre
el naufragio. Se llamaba..., permítame un momento

Simón se levantó para dirigirse a su mesa de trabajo, abrió
una libreta y leyó el nombre que le había dado el malogrado
fraile:


Horacio de Acosta: así se llamaba. Lo más sorprendente
era que conocía a todos los que nos interesamos por el
naufragio de ese galeón; no tiene sentido.






El inspector tomó nota en una pequeña libreta.

Lo investigaré. Por ahora nada más. Si averigua alguna
otra cosa avíseme, no se deje ningún detalle por poco
importante que le parezca.

Así lo haré.

Madrugada del viernes 12 de noviembre. Isla Redonda
El Odysseus llegó a la isla a las cinco de la madrugada,
cuando el día ya clareaba. La profundidad caía de forma
abrupta al poco de alejarse de la costa, por lo que la dificultad
para encontrar un buen fondeadero era patente. Tenía una
forma alargada y se decidió echar el ancla al este del islote,
aproximadamente en el centro junto a un pequeño arrecife del
que sobresalía una roca sensiblemente separada de la isla,
donde pudieron sondar una profundidad de 12 metros, a pesar
de encontrarse a menos de 20 de la orilla. El capitán Narciso
creyó necesario vigilar cualquier cambio en el tiempo que les
pudiera poner en dificultades, sobre todo si procedía del
levante.






En el comedor del Odysseus se planteaba la cuestión de por
dónde empezar la exploración. Andreu daba su opinión:

Lo más lógico, si La Candelaria procedía del norte, hace
que lo más probable sea que la isla que vieron el día antes de
chocar con la Redonda, fuera la de Nevis o Saint Kitts.
Posiblemente vieran ambas y las confundieran en una sola, por
lo que lo más lógico es que naufragaran al norte.

Todos estuvieron de acuerdo con el razonamiento de
Andreu. Se decidió iniciar la búsqueda formando parejas de
dos buceadores. Andreu se lamentaba de no poder utilizar el
mini submarino, lo que sin duda les habría permitido explorar
en mejores condiciones, pero eso ya no tenía remedio. Les
confundía que solamente se hablara de una isla cuando desde
la posición del Odysseus alcanzaban a distinguir Montserrat y
Antigua, y de camino podían observar perfectamente el
triángulo que formaban esas dos islas más la de Nevis.
Concluyeron que navegando desde el norte en un día de
bruma, quizás solo atinaran a ver la de Nevis y al caer la noche
ya no tuvieran tiempo de ver las otras dos. En cualquier caso el
fraile hablaba de la isla de Montserrat como la más cercana al
islote del naufragio, por lo que había pocas dudas de la
localización.

Los primeros buceadores en explorar iban a ser Lorenzo y
Miguel Ángel. En la embarcación de apoyo, gobernada por
Guillermo, asimismo irían Pere y Wenceslao preparados para
continuar la inmersión o auxiliar a los primeros si éstos lo
demandaban. El barco se mantendría sin fondear en las
inmediaciones, pendiente de las comunicaciones y de lo que
pudieran necesitar.

Nada más lanzarse al agua, se dirigieron hacia el punto más
probable del naufragio, donde fondearon un balizamiento para
marcar el inicio. Lorenzo pidió música:






Los de arriba, conectadme a los Creedence: hoy decido yo
la música.
Wenceslao conectó un MP4 al sistema de comunicación y a
los pocos segundos podían escuchar al Fary interpretando
“Torito guapo”. Lorenzo estalló en una indignada protesta:






¿¡¡¡Pero esto qué es!!!? ¿Se te va la puta olla? 






Supéralo o aprende a vivir con ello –se mofaba
Wenceslao.
Miguel Ángel, siguiéndole el juego a Wenceslao, tarareaba el
estribillo de la canción: ”¡Ay! Vayaa toriitoo ay torito guaapo;
que tiene botiines y no va descaaalzooo”.






¡Ésta me la pagaréis, desgraciados!
A bordo del Odysseus el resto de la tripulación se
desternillaba de la risa con las ocurrencias de los buceadores. 

Viernes
13
de
noviembre.
Monasterio
de
la
Real
Colegiata de San Hipólito, Córdoba
El padre Pedro Cardiel, a los pies del campanario, esperaba
pacientemente la llegada del sacerdote con el que se había
citado. Se había adelantado cinco minutos a la hora fijada y
utilizó ese tiempo repasando la proposición que tenía que
hacer. Puntual, a la hora fijada se presentó el padre Bernabé
Grassi. Se saludaron con un apretón de manos y con un
ademán el padre Cardiel invitó a pasear. Ambos caminaban
con las manos cruzadas en la espalda por los alrededores del
monasterio mientras hablaban:






Habéis sido reclamado para cumplir una misión
importante.
El padre Grassi asentía en silencio. Admiraba al padre
Cardiel a quien consideraba su mentor y lo respetaba no solo
por estar por encima suyo en la jerarquía de la Orden. Diez
años más joven, el padre Grassi fue admitido en “Los soldados
de la fe”, sociedad secreta en el seno de la Compañía de Jesús,
apadrinado por el sacerdote que le había llamado para cumplir
una misión. Como todos los otros miembros disponía de una
segunda identidad que le permitiría cierta libertad de
movimiento pasando desapercibido. Los miembros se
reconocían entre ellos por un anillo con las letras IHS, “Iesus
Hominun Salvator” con una cruz sobresaliendo de la H: la
iconografía de la Compañía de Jesús. Sin embargo, en este
caso, además de un sol rodeando las siglas, a cada lado de la
cruz que sobresalía de la H había dos casi imperceptibles
espadas colocadas oblicuamente. Si dos miembros que no se
conocieran entre sí, quisieran corroborar la pertenencia a “los
soldados de la fe”, uno debía tocarse el pecho con el puño
derecho, en respuesta el otro debía juntar ambas manos con
una ligera inclinación de cabeza, después se mostraban los
anillos acercándoselos lo suficiente para poder ver las espadas.
El padre Cardiel continuó hablando:


Nunca se le ha exigido llevar al extremo el cuarto
juramento, sin embargo ha llegado la hora de hacer lo
necesario.






Haré lo que se me ordene para proteger la verdadera fe.

Bien. Le pondré al corriente pero debe saber que una
primera muerte ha sido necesaria para evitar la propagación del
mal, y debe saber que no podrá ser la última. Deberá estar
dispuesto a todo. Si tiene dudas debe decirlo ahora, pero yo sé
que no me equivoqué cuando solicité su ingreso.






Hermano, podéis confiar en mí. 






El padre Cardiel lo detuvo y depositó sus manos sobre los
hombros del otro sacerdote.

Somos los guardianes de la fe verdadera. La Orden no se
puede permitir un escándalo ni que se la cuestione, aunque sea
por sucesos acaecidos en un pasado lejano. Hace algo más de
cuatrocientos años, un sacerdote de la Orden estaba
cumpliendo una misión; misión que no pudo llevar a cabo y
por la que tuvo que hacer cosas que no se entenderían,
decisiones difíciles que solo los hombres con fuertes
convicciones son capaces de tomar. Ahora está en nuestras
manos finalizar lo que él empezó y evitar una nueva mancha
en la Orden.






Soy un soldado de Dios. En mi se depositó la confianza
como tal y estoy dispuesto a hacer honor a esa confianza.

Será una dura prueba pero dispondréis de los fondos
necesarios para contratar, comprar, extorsionar o sobornar a
quien sea preciso, pero nada debe deteneros ni deberéis caer
en la trampa del remordimiento. La misión está por encima de
cualquier otra consideración.






El padre Grassi tomó la cruz que colgaba de su pecho y la
cerró con fuerza en su puño.

Dios me dará la fuerza para cumplirla. Tengo muy
presente el Juramento de Inducción y siento la profunda fe que
me hará cumplirlo.

El padre Cardiel contó con detalle todos los acontecimientos
ocurridos hasta ese momento y expuso los siguientes pasos a
dar.

Sábado 14 de noviembre. Monasterio de La Rábida
Simón sintió la necesidad, más que el deber, de visitar de
nuevo el monasterio y ofrecer sus condolencias a la comunidad
de fray Olegario. Supo que la habitual misa de las seis de la
tarde de los sábados, en la capilla del monasterio, iba a ser en
memoria del difunto. Durante el vuelo meditaba sobre todo lo
que había ocurrido. De momento no había querido informar a
Andreu de la muerte de Fray Olegario para no crear una
innecesaria alarma; esperaría a tener más información. Ahora
que lo contemplaba en perspectiva, pensaba que quizás el cura
jesuita no fuera realmente un cura. Le parecía absurdo que la
muerte de fray Olegario tuviera relación con esa extraña visita,
pero no dejaba de ser desconcertante la vigilancia a la que
habían sido sometidos por el intento de investigar unos
acontecimientos del siglo XVII. Parecían adentrarse
lentamente en un mundo oscuro y tenebroso que le erizaba el
vello del cuerpo.

Llegó al monasterio una hora antes del inicio de la misa. En
esos momentos de espera, conoció al abad a quien ofreció sus
condolencias y conversó acerca de las terribles circunstancias
que rodearon la muerte. Un hombre entrado en años se secaba
constantemente las lágrimas con un pañuelo. El abad lo
comentó:






Fue la última persona que lo vio con vida, con la
excepción del asesino, claro. 






Se le acercaron para ofrecerle apoyo y el abad se lo presentó
a Simón: 






Ambrosio era un gran amigo de fray Olegario. 






Ambrosio le ofreció la mano. Simón se la apretó con las dos
suyas en un gesto de sentida comprensión.

Fray Olegario me ayudó en una investigación histórica.
Por lo poco que le conocí, comprendí que amaba la historia y
que se implicaba con entusiasmo.






¿Es usted Simón? 






Ambrosio había abierto ostensiblemente los ojos, y la
pregunta dejó desconcertado a Simón. 






¿Le habló fray Olegario de mí?

Sí, de hecho, cuando se detuvo en mi casa esa fatídica
noche, venía de investigar en el Archivo General de Indias.
Quería llamarle a usted al día siguiente para comunicarle un
hallazgo pero no me pregunte, porque no llegó a
comentármelo.

El pulso de Simón se aceleró, aquel comentario
inesperadamente abría una nueva puerta para seguir
indagando.

Sábado 14 de noviembre, norte de la isla Redonda
Algo decepcionados por la ausencia de hallazgos, los
buceadores continuaban las inmersiones hasta alcanzar la cota
de los 40 metros de profundidad. Miraban cada detalle,
cualquier formación coralina sospechosa que pudiera esconder
alguna pieza del galeón hundido. Lorenzo estaba realizando su
tercera inmersión en compañía de Miguel Ángel y, tras el
disgusto del día anterior, al fin había conseguido que le
conectaran la música adecuada. La voz cascada de John
Fogerty interpretaba Travellin’ Band: la tercera canción del
albun “Cosmo’s Factory”. La superficie rocosa caía por un
talud hasta la profundidad de 30 metros, acabando en una
planicie de unos 40 metros de anchura antes de volver a
precipitarse hacia un fondo no alcanzable para la inmersión
con equipos autónomos. Del punto más bajo del talud, donde
éste descansaba en el fondo, la cabeza de una morena asomaba
amenazante. Miguel Ángel se acercó comentando el tamaño
del animal:






En el Mediterráneo hay pocas como ésta. 






Tienen peor aspecto que otra cosa. Solo son agresivas si
se ven en peligro.
La iban a dejar cuando Miguel se detuvo. Giró de nuevo
para observar la madriguera. De pronto cayó en la cuenta que
era demasiado regular para ser natural.






¡Lorenzo, fíjate en el hueco de la morena! 






Las formaciones coralinas dibujaban un círculo perfecto.
Con precaución se acercaron hasta caer en la cuenta: 






¡Es el hueco de la boca de un cañón! –exclamó Lorenzo.
En superficie se hizo el silencio: la tensión era patente ante la
posibilidad de haber encontrado algo interesante. Los
buceadores iban comentando lo que observaban:






Sin duda es la boca de un cañón. Está oculto por el
crecimiento coralino.
Siguieron nadando prestando mayor atención a los
alrededores. Detrás de una formación rocosa se dieron de
bruces con un montón de restos:






¡Aquí está, lo hemos encontrado! gritaba Miguel.
En la cubierta del Odysseus prorrumpieron en vítores. La
sensación de estar a punto de encontrar un tesoro los mantenía
en un estado consciente de embriaguez. En el fondo
continuaban narrando lo que veían: sobresalían unas cuadernas
inclinadas por el deterioro, la cubierta y las bandas habían
desaparecido, pero unos cañones alineados daban una idea de
la posición final del pecio. En su parte central únicamente
quedaban las rocas que habían formado el lastre de la nao,
dispuestas a lo largo de la quilla, formando un largo cúmulo
que daba idea de la eslora del galeón. De entre los restos
amontonados en lo que debió de ser la banda de estribor, a
Miguel le llamó la atención una serie de bultos que tenían en
cierta forma la apariencia de bombillas. Cuando tomó una se
dio cuenta de que en realidad eran mazacotes de monedas
pegadas entre sí por la corrosión.






¡La leche! Tengo en mi mano un montón de monedas
pegadas.
El entusiasmo a bordo del Odysseus crecía en intensidad.
Pere y Wenceslao pedían poder bajar inmediatamente. Noelia
solicitaba calma y mantener un cierto orden en los preparativos
y la planificación de la siguiente inmersión.


Tío Andreu, es preciso que fotografíen lo que ven y que
marquen de algún modo la zona de donde extraigan los
hallazgos. Hay que documentarlo todo lo más adecuadamente
posible.






Andreu tomó el micro y dio instrucciones a los buceadores:

Lorenzo, subid únicamente uno de los bultos de monedas.
No toquéis nada más hasta planificar la extracción. Wenceslao
y Pere, bajad una cámara fotográfica y tomad fotografías con
vistas lo más amplias posibles del pecio para poder elaborar un
plano de las zonas que vayamos trabajando.

Miguel Ángel tomó uno de los mazacotes y él y Lorenzo
iniciaron el ascenso que incluía una parada de descompresión a
tres metros.

A bordo del Odysseus, en la plataforma de popa, todos
rodeaban una pequeña mesita plegable que Noelia había
dispuesto para analizar las extracciones. Estaba examinando el
mazacote y, ayudándose de un destornillador, desprendió una
de las monedas.


Estoy segura que la forma de bombilla del bulto es debido
a la bolsa de tela de lino que las debía contener. Con el tiempo
ésta se deterioró hasta desaparecer y únicamente quedaron las
monedas, que con el paso de los años, por la corrosión y las
concreciones marinas, éstas mantuvieron la forma de la bolsa.






Todos escuchaban con interés las explicaciones de Noelia.

Es un pieza de a ocho de plata. Probablemente acuñada
en la casa de moneda de México durante el reinado de Felipe
III, con toda seguridad con la plata extraída de las ricas minas
de Taxco y Zacatecas en México. Si os fijáis en el reverso se
pueden apreciar las columnas de Hércules con la leyenda “Plus
Ultra” indicando el reinado más allá de España. En el anverso
se aprecia el escudo de armas de los antiguos reinos
representado por una cruz dividida en cuatro campos con
castillos y leones. También se puede leer Phillipus y, aunque no
se distingue el número, posiblemente sea el III: ya lo
comprobaremos.






Habrá que buscar las de oro –apuntaba Lorenzo.

Es poco probable que encontréis monedas de oro. En ese
periodo solo se acuñaban monedas de plata. El oro era
enviado en lingotes pesados y marcados; eso es lo que deberéis
buscar.

En la siguiente inmersión los buceadores tomaron varias
imágenes del pecio. En el puente, mientras las visionaban en la
pantalla de un monitor, Noelia planificaba la búsqueda y
extracción de material:


Deberíais clavar unas estacas delimitando la zona: una
zona cuadriculada de proa a popa sería lo deseable, aunque
primero habrá que identificarlas. Después deberíais
documentar de alguna forma lo que vayáis encontrando: con
imágenes será lo más rápido y adecuado. Si conseguís
identificar la popa, desde ésta hacia el centro, es donde
supuestamente deberíais encontrar la carga más preciada.

El parte meteorológico del domingo no era demasiado
bueno: una depresión tropical iba a provocar viento del
noroeste de fuerza 7 en la escala de Beaufort y, sin ser
preocupante, decidieron que no valía la pena arriesgarse, así
que navegarían hacia la isla de Nevis para esperar allí a que
mejorara el tiempo. No querían alejarse demasiado, de modo
que fondearían a cobro de la isla en un punto situado al
sudeste denominado White Bay.






Entrada la tarde Anxo apareció portando una fuente con
variedad de fruta tropical cortada y lista para degustar. 






Almorzar como un rey, comer como un prínce, e cenar
como un mindigo. Este e un secreto de a vida larga.
Después de la frugal cena, Fran buscaba la soledad saliendo
a cubierta. Había dejado a los demás enfrascados en una
apasionante partida de ajedrez, en la que media tripulación
jugaba contra la otra mitad; se habían apostado las tareas de
limpieza. No llovía, aunque el viento del noroeste hacía la
estancia en el exterior algo incómoda. Apoyado en la banda de
babor observaba ensimismado la silueta negra de la costa sin
que ninguna luz se percibiera en la misma. La luna menguante
apenas tenía alguna posibilidad de aportar claridad a la oscura
noche. Se sentía bien. Sus demonios se estaban apaciguando, la
vida cobraba un nuevo significado y, sin lugar a dudas, se lo
debía a esa camaradería que le inspiraba la tripulación. El
mundo era un lugar de contrastes: armonía conviviendo con lo
más tenebroso, alegría y felicidad en alguna parte mientras un
sufrimiento extremo se daba en alguna otra, y en ocasiones al
mismo tiempo en un mismo lugar. No entendía la vida. Él, un
asesino que poseía la capacidad de prever acontecimientos y
desastres. ¿Para qué? ¿Con qué objetivo y qué podía hacer con
ello? No creía en un Dios y no creía en una misión
trascendental para la especie humana. Nada tenía sentido pero,
en ese momento, con esas personas, en ese lugar, él era feliz y
quizás sentía algo más profundo por Noelia, pero ¿adónde le
llevaría eso?






Una voz a su espalda lo sobresaltó: 






¿Puedo acompañarte?
El rostro oculto por las sombras de la noche se adivinaba en
su contorno. Fran la deseaba. Había luchado por evitarlo pero
todo era inútil, y sin embargo sabía que no debía adentrarse en
ese territorio.

Siempre es agradable tu compañía.






¡Por Dios, si te vas a volver amable! –decía acercándose a
la banda. 






Es un efecto que me causa la noche fresca y oscura. 






Pues mira de que se extienda al resto de las horas del día –
aseveraba rotunda. 






Ya sabes que soy un lunático. 






Hablando de eso –con cierta sorna–, ¿me vas a contar lo
que pasó en realidad en Puerto Plata? 






En realidad nada que no sepas ya. Supe que iban a intentar
atacarles por esa capacidad que tengo de... 






¿Se te apareció un fantasma?

Dicho así suena fatal pero, como ya te expliqué, en
realidad es una proyección de mi mente, como una
alucinación, que me habla aunque en realidad es una forma de
procesar y entender la información que percibo. Últimamente
siento que no me hace falta esa proyección y que intuyo
directamente lo que va a ocurrir.

Se mantuvieron en silencio uno junto al otro apoyados en la
banda del viejo remolcador. Cuando ella preguntó se le acercó
más; quería observar bien su mirada.






¿Por qué crees que te ocurre?
Cuando giró para mirarlo el viento movía caóticamente su
cabello y éste golpeó suavemente la cara de Fran. Él aspiró el
aroma y se sintió embriagado.






No tengo la menor idea.
Al responder se le acercó más quedando sus rostros a menos
de un palmo. Ella miraba hacia arriba, pues él le sacaba una
cabeza de estatura. Con cierto descaro Noelia preguntó:






¿Vas a besarme? 






¿Me lo vas a impedir?
Poniéndole una mano en la nuca, ella tiró de él hacia abajo.
El beso fue prolongado, sin urgencias, tomándose tiempo para
disfrutar de algo esperado por ambos. Cuando separaron sus
bocas mantuvieron la mirada; había deseo y complicidad. Ella
rompió el silencio:


Vamos a tu camarote, o al mío.

No era una pregunta.

La avenida se balanceaba de un lado a otro, era casi
imposible mantenerse en pie. Los edificios se venían abajo en
fila, unos desmoronándose sobre los otros, como si una fuerza
invisible los empujara desde el principio de la calle hacia donde
él se encontraba. Una mujer perdía el equilibrio cayendo al
suelo con su hija menor en brazos. Fran la reconoció de sus
anteriores pesadillas; la misma muchacha. Intentaba llegar
hasta ellas para ayudarlas mientras veía un bloque de
apartamentos que se balanceaba al límite de su resistencia;
Fran sabía que iba a ceder y la mujer no tendría escapatoria.
Ella lo miró suplicante, como si pudiera verlo, aunque él sabía
que no era posible; de algún modo era consciente de estar en
un sueño, ¿o quizás no? Sentía que lo veía todo en los ojos de
otro. Intentó alcanzarlas en el momento en el que el edificio
colapsaba enterrándolas irremediablemente.






Se despertó agitado y empapado en sudor. Noelia, alarmada,
encendió la luz adosada al mamparo. 






¿Fran, qué te ocurre? –lo miraba incrédula al verlo tan
mojado por el sudor. 






¡La mujer y la niña! –decía jadeante– Les ha caído encima. 






¿Qué mujer y qué niña?

Habrá un terremoto en la isla, en La República
Dominicana o Haití, o en ambas; no estoy seguro. Tengo que
ducharme y comer.






Noelia estaba más asombrada por lo empapado en sudor que
veía a Fran que por lo que afirmaba. 






Fran, ¿estás enfermo? ¡Mírate: estás empapado en sudor! 






Es por el esfuerzo que me representa: ya te lo dije. Ahora
necesito ducharme y comer alguna cosa urgentemente.
Se levantó y se metió directamente en la ducha. Ella no pudo
evitar mirar su cuerpo desnudo una vez más, aunque le
preocupaba lo que Fran afirmaba; no se lo acababa de creer.

A las 08:30 se reunieron con los demás en el comedor.
Andreu estaba planeando el momento de partir de nuevo hacia
Redonda. El pronóstico para los días siguientes era bueno y, si
ningún imprevisto lo impedía, partirían el miércoles a primera
hora. Anxo acababa de entrar con una bandeja de tostadas
untadas con mantequilla, que desprendía un delicioso aroma, y
unas jarras de café y leche. Todos miraban con una sonrisa
irónica a los recién llegados. Lorenzo inevitablemente hizo un
comentario sarcástico:






Ji, ji, ji, un barco es un lugar muy pequeño para tener
secretos, ji, ji, ji.
Fran y Noelia intercambiaron miradas sospechando que el
comentario iba dirigido a ellos dos. Anxo añadió un refrán
oportuno:






O amor es cego, mais o matrimonio lo cura. E tengo otro:
O amor no mira linaxe, nin fe, nin disputa, nin homenaxe.
Los buceadores empezaron a cantar la canción de Bob
Marley: “Is this love, is this love, is this love, is this love than
I’m filling”. Lo hacían mientras abrían ostensiblemente los
brazos hacia ellos.






¡Madre mía, cuánto cotilleo! –decía Noelia sin dejar de
sonreír. 

Lunes 16 de noviembre, 10:00 hora de España. Archivo
General de Indias
Gracias a que Simón se había dado de alta como
investigador hacía un año, y con la colaboración del abad,
obtuvo rápidamente un permiso para consultar en la sala de
investigaciones y acceder al expediente de las consultas
realizadas por fray Olegario. La misma persona que había
atendido al fraile, se prestó a ayudar a Simón en la
investigación.






Cuando supe lo ocurrido no daba crédito. Aquí
apreciábamos a fray Olegario.

Me hago cargo. Era una persona entrañable, me sentía a
gusto en su compañía y agradecí mucho su colaboración
desinteresada.


En fin, un trágico final. Bien, como ya sabe solo se
permite la introducción de cuadernos y lápices. También
ordenador portátil, aunque veo que no lleva.






No, únicamente un cuaderno para tomar notas y un
lapicero.

Solamente es posible consultar una unidad cada vez.
Según nos consta, fray Olegario había empezado por consultar
los documentos de la Casa de la Contratación de principios del
XVII.






Pues deberé empezar por lo mismo que él consultó.
El padre Cardiel caminaba por la calle Fray Ceferino
González. Al llegar al cruce con la Avenida de la Constitución,
tomó ésta hasta llegar junto a una palmera. Buscó dónde
esperar, sin perder de vista la entrada del Archivo General de
Indias, a que apareciera su objetivo. Había colocado un
transmisor en los bajos del vehículo de alquiler de Simón por
lo que se daría cuenta si, por algún motivo, conseguía salir del
edificio sin que él se percatara. Simón había estacionado el
vehículo en el aparcamiento de la Avenida Roma, el sacerdote
barajaba la posibilidad de matarlo allí mismo si se presentaba la
oportunidad.

Cerca del mediodía Simón abandonaba el edificio. Había
estado tomando algunas notas pero no había aparecido nada
que pudiera considerarse interesante, además su escaso latín le
impedía valorar adecuadamente algunos de los escritos que
había examinado. Algo decepcionado, tenía la intención de
contactar con su viejo amigo del instituto, el padre Ulpiano. Él
sin duda, al ser un religioso, debía tener un cierto nivel de latín
y además, siendo dos investigando, podrían abarcar más en
menos tiempo.






Bajó las escaleras hacia el segundo nivel del parking. Pagó el
estacionamiento en el cajero y se dirigió hacia su vehículo.
No había nadie. El parking se veía solitario y el sacerdote
empuñó con fuerza la navaja que escondía en el bolsillo. Lo
veía en su mente: le asestaba dos certeras puñaladas en el
abdomen con una trayectoria ascendente hacia el corazón; la
fina y larga hoja de la navaja no encontraba demasiada
resistencia. Con los ojos desorbitados por la sorpresa y un
interrogante en la mirada, Simón caía al suelo segundos antes
de morir. Sin perder un instante, él lo arrastraba por las axilas y
situaba el cuerpo entre dos vehículos. Todo muy rápido y
preciso, con la ayuda de la providencia.

Simón caminaba por la calzada entre las hileras de vehículos
aparcados. Se fijó en un sacerdote que por el lado contrario se
dirigía hacia él: rondaría los sesenta años, enjuto, cabello
canoso, rostro delgado con los huesos de la cara bien
marcados. Un pensamiento fugaz, un recuerdo, una alarma, se
abrieron camino en su mente. Se iban a cruzar, el sacerdote
parecía buscar el encuentro. Simón se sintió incómodo, un
cruce de miradas, le pareció que aceleraba el paso y se desviaba
más hacia él, la mano derecha en el bolsillo, parecía que se
disponía a sacarla. Dos ruidosas parejas irrumpieron en el
parking: los chicos las perseguía entre las risas histéricas de
ellas. El sacerdote cambió bruscamente el paso desviándose
hacia la derecha. Simón se sintió aliviado, aunque no tenía
claro el motivo.

Miércoles 18 de noviembre, 13:00. Isla Redonda
Noelia quería bajar y supervisar los trabajos de delimitación
de la zona de trabajo. Con la ayuda de las imágenes obtenidas
en las anteriores inmersiones, habían planificado el inicio de
los trabajos de extracción del material. Para esas primeras
inmersiones se formaron dos equipos: Lorenzo y Miguel,
quienes bajarían en primer lugar para colocar las primeras
estacas a lo largo y ancho del pecio siguiendo las indicaciones
de Noelia; el segundo equipo, Pere y Wenceslao, pasarían un
fino cabo entre las estacas, con lo que formarían una
cuadrícula que delimitaría las zonas de extracción. Los trabajos
del primer equipo se prolongaron veinte minutos y, tras
colocar la última de las estacas, iniciaron el ascenso hasta la
cota de los 3 metros para una parada de descompresión.
Mientras ascendían, es segundo equipo ya bajaba para anudar
el cabo a las estacas. Ese día no se realizó ninguna otra
inmersión. Andreu consideró que no valía la pena forzar
inmersiones sucesivas. Para el día siguiente se planificaron dos
inmersiones para cada equipo de buceadores: una a primera
hora de la mañana, alrededor de las nueve, y una segunda hacia
las cinco de la tarde. Noelia bucearía durante la mañana
acompañada por Fran, y se mantendrían siempre comunicados
con los dos buceadores que estarían trabajando en la
extracción de material. Cualquier hallazgo importante sería
comunicado inmediatamente a Noelia, tanto si se encontraba
buceando en ese momento, como si estaba en superficie. Todo
se iría documentando mediante la filmación que registraban las
cámaras adosadas a la máscara de cada buceador.

El Odysseus se mantenía fondeado casi en la vertical del
pecio. A pesar de hallarse a menos de quince metros de la
costa, la previsión del tiempo era muy buena y el poco viento
reinante procedía del lado contrario del islote. Los cuatro se
lanzaron desde la popa del barco. Lorenzo y Miguel portaban
un cajón de rejilla de 1 metro cuadrado de superficie y de 50
centímetros de profundidad. De cada esquina del cajón
sobresalía una anilla a la que se había conectado un mosquetón
con un cabo. Los cabos se unían en el centro con otro
mosquetón que sujetaba un globo de 250 Kg. de capacidad
ascensional. Una vez cargado el cajón, hincharían el globo con
un equipo auxiliar de aire comprimido. El conjunto se elevaría
manteniendo el control mediante un carrete de cabo que se iría
desenrollando a medida que el globo ascendiera hacia la
superficie. Habían decidido extraer en primer lugar los
mazacotes de monedas de plata y seguir desescombrando
desde ese punto hacia lo que creían haber identificado como la
popa del galeón. Al llegar al fondo, Lorenzo y Miguel
depositaron el cajón junto al punto donde habían hallado las
monedas cuando descubrieron el pecio. Noelia y Fran se
desplazaban sobre los restos sin una planificación previa.
Asimismo llevaban una cámara adosada a la máscara y, si
descubrían algún objeto interesante, primero lo filmarían. La
finalidad era intentar establecer en qué parte de la nao estaba la
carga más preciada, además de documentar los hallazgos, tal y
como les habían exigido las autoridades de Saint John.

Lorenzo había solicitado “Heavy fuel” de los Dire Straits y,
además de al sistema de transmisión de los buceadores, a
petición de Andreu, se conectó a los altavoces del barco de
modo que todos podían escuchar la música. Noelia y Fran
gravitaban sobre unos restos muy mimetizados con el coral,
sin embargo la fascinación por descubrir objetos del pasado los
mantenía expectantes. Fran meditaba sobre aquel naufragio y
cómo una tragedia del pasado, sin duda con situaciones muy
dramáticas, entusiasmaba tanto a las personas del presente. El
paso del tiempo aleja cualquier vínculo emocional, y todas esas
muertes acaecidas durante el hundimiento de aquel viejo
galeón perdían todo significado.

Al mover Fran una roca de coral, apareció debajo de la
misma una cadena de oro: un colgante con una cruz en la que
se podía ver una piedra de color rojo incrustada en el centro.
Con el corazón acelerado lo levantó para mostrárselo a Noelia.
Fran pudo ver cómo se le dilataban los ojos a través de la
máscara de buceo. Ella lo tomó mientras exclamaba:






¡Es precioso!
En superficie todos sentían curiosidad por aquello a lo que
se refería Noelia. Lorenzo y Miguel también se detuvieron un
momento para intentar ver qué había encontrado. Andreu
tomó el micro y se interesó por el hallazgo:






¡Noelia, que habéis descubierto!

Es una joya de oro. Por la buena conservación no puede
ser de otro metal, y lleva una cruz con lo que parece un rubí
incrustado en la misma.

¡Fantástico! –exclamó Andreu–. No la dejéis allí abajo.

Con el cajón de rejilla completamente lleno, los buceadores
iniciaron el hinchado del globo. En ese momento la canción
era “Private investigations” y la música parecía adecuarse a la
situación. Habían pasado quince minutos y tras controlar el
ascenso del cajón, darían por acabada esa primera inmersión
del día. Fran y Noelia iniciaron el ascenso por la pared rocosa
muy despacio, haciendo tiempo para que el ordenador les
permitiera salir sin problemas. Mientras se paseaban por la
ladera, Fran iba tocando cualquier objeto que le pareciera
curioso. De una piedra de coral, observó una pequeña punta
que sobresalía de la misma, como si se encontrara enterrada; el
coral la había ido cubriendo con el paso de los años, con la
excepción de esa punta que sin duda era de metal. La tomó y
se la guardó en un bolsillo del jacket.

Al salir, en la cubierta del Odysseus ya habían depositado
todos los mazacotes de monedas y la tripulación los miraba
expectantes ante lo que percibían como un tesoro sin mucho
valor económico, pero era suficientemente significativo como
para mantener la excitación y la promesa de mayores hallazgos.
Noelia les mostraba la cadena de oro con el rubí en el centro
de la cruz, asimismo de ese metal. Se la pasaban de unos a
otros admirados por la belleza de aquella joya.






Debió pertenecer a alguien importante: quizás el capitán o
un pasajero de categoría –afirmaba Andreu. 






Confiemos en que haya mucho más –decía Lorenzo
mientras se liberaba del traje.
Los otros dos buceadores ya se precipitaban hacia el fondo
para proseguir con la búsqueda. Fran extrajo la piedra de coral
y se la pasó a Noelia.






He visto que sobresalía esta pieza de metal. No es oro,
pero parece bronce por el color verdoso que la recubre. 






Vamos a partir el coral a ver que sale –dijo ella.
Con la ayuda de un pequeño martillo fue golpeando la
piedra, que sin demasiada resistencia se iba deshaciendo en la
mano de Noelia. Andreu lo observaba con interés. Apareció
otra cruz algo distinta; una T. La metió en un cubo con agua
para acabar de limpiarla. Noelia sabía de qué se trataba.






Es una cruz de tau. 






¿Una tau? –preguntó Andreu. 






Sí, la típica cruz franciscana con esa forma tan especial,
algo más ancha en sus extremos. 






Noelia aprovechó para dar una pequeña lección de historia:

Es la última letra del alfabeto hebreo y la decimonovena
del alfabeto griego. San Francisco sentía una fuerte devoción
por esta letra. Para él era igual que la cruz. Inocencio tercero
hizo un memorable sermón a principios del siglo tercero, mil
doscientos catorce o quince, no lo recuerdo bien, y mencionó
al profeta Ezequiel a quien se le apareció Dios y le dijo: “Pasa
por la ciudad, recorre Jerusalén, y marca una tau en la frente de
todos los que gimen y sufren las abominaciones que se
comente en la ciudad”. San Francisco de Asís participó en
Concilio y debió quedar impresionado. Sus compañeros se
refirieron en diversos escritos, a su devoción a la tau y fue
adoptada como el símbolo franciscano por excelencia.

Andreu había atendido en silencio la explicación, y mantenía
una expresión con los ojos ostensiblemente abiertos, serio por
el impacto y la sorpresa. Los demás se apercibieron del efecto
causado por el relato de Noelia.






Un momento.
Andreu los dejó expectantes mientras se dirigía a su
camarote. Los demás no entendían nada y así lo expresaban
sus miradas. Cuando regresó, portaba una carpeta que abrió
extrayendo una fotocopia.






¿Sabéis lo que habéis encontrado? 






Fran y Noelia lo miraban sin comprender.

Dejadme que os lea un extracto de la traducción del latín
que consiguió Simón del documento que finalmente provocó
esta expedición. Es una carta de fray Bernardino de
Zumárraga: “Durante el naufragio perdí la pequeña cruz de bronce que
había pertenecido a fray Alonso de Veracruz. Sintiéndola en mi pecho me
daba fuerzas para afrontar cualquier ventura. Quizás no merezca
llevarla”.

Ahora todos comprendían el motivo del azoramiento de
Andreu y estaban asimismo muy sorprendidos por el
significado de aquel pequeño objeto. Andreu prosiguió
hablando:


Esta cruz pertenecía a fray Bernardino de Zumárraga; no
puede ser de otro modo. Es la cruz que perdió el franciscano y
que además, había pertenecido a fray Alfonso de Veracruz: Un
misionero sobre el que nos documentamos Simón y yo.






Andreu volvió a abrir la carpeta y extrajo unos apuntes de
los que leyó un extracto:

Fray Alonso fue un misionero ejemplar que fundó en
1541 el Convento de Tiripetío, estableció la primera biblioteca
de América, así como la primera Universidad del continente
con tres cátedras: Teología, Derecho Canónico y Leyes. ¿Os
dais cuenta? Este pequeño objeto es un pedazo de historia.
Para mí tiene mucho más valor que la joya de oro.






Creo que deberías quedártela –comentaba Fran–. Mereces
llevarla colgada. Todo esto es gracias a ti. 






Aquí todo es de todos –decía un emocionado Andreu.
Los demás se acercaron y Lorenzo le puso una mano sobre
el hombro: 






Todos nos sentiríamos muy honrados si descansara sobre
tu pecho –dijo en un tono poco habitual en él. 






Anxo reafirmó el sentimiento general con una sentencia:

Andreu, como dixo alguien sabio: das poco cuando das
tus posisiones. Es cuando das de ti mismo cuando realmente
das. Tú nos has dado mucho de ti, déxanos sintir que te
entregamos un pequiño regalo.






Andreu se sentía realmente emocionado y agradecido. 






Vais a conseguir que me salten las lágrimas. 






¡Se aceptan apuestas! –dijo Lorenzo rompiendo la
solemnidad del momento. 






El comentario fue seguido de algunas risas y el ambiente se
relajó. Andreu comentó lo que pensaba:

La llevaré mientras dure este viaje. Quiero que lo
documentes bien –dirigiéndose a Noelia–. Cuando se acabe
todo debe descansar en un museo con el relato de la historia
de su pérdida y la del hallazgo. Tengo que contárselo a Simón;
sin duda se sorprenderá mucho. Esperaré: aun es de
madrugada en España.

Miércoles 18 de noviembre 08:30. Hotel Giralda
Simón había conseguido la colaboración de su antiguo
compañero de instituto y el día anterior, ambos habían estado
enfrascados en la investigación de los documentos clasificados
en la Casa de la Contratación, y más concretamente en los
apartados de: Autos, Avisos y Cartas, sin que de momento
hubieran obtenido algún resultado. Esa mañana iban a buscar
entre los documentos clasificados en “Correos” de la época
posterior al naufragio de La Candelaria.

A las 12:30, Simón tenía los ojos enrojecidos de tanta lectura
difícil, pues a las dificultades de la letra, se acompañaba la del
castellano antiguo. Se restregó los ojos y se disponía a
abandonar la sala para descansar cuando apareció Ulpiano
bastante excitado: había tomado unas notas en su cuaderno y
se las traía para mostrar. Simón leía despacio, pues la letra de
Ulpiano era casi tan difícil de descifrar como la de la mayoría
de los escritos consultados: Respuesta de fray Gerónimo de
Mendieta, desde el convento de San Antonio Tecómitl, a la misiva del
abad de Santa María de La Rábida: Siguiendo su consejo las memorias
de fray Bernardino de Zumárraga seguirán custodiadas por nuestros
hermanos de Nueva España donde falleció tras penosa enfermedad sin
regresar a la tierra que lo vio nacer.






Simón soltó un suspiro y se recostó en la silla. 






Sin duda esto es lo que descubrió fray Olegario en su
investigación. 






Si existen las memorias de fray Bernardino, éstas deben de
encontrarse en algún lugar de México. 






Pues entonces, amigo mío, nos vamos a México. Debo
llamar a mi jefe para comunicarle lo que hemos encontrado. 

Sábado 21 de noviembre, 09:00. A bordo del Odysseus
A los hallazgos de los primeros días, les siguieron unas
tediosas jornadas en las que nada importante aparecía. Algunos
objetos curiosos fueron descubriéndose bajo los trozos de
maderos podridos y corales con crecimiento caótico entre los
restos, un casco de soldado español y un trabuco a duras penas
reconocibles por el deterioro y que solamente mantenían su
forma bajo una capa de herrumbre. También aparecieron
varias espadas, así como numerosa munición para los cañones
y trabucos, piezas de armas de fuego cuyas partes de madera
habían desaparecido: cepotes con guardamonte, pedernales,
llaves de pedernal, etc. Lo único realmente interesante con lo
que se toparon fue la campana de bronce del barco, con el
nombre de La Candelaria circunvalando la pieza y que daba
mayor cobertura a una certeza que en cualquier caso ya tenían.

Andreu se había mantenido en comunicación con Simón y
ambos estaban al corriente de todos los acontecimientos en
uno y otro lado del Atlántico. Lo más excitante de las últimas
jornadas fue la noticia de la aparición de la referencia a fray
Bernardino que Simón y su nuevo colaborador habían
encontrado en el Archivo de Indias. Después de algunos
trámites y de algunas llamadas, Simón y Ulpiano habían
decidido partir hacia Méjico donde, en la ciudad de San Pedro
de Cholula, en el distrito federal de Puebla, se encontraba la
Biblioteca Franciscana. El resto de la tripulación del Odysseus
mantenía intacto el espíritu de la aventura: los buceadores
ardían en deseos de bajar, y los que permanecían en superficie
no se querían perder observar lo extraído por éstos, en cada
ocasión en la que el cajón de rejilla era depositado en la
cubierta por la grúa del barco. En esos momentos se reunían
todos en la cubierta y se examinaban los restos recuperados.
Además, se estaba convirtiendo en un hábito el observar cada
día, poco antes de la cena, las imágenes captadas por las
cámaras de filmar adosadas a las máscaras de buceo. Para los
que no buceaban era muy excitante ver lo que veían los
buceadores durante las inmersiones y, a cada movimiento de
algunos restos, se seguía un rosario de comentarios, en
ocasiones de admiración, en otras eran comentarios jocosos
con cualquier excusa: la aparición de un pez cofre bajo un
madero, un pez globo que rápidamente se hinchaba, la mirada
agresiva de una morena y que venía seguido por un
movimiento brusco del buceador apartándose y de la rápida
huida de ésta, con lo que no se sabía cuál de los dos se había
asustado más. Esos momentos previos a la cena eran
apreciados por todos y conseguían mantener el ambiente de
camaradería.

A las 09:30 se lanzaban al mar Lorenzo y Miguel Ángel para
los trabajos de búsqueda y recuperación de restos, y Noelia
junto con Fran quienes, como venía siendo habitual en esas
primeras inmersiones, se pasearían a lo largo del pecio
buscando pequeños objetos de interés.

Al llegar al fondo los buceadores depositaron el cajón junto
a un socavón, que ya se estaba formando en uno de los lados,
para proseguir desescombrando. Noelia miraba entre los restos
de la popa y Fran la observaba un metro por encima
recreándose con su contemplación. Todos sabían que
formaban pareja y, con la excepción de algunas inevitables
bromas, se había aceptado como algo natural. Seguían cada
uno ocupando su camarote, aunque muchas noches
compartían el de él o el de ella y eso les había servido para
bromear: “en tu casa o en la mía”. Fran no le quitaba el ojo
mientras la miraba trasteando entre los escombros de la nao.
Admiraba su inteligencia, su memoria para los detalles
históricos, los conocimientos que atesoraba su mente sobre
hechos acaecidos en el pasado y de los que extraía
conclusiones sobre el presente. Tenían largas conversaciones
sobre esos temas y disfrutaban compartiendo conocimientos y
reflexiones, aunque Noelia se quejaba de lo poco que hablaba
de sí mismo. A los primeros comentarios apelando a su insulsa
vida, que él había utilizado como coartada para cambiar de
tema, ella había respondido con una alusión a la desconfianza
que con ello demostraba y, sin que el reproche fuera más allá,
ella comentaba: “algún día te abrirás a mí”. Fran tenía un
pasado que no podía compartir pero sentía que, si aquella
relación iba a más, no deberían existir secretos entre ellos dos.
El amor que empezaba a experimentar le estaba cambiando la
percepción del mundo, pero su pasado le perseguía y le
aplastaba como una pesada losa. La tripulación del Odysseus le
había transformado. Todos sin excepción eran su familia y
sentía que los quería y la necesidad de protegerlos. Volver a
querer era un sentimiento que sabía que no debía dejar escapar.
Ensimismado en esas reflexiones, no se apercibió de la
alargada sombra que se cernía sobre ellos dos. Tal vez fue
finalmente la sombra o alguna vibración en el agua, pero Fran
sintió la perentoria necesidad de mirar a su espalda en el
momento en el que el tiburón se precipitaba a menos de un
metro de él. Al volverse bruscamente emitió un grito y eso
frenó el ataque del escualo que cambió el rumbo y empezó a
girar alrededor de ellos. Noelia giró la cabeza y gritó “Dios
mío”; los buceadores que trabajaban junto al cajón asimismo
miraron en su dirección y vieron al tiburón.






¡Es un tiburón gris! –exclamó Lorenzo. 






Por lo menos mide dos metros –afirmó Miguel.
Fran se precipitó hacia el fondo y rebuscó entre los restos
donde anteriormente habían encontrado algunos maderos
enterrados bajo la arena y con aspecto más sano. Tomó uno de
un metro aproximadamente y lo empuñó. Se situó entre el
tiburón que nadaba en círculo y Noelia que se apostó detrás
agarrándose a la botella de Fran.






Me ha embestido –advirtió Fran. 






Es extraño, no suelen mostrarse interesados si no hay
algún motivo que los excite, como sangre.
Fran se hizo un rápido reconocimiento y se apercibió de una
herida en el tobillo, probablemente provocado al rozar algún
coral. La sangre que brotaba se veía de un color verde oscuro.


Tengo una pequeña herida en el tobillo aunque, por
cierto, la sangre que brota se ve verde; como si fuera la de un
marciano.






Es debido a la absorción de los colores. A esta
profundidad apenas se distinguen –dijo Miguel. 






Noelia tiene que alejarse de mí. 






¡De eso nada! –negó ella. 






Por favor, no discutas. Chicos me acerco y os hacéis cargo
de Noelia. 






Saldremos todos juntos y no vamos a discutir más.
Del Odysseus se lanzaron al mar Wenceslao y Pere,
portando fusiles de arpón. 






Chicos llega la caballería –decía Wenceslao. 






Solo por si se pone demasiado tontorrón –comentaba
Pere–, pero creo que ve demasiada gente y no se atreverá.
Ascendieron sin que se produjera ningún otro incidente. 

Jueves 26 de noviembre, 10:00 hora de Méjico. San
Antonio de Tecomitl
El taxi avanzaba por la avenida 5 de Mayo. Cuando pasaba
por la Plaza de la Corregidora el conductor les advirtió de que
ya llegaban a su destino, deteniéndose en un lateral de la plaza
donde les indicó la entrada del convento. Habían decidido
iniciar la búsqueda en el convento donde vivió sus últimos días
fray Bernardino.






Serán setesientos sincuenta pesos, señor. ¿Quieren que
aguarde para regresarlos?
Simón hizo un cálculo mental: “unos 31 euros”. Tuvo la
certeza de que les hinchaba la factura pero había sido muy
simpático y agradable hablándoles de historia de aquella
pequeña población. “Será mejor que sigamos con él”, pensó.






Gracias Manuel, si puede esperarnos para la vuelta se lo
agradecería. 






Como no patrón, por aquí serquita andaré. Que tengan un
buen día.
El trayecto desde el hotel, situado en el centro de en Méjico
DF, había sido fascinante: las casas tan típicas, el cierto caos de
la ciudad, sus gentes, algunas personas con esos sombreros
como de vaquero del viejo oeste, los vehículos, etc. Habían
llegado la noche anterior y no tuvieron tiempo ni ganas de ver
nada de la ciudad. Cansados por el viaje en avión, deseaban
ducharse y meterse en la cama. Aún arrastraban el cansancio
del viaje y del cambio de horario, pero se sentían animados y
con ganas de iniciar la búsqueda de las memorias de fray
Bernardino, si es que existían.

En la puerta una mujer entrada en años invitaba a los
visitantes a contribuir con un donativo para el mantenimiento
del convento. Simón depositó unos billetes en la cesta y
preguntó por el responsable de la parroquia. La mujer se
levantó de la silla y se encaminó hacia el interior seguida por
los visitantes. La iglesia era luminosa y llena de colorido con
unas bóvedas blancas ricamente adornadas al igual que los
arcos que las sostenían. Los ventanales situados en la parte
superior de las paredes entre los arcos, permitían la entrada de
la luz que se proyectaba sobre unas hornacinas centradas en
los muros y que contenían imágenes de santos. Todo
exquisitamente limpio y cuidado. La mujer llamó a la puerta de
la sacristía, situada a la izquierda del altar:






¡Don Florentino! Un señor y un padresito preguntan por
usted.
Ulpiano vestía con alzacuellos y un traje con la sobriedad
que corresponde a un cura católico. Don florentino era el
párroco a cargo de San Antonio. De mediana edad, resultó una
persona afable que escuchaba atentamente las explicaciones de
Simón en relación a un monje franciscano del siglo diecisiete,
único superviviente de un naufragio, y del que se sabía que
había escrito unas memorias. Simón le mostró las traducciones
del latín que Ulpiano había hecho de los documentos del
Archivo General de Indias de Sevilla. Don Florentino atendía
con creciente interés el relato de Simón. Quedó gratamente
sorprendido ante el hallazgo de la pequeña cruz de tau
franciscana en una de las inmersiones de los buceadores del
Odysseus, pero lo que más le impactó fue descubrir por los
escritos del fraile, que esa misma cruz había pertenecido a fray
Alonso de Veracruz. Don Florentino se ofreció a mostrarles el
antiguo monasterio mientras seguían hablando.

En el lado opuesto a la plaza de la Corregidora, el padre
Cardiel aguardaba en el interior del vehículo de alquiler
vigilando el acceso al antiguo convento franciscano. Con ayuda
de la providencia, esperaba culminar su misión acabando con
aquellos dos entrometidos que ponían en peligro el buen
nombre de la Orden. Gracias a las escuchas telefónicas habían
averiguado que la búsqueda del manuscrito difamador
proseguía. En Sevilla había fallado por muy poco; no volvería a
ocurrir, y si era preciso incendiar y destruir los archivos
franciscanos ese sería el camino, pero antes intentaría detener
la búsqueda. Esa misma mañana había hablado
telefónicamente con el padre Grassi, quien se hallaba
embarcado en una misión de vigilancia del barco que había
encontrado los restos del galeón. Hasta la fecha no había
podido constatar el hallazgo del oro aunque sabía que estaba
allí y tarde o temprano lo descubrirían. La localización del
naufragio fue un hallazgo providencial. Aquel maldito fraile
nunca lo reveló en sus declaraciones a las autoridades de la
época, aunque sospechaban que habría informado de algún
modo a sus superiores en la Orden franciscana. Ni siquiera
atendió las órdenes del papa Paulo V, cuyos requerimientos
para que revelara el lugar del hundimiento de la nao nunca
fueron atendidos. Ese oro habría favorecido la causa papal en
sus conflictos con Venecia e Inglaterra, pero la desobediencia
de un solo hombre obcecado con sus propias creencias y
desoyendo a la máxima autoridad de la Iglesia, había
desbaratado una importante operación para la causa de la fe
verdadera. El hermano Juan de Baena había conseguido la
colaboración del capitán de la nao para transportar una
importante cantidad de oro que, de contrabando, entraría en
España y que debería de haberse custodiado, tras abonar la
parte que hubiera correspondido a los colaboradores, por los
hermanos de la Compañía de Jesús hasta alcanzar su destino
final: Roma. La operación no se pudo completar obligando a
cambiar algunos planes del papa Paulo V, viéndose perjudicada
la política de la Iglesia de Roma en aquella época pero, aunque
eso ya no tenía remedio, el oro podía ayudar en la actualidad
para combatir el mal. Había dos cuestiones que no podían
fallar: conseguir el oro y evitar que otro escándalo afectara a la
Orden. Los soldados de la fe, en ocasiones tenían que tomar
decisiones terribles, que nunca entenderían las mentes débiles
incapaces de hacer lo necesario para proteger la fe verdadera.

En su visita por las antiguas dependencias del convento
franciscano, Simón y Ulpiano habían puesto al corriente de
todo a don Florentino. Éste deseaba ayudarles en la
investigación del manuscrito de fray Bernardino de Zumárraga,
les comentó la documentación que se atesoraba en la
parroquia:


Verán, actualmente aquí guardamos libros sacramentales
desde los siglos XVI al XX, algunos libros de los siglos XVI y
XVII contienen información escrita en náhuatl, una lengua
proveniente del imperio azteca que se habla desde el siglo VII.
El archivo conserva también algunas circulares, edictos, cartas
pastorales y algunas providencias dispuestas por arzobispos,
informes e inventarios de la parroquia correspondientes al
siglo XX. Pueden consultar ustedes lo que deseen, aunque
también es posible que el documento que buscan se halle en la
biblioteca franciscana, en el antiguo convento de San Gabriel,
en la ciudad de San Pedro de Cholula, en Puebla.






Quizás podríamos hacer una búsqueda en sus archivos,
bajo su supervisión, para descartar que se encuentre aquí.

Con mucho gusto. En cualquier caso, si quieren ustedes
ganar tiempo, les puedo poner en contacto con don Arturo
Arrieta para que les asista en la búsqueda en los archivos de
San Gabriel, mientras yo les hago una búsqueda en los
nuestros. Les comunicaré cualquier documento interesante que
halle aquí.

Cerca del mediodía Simón y Ulpiano salían de San Antonio
persuadidos de dirigirse hacia San Pedro de Cholula. En el otro
lado de la plaza vieron a Manuel apoyado en su taxi.
Caminando por la acera, mientras charlaban animadamente,
Simón miró fugazmente al ocupante de un turismo aparcado.
Sin dejar de hablar con Ulpiano, su mente le obligó a volver a
mirar de nuevo al ocupante: una mirada rápida para no parecer
impertinente o curioso. Aquel pelo canoso y esas facciones le
despertaron la sensación de algún conocido: ¿Dónde había
visto ese rostro? “Un déjà vu”, pensó. Sin darle más
importancia, levantó la mano para que Manuel advirtiera que
precisaban de sus servicios. Éste se quitó su gorra de béisbol e
inclinó ligeramente la cabeza en un gesto servicial. Tras un
breve regateo acordaron un precio para llegar hasta el
convento de San Gabriel. Llegaron al monasterio a las cinco de
la tarde hora local. Les recibió don Arturo Arrieta, director de
bibliotecas de la Universidad de Las Américas Puebla. Les
confirmó que había recibido la llamada del párroco de San
Antonio y se mostraba dispuesto a colaborar en la búsqueda
del manuscrito, sin embargo no era muy optimista debido a
que no le constaba la existencia de ese documento. Simón se
mantenía esperanzado aunque era consciente de que mucha
información del siglo XVII se habría perdido en el transcurso
de los años. Arturo les presentó a Elvira, la jefa de archivos y
colecciones especiales de la biblioteca y se pusieron manos a la
obra.

En los archivos digitalizados no aparecía ninguna referencia
a Fray Bernardino. En la relación de documentos clasificados
tampoco encontraban nada que les pudiera llevar a pensar que
ese documento se encontraba en alguna de las estanterías de la
biblioteca de San Gabriel. Cerca de las ocho, la biblioteca debía
cerrar y el desánimo era patente. Simón y Ulpiano se
despidieron agradeciendo la ayuda prestada. Elvira les aseguró
que trabajaría en el asunto aunque les advirtió que era muy
extraño no encontrar alguna referencia a dicho documento a
través de los distintos parámetros de búsqueda que habían
utilizado. Le rogaron que agradeciera al director, don Arturo, la
buena predisposición. A la salida del antiguo convento
franciscano, Simón y Ulpiano comentaban lo singular de
aquellas construcciones, eran de un atractivo especial, muy
diferentes de las que veían en España, y se encontraban en
muy buen estado de conservación.

A punto de entrar en el taxi de Manuel, escucharon unas
voces insistentes que les llamaban por sus nombres. Era don
Arturo Arrieta.






¡Señores, buenas noticias! 






Simón sintió renacer la esperanza. Don Arturo continuó:

Don Florentino acababa de llamar buscándoles. Les
quería decir que ha hallado el documento que buscan entre los
legados del siglo diecisiete. En concreto uno que lleva en la
primera hoja el siguiente párrafo.

Llevaba una hoja en la que había tomado notas de lo que le
dictaba don Florentino por teléfono. La nota rezaba: “Nova
Hispania. Vita et opera Fra Bernardinus Zumarragae”. Simón y
Ulpiano se abrazaron sin poder evitar un grito de júbilo. No
podía esperar al día siguiente.

Isla Redonda. 10:00 hora local, a bordo del Odysseus
La prospección del fondo marino estaba llegando a su final.
Los trabajos de búsqueda de restos, exceptuando algunos
sorprendentes hallazgos como joyas y monedas de plata, no se
materializaban en nada realmente importante; el supuesto
cargamento del oro de contrabando. El transporte de lingotes
y todo aquel comercio de mayor valor, cuando la nao La
Candelaria recibió la orden de regresar, muy probablemente se
traspasó a la nao Almiranta para su entrega en la Real casa de
la Contratación de Indias, de Sevilla. Los buceadores del
Odysseus habían registrado y examinado todo objeto capaz
ocultar el oro: habían cortado y limado parte de los cañones,
por si habían fundido el oro y lo habían trasformado en alguno
que hubieran pintado después para disimularlo, bolas de
cañón, partes metálicas del galeón, cualquier objeto metálico o
de apariencia metálica era examinado, pero nada. La mayoría
de estos evidenciaban su verdadera naturaleza por la
herrumbre y la corrosión. Ya solo quedaba una parte de los
restos para desescombrar y la búsqueda se daría por finalizada.
En ese último día de búsqueda, Noelia y Fran pensaban bucear
fotografiándose junto a partes del galeón que guardarían como
el recuerdo de una aventura inolvidable. Se lanzaron al mar
junto con Wenceslao y Pere quienes irían a efectuar los últimos
trabajos de prospección arqueológica. Noelia y Fran
descendían en paralelo hacia el centro del núcleo del pecio. Ya
solo se apreciaba la quilla con algunas cuadernas partidas que
desde algunos puntos se elevaban por la banda de lo que debió
ser babor y el montón de rocas que se habían usado para el
lastre. Con los años el deterioro y la corrosión, habían derruido
toda la estructura de la nao que descansaba sobre la banda de
estribor. Noelia se situó sobre la quilla y Fran le tomó varias
instantáneas. Para algunas utilizó el flash: quería que se
apreciaran los colores del entorno. A Fran no le importaba que
apareciera el oro, para él lo importante era la aventura en sí, la
compañía de esas personas extraordinarias con las que se
sentía muy unido, el día a día con apasionantes conversaciones
sobre la historia, política, o cualquier tema que alguien
empezara y que se mezclaban con otras frívolas generalmente
iniciadas por los buceadores, pero era precisamente esa
combinación la que conseguía que aquel viaje fuera tan
especial. Fran sentía la nostalgia por un final que aún estaba
por venir. Se preguntaba qué ocurriría a partir del momento en
el que volviera a tocar puerto en España, cómo encauzaría la
vida, qué iba a hacer con su pasado y con su futuro. ¿Y Noelia?
¿Podrían seguir unidos o pensando en su bien, debería
terminar con esa relación? Había cuestiones en la vida que no
se podían calcular.

La jornada finalizó sin ningún resultado y decidieron partir
por la tarde, tras el almuerzo, rumbo a St. John’s, la capital de
Antigua, para dar cuenta de los hallazgos y cumplir con el
contrato firmado con las autoridades. El ambiente en el
comedor era animado, para todos, el viaje había valido la pena
con o sin oro y el hecho de haber buceado en el galeón, y
extraído algunas piezas arqueológicas singulares, era
suficientemente excitante, además de disfrutar de momentos
inolvidables en buena compañía. Tras la caldeirada que Anxo
cocinó con verdadero arte, la tripulación disfrutaba de una
excelente sobremesa. Fran propuso proyectar las fotografías
que habían obtenido en el fondo. Los que no buceaban sentían
mucha curiosidad por ver cómo habían quedado los restos
después de las excavaciones de los buceadores. Fran extrajo la
tarjeta gráfica de la cámara y la introdujo en la pantalla del
televisor. Puso la proyección en automático a fin de que las
imágenes se fueran sucediendo por sí solas. El aroma a café se
acompañaba de los comentarios sobre cómo había cambiado el
pecio tras la excavación. Andreu charlaba distraído mientras
echaba algún vistazo a la pantalla. De pronto una alarma se
disparó en su cerebro.






Detén esa imagen. 






Los comentarios se fueron apagando, pues todos captaron la
urgencia en la voz de Andreu. 






Fran, vuelve a la imagen anterior.
Así lo hizo intrigado por el motivo que tendría Andreu para
esa petición, en principio sin más interés que el de Noelia
nadando sobre la quilla del galeón. Andreu se acercó a la
pantalla.






¿Qué es eso? ¿Podrías acercar más la imagen?
De entre los montones de piedras del lastre una de las que se
habían removido durante la excavación presentaban una
peladura debido a algún golpe. La luz del flash de la cámara de
fotos había permitido ver los colores de los objetos del fondo
y esa piedra presentaba un aspecto dorado tras descascarillarse
de las concreciones marinas.






¡Dios mío: lo camuflaron entre el lastre!
Todos supieron al instante a lo que se refería Andreu. Como
lanzados por un resorte, se precipitaron hacia cubierta.
Lorenzo y Pere se vistieron para lanzarse al agua cuanto antes.
Andreu les pidió que recuperaran la piedra que aparecía en la
imagen. Lorenzo confirmó que reconocía el punto de la quilla
donde buceaba Noelia, bajarían un foco para iluminar la zona y
que se manifestaran los colores en todo su esplendor.






Veinte minutos más tarde todos observaban a Andreu
manipulando la piedra.

Las cubrieron con algún tipo de pintura, y las camuflaron
entre las otras del lastre. Al hundirse el galeón, con el tiempo
se fueron recubriendo con concreciones marinas y, solo por
una providencial casualidad, ésta se descascarilló al recibir
algún golpe y el flash de la cámara, otra providencial casualidad
que os hicierais una foto precisamente allí, reveló su verdadera
naturaleza. No sabemos cuántas habrá allí abajo pero,
evidentemente, no es posible que todas sean de oro: habría
resultado demasiado peso.

Esa misma tarde se retomaron los trabajos de extracción.
Cada buceador bajaba provisto de un martillo con el que
golpeaban cada piedra del lastre. Resultó que únicamente las
que rodeaban a la primera eran las de oro camuflado. Cuando
dos días después cargaron la última en el cajón de rejilla, en
total habían rescatado ciento cincuenta rocas simuladas de un
peso aproximado de 20 Kg. cada una de ellas.

Andreu se puso en contacto con las autoridades de St. Jonh’s
para informar del descubrimiento. Al cabo de dos horas una
patrullera se presentó para escoltarles hasta la capital de
Antigua y Barbuda.

A dos millas de distancia el padre Grassi observaba con unos
prismáticos el acercamiento de la patrullera. Maldecía entre
dientes la aparición de la misma, cosa que por el momento les
iba a impedir actuar.

Viernes 27 de noviembre, 09:30 h. Parroquia de San
Antonio de Tecomitl
Simón y Ulpiano, siguiendo el consejo de Manuel, habían
decidido alojarse en una posada a la espera del nuevo día. La
tarde anterior, antes de despedirse, Manuel les preguntó si
había alguna razón para que alguien les estuviera siguiendo.
Ante la perplejidad de Simón y Ulpiano, Manuel les aclaró que
era un perro viejo de la carretera al que nada le pasaba
desapercibido; en México esa era una habilidad muy preciada si
uno quería llegar a una edad avanzada. Le aseguraron que no
había motivo alguno por el que estuvieran siendo vigilados. No
quisieron darle mayor importancia aunque Simón se sentía un
poco inquieto con lo que había afirmado de Manuel

Tras efectuar una llamada telefónica a don Florentino, Se
personaron en la parroquia para iniciar el trabajo de lectura e
investigación del manuscrito aparecido. Don Florentino los
recibió exultante por el descubrimiento. Los abrazó a ambos y,
sin esconder el entusiasmo que sentía, les acompañó hasta la
biblioteca de la parroquia, donde les aguardaba el libro sobre
una mesa que habían dispuesto para poder examinarlo
adecuadamente. Inmediatamente se pusieron a trabajar en la
lectura y traducción de los párrafos que Ulpiano consideraba
más interesantes.

Cerca de la entrada de la parroquia el padre Cardiel
sospechaba que aquellos dos habían descubierto alguna cosa.
Por sus ademanes, interpretó que sentían cierta euforia y tenían
prisa por regresar a ese antiguo convento franciscano. El padre
Grassi, por su parte, estaba haciendo una gran labor de
seguimiento y vigilancia del barco que estaba trabajando sobre
el galeón La Candelaria, y en cuanto se apercibiera que habían
encontrado y rescatado el oro, haría lo necesario para
recuperarlo. Por sus últimas conversaciones supo que tenía a
las personas y los medios necesarios para conseguirlo. Su
misión era otra: impedir que el mundo tuviera noticia de algo
que sería juzgado como un escándalo de la Compañía de Jesús,
y los enemigos de la Orden aprovechaban cualquier
circunstancia par emponzoñar el buen nombre de la misma.
Por ese motivo nacieron los soldados de la fe. No todos los
jesuitas sabían de su existencia, solo los elegidos eran
introducidos en la sociedad secreta para llevar a cabo las
misiones más arriesgadas, peligrosas e incluso crueles en un
mundo cada vez menos comprometido con la fe verdadera. Él
tenía una misión que cumplir y la llevaría a cabo hasta sus
últimas consecuencias. Se adentró en la parroquia como un
turista más.

Ulpiano traducía los pasajes más interesantes del manuscrito.
Se había saltado la gran labor pastoral que fray Bernardino
había llevado a cabo en Nueva España durante veinte años y se
concentró en el momento en el que, a petición del abad,
intenta regresar al convento de la Rábida. Durante el relato de
los hechos acaecidos a bordo de la nao La Candelaria, fray
Bernardino enfermó por lo que se le mantuvo en una litera
bajo cubierta durante los terribles acontecimientos de los que
más tarde tuvo noticia. Su enfermedad había sido provocada,
mediante la ingesta de alguna sustancia tóxica, para impedirle
presenciar las muertes de la marinería y el pasaje que había
contratado el retorno a España en esa nao. Los soldados
fueron persuadidos, apelando a su deber y sobre todo a su
codicia por una sustanciosa recompensa, de acabar con todos:
tripulantes y pasaje, puesto que los calafateadores, en su afán
por encontrar y taponar las múltiples vías de agua del viejo
galeón, habían descubierto el oro y la noticia se propagó como
un reguero de pólvora entre la marinería. Sin embargo los
soldados se negaron a dar muerte al fraile, pues de ningún
modo querían matar a un representante de Dios en la tierra y
esa superstición le permitió sobrevivir a la matanza. El
capellán, el jesuita Juan de Baena, tuvo que bendecir y
asegurarles que se les concedía una bula que les permitía llevar
a cabo las muertes ordenadas sin que supusiera pecado mortal.
Todos fueron pasados por cuchillo y arrojados al mar. Incluso
los marqueses de Murrieta y su hijo de apenas cinco años. Solo
quedaron los hombres de guerra de la nao. Los planes iniciales
del jesuita se veían alterados al hacer participar en el reparto
del botín a muchas más personas de las inicialmente
contabilizadas. La parte del oro que tenía como destino las
arcas de Roma para ayudar a la Iglesia y al papa, se iba a ver
seriamente mermada. Fray Bernardino tuvo conocimiento del
crimen perpetrado por la confesión de un soldado en las
puertas de la muerte tras sufrir graves heridas durante un
temporal, así como por el mismo capitán de mar don Diego
del Rincón, superviviente como él del naufragio de La
Candelaria quien, enfermo y asimismo viendo la muerte
acercarse, quiso redimir sus grandes pecados mediante
confesión.

La lectura de Ulpiano les estaba dejando atónitos ante la
tragedia que se vivió a bordo de La Candelaria, antes de que se
produjera el fatídico naufragio. Don Floriano comentaba lo
que todos pensaban:


Con qué facilidad encuentran los hombres cualquier
excusa con la que acallar la conciencia, y que les permita
perpetrar una abominación.


Lo vemos a diario –afirmaba Simón–, fanáticos que en el
nombre de un Dios cometen aberraciones, o poderosos
capaces de cualquier atrocidad para incrementar su poder y
riqueza, aunque no se pierden una misa y contribuyen con
recursos económicos a sostener el patrimonio de una Iglesia
que, de seguir sus preceptos, les obligaría a llevar una vida
diametralmente opuesta a la que llevan.

Enfrascados en sus pensamientos, no se apercibieron de la
puerta que se abría lentamente hasta que bajo el dintel de la
misma se desveló la figura completa del padre Cardiel
empuñando una pistola. Los tres giraron al mismo tiempo
quedando desconcertados al ver a un sacerdote, al menos ese
era su atuendo, amenazando con un arma. Simón reconoció
ese rostro.






¡Usted otra vez! –exclamó. 






Colgado del hombro potaba una bolsa del tipo macuto que
asimismo sujetaba con la mano libre.

En ocasiones hay que tomar decisiones drásticas para
impedir que hombres, sin convicciones sólidas, sin
compromiso con la fe verdadera, ayuden a destruirla. No es
grato para mí tener que hacer lo que voy a hacer, pero es mi
deber hacerlo.


¡Pero de qué habla! –intervino Ulpiano–. Si es usted un
religioso como yo lo soy, no puede actuar de esa forma. ¿En
qué modo estamos atacando la fe?


¡Ya le recuerdo! –exclamó Simón– Me crucé con usted en
Sevilla, me extrañó su acercamiento descarado en el parking.
¡Nos ha venido siguiendo desde allí!






Todos ustedes, los que iniciaron la búsqueda del galeón,
han sido vigilados. 






¡Dios mío, usted es Horacio de Acosta! El jesuita que
visitó a fray Olegario.
El sacerdote sonreía con ironía al reconocer el nombre falso
que habitualmente utilizaba. La mente de Simón trabajaba a
considerable velocidad atando cabos. Temía preguntar aunque
estaba seguro de la respuesta:


Usted... mató a fray Olegario.

Desgraciadamente fue necesario. Intenté impedir que
siguiera metiendo las narices en este asunto, pero hizo caso
omiso y tuve que tomar una decisión.


¡Por el amor de Dios! ¿Cómo puede usted vestir de
sacerdote y actuar a espaldas de los mandamientos de Dios? –
intervino Ulpiano.

El padre Cardiel había penetrado completamente en la
estancia y con un ademán empuñando el arma, les indicó que
se alejaran del manuscrito. Dejó sobre la mesa el macuto y
tomó el libro. Lo observó un instante: “Maldito fraile”, pensó.
Abriendo la cintura del pantalón, lo colocó entre éste y su
abdomen tras lo cual volvió a tomar el macuto y colgárselo del
hombro. Una voz amenazadora a su espalda lo sobresaltó,
aliviando momentáneamente a los demás:






¡Suelta el arma, pendejo. Sabía que nos venías siguiendo! 






Manuel apareció por la puerta empuñando un revolver. El
padre Cardiel no dejaba de apuntar a los otros. 






Si me dispara los mato. ¡Baje el arma, en el nombre de
Dios! 






¡Pinche wey, qué Dios ni qué Dios! Tú no eres cura, así
que órale baja el arma y no la chingues más.
El padre Cardiel caminaba lentamente hacia otra puerta
lateral. Cuando la alcanzó echó a correr hacia un pasillo con
arcos que daban a un patio interior. Todos fueron tras él. Don
Floriano gritaba preocupado por el antiguo documento:






¡El manuscrito, no debe escapar con él!
Manuel corría empuñando el revolver. El padre Cardiel
intentó salir por una puerta que aparentemente le llevaría al
exterior del recinto pero estaba cerrada con llave. Se parapetó
en el hueco de una escalera y efectuó un disparo que detuvo
momentáneamente la persecución. Manuel, a cobro tras una
columna, disparó a su vez y le conminó a que lanzara el arma y
se entregase. Los demás se mantenían a resguardo del muro
que separaba las antiguas dependencias de los frailes
franciscanos. Don Florentino le rogaba que entregara el
manuscrito. El padre Cardiel, viendo que no tenía salida, tomó
la decisión de impedir que el manuscrito cayera en manos
inadecuadas además de evitar su captura. Abrió el macuto y
extrajo un bidón de combustible de cinco litros. Lo abrió y
empezó a verter gasolina sobre sí mismo empezando por la
cabeza y bajando por el cuerpo. Acabó de vaciar el contenido
en el abdomen para empapar completamente el manuscrito.
Tiró el bidón al suelo y salió caminando lentamente hacia el
patio interior del convento. Manuel le gritaba que se detuviera
y lanzara el arma al suelo. Cuando llego al centro del patio
extrajo un encendedor tiró la pistola y prendió el manuscrito.
El fuego lo envolvió rápidamente mientras gritaba una parte de
su juramento de inducción extrema jesuita:








En la confirmación de todo ello, he aquí dedico mi vida,
mi alma y todas mis facultades corporales.
Todos miraban atónitos mientras escuchaban sin dar crédito
por la serenidad que parecía mantener estando envuelto en
llamas.








Y con esta daga que yo ahora recibo, yo suscribiré mi
nombre, escrito en mi propia sangre, como testimonio de esto.
Simón gritó desesperadamente que alguien hiciera algo.
 Don
Florentino corrió a por un extintor. El padre Cardiel
continuaba con su retahíla:


Y si yo compruebo ser falso o débil en mi determinación,
que mis hermanos y compañeros soldados de la Milicia del
Papa corten mis manos y mis pies.

Se dejó caer de rodillas sin dejar de hablar, como movido
por una fuerza invisible que le obligaba a seguir con aquello:

Y mi garganta desde oreja a oreja, que abran mi barriga y
la quemen con azufre, con todo el castigo que puede infligirse
sobre mí, y que mi alma sea torturada por demonios para
siempre en un infierno eterno…

Con la última frase cayó tumbado boca abajo.
 Cuando
consiguieron extinguir el fuego el padre Cardiel yacía muerto y
carbonizado; un cuerpo humeante que desprendía una mezcla
de olores entre los que destacaban el de la gasolina y la carne
quemada. El manuscrito se había consumido por completo.

Simón se sintió repentinamente mareado y, apoyándose con
su mano derecha en una de las columnas de los arcos que
rodeaban el patio, se inclinó sin poder evitar el vómito. Manuel
se le acercó:






¿Cómo se encuentra patrón? 






Tras la segunda arcada, Simón se pudo controlar y, ayudado
por Manuel, se incorporó despacio. 






Dios mío, Manuel, si no es por tu providencial aparición,
mucho me temo que ese hombre no quería dejar testigos.

Camino de San Andrés ya me fijé en el seguimiento que
nos hacía ese falso padresito y me dije: ¡Híjole, alguien sigue al
patrón! A Manuel nada se le escapa de lo que pasa en la
carretera. Cuando le vi entrar en la parroquia ya me olía mal y
con discresión lo seguí. Cuando le vi sacar el pistolón ya me
supuse que nada bueno quería ese hijo de la gran chingada.






Habrá que avisar a la policía. 






Si, patrón, pero no digan que Manuel lleva ensima a su
ángel de la guarda –dijo mostrando el revolver. 

Lunes 30 de noviembre
El Odysseus atracaba en St John’s a las 13:30 horas, seguido
de cerca por la patrullera, y con dos agentes que habían subido
a bordo cuando les abordaron en isla Redonda. Andreu, a
través del gabinete jurídico de su compañía aérea, había
contratado los servicios de un bufete de abogados de la capital
de Antigua y, bajo su supervisión, entraron en negociaciones
con las autoridades de la isla para hacer efectivo el contrato de
rescate del galeón La Candelaria. Ambas partes habían obviado
la jurisdicción española sobre los pecios que habían navegado
bajo su pabellón, por lo que toda la negociación se planteó
sobre el valor de lo extraído y el porcentaje que se adjudicaba
el Estado de Antigua y Barbuda. Para las autoridades del país
fue una agradable sorpresa descubrir que les llovían del cielo
1500 Kg. de oro pues, apelando al contrato firmado, les
correspondía el 50% de lo extraído. Siendo conscientes de que
el Odysseus podría haber huido con todo el oro, las
disquisiciones se desarrollaron en un ambiente de lo más
cordial, pues no se puso en duda la buena voluntad de los
rescatadores. Con las monedas, las joyas y los otros objetos de
interés, asimismo rescatados del fondo del mar, se efectuó un
reparto equitativo aunque las autoridades de la isla tenían el
derecho de tanteo sobre las piezas que consideraron de mayor
interés. Para fortuna de Andreu, éste pudo mantener la
propiedad de la pequeña cruz de tau franciscana, aunque se
cuidó mucho de informarles del valor arqueológico de la pieza,
dada la documentación que atribuía la propiedad de la misma a
un personaje histórico.

El viernes 4 de diciembre el Odysseus soltaba amarras con
una tonelada y media de oro puro en sus bodegas. Dejaron el
puerto de St John’s en la madrugada. La noche anterior había
habido una celebración a bordo del barco, a la que siguió una
salida nocturna de parte de su tripulación. A las diez de la
mañana el comedor se hallaba con la tripulación dispuesta a
dar buena cuenta del desayuno que les preparaba Anxo,
exceptuando a Narciso en el puente de mando. El ambiente
relajado y el buen humor presidían la reunión. El rumor de la
conversación junto con la de los cuchillos untando rebanadas
de pan tostado se mezclaba con el aroma de la mantequilla y el
café.






El ranger de Algaida ha vuelto a tener una noche movidita 






–decía Lorenzo.

Si tú no sabes cómo entrarle a las chicas, humildemente
me pides unas lecciones y por un módico precio te daré un
repaso.






Pero si Lorenzo es el rey del piropo –afirmaba Wenceslao. 






¿Es eso cierto? –preguntaba Noelia divertida y curiosa.
Todos desafiaron a Lorenzo a que parodiase un
acercamiento con la intención de ligar. Éste aceptó y se levantó
para simular una escena de bar. Le propuso a Miguel que
simulara ser una muchacha.






Pero si tienes a Noelia para la puesta en escena –decía
Andreu. 






Mejor que no: podría caer rendida ante mis encantos y
dejaría al pobre de Fran compuesto y sin novia.
Con un vaso en una mano a modo de bebida de bar, se fue
acercando a Miguel con un supuesto y exagerado movimiento
seductor; un andar ladeado y una media sonrisa. Cuando
estuvo a su lado acercó su cara a la de la supuesta dama para
decirle al oído el irresistible piropo que todos esperaban:






Te voy a dejar la chirla como una gamba cocía.
Miguel Ángel, de un brinco, se le colgó cruzando sus piernas
por detrás de las de Lorenzo y abrazándosele por el cuello, al
tiempo que gritaba:






¡Ya está: me has enamorao!
La carcajada fue al unísono. Mientras Miguel Ángel le
plantaba un sonoro beso en los labios, ambos perdían el
equilibrio. Lorenzo intentaba liberarse del abrazo tropezando
entre las sillas y golpeándose contra el mamparo.
Inevitablemente cayeron al suelo mientras forcejeaban.






¡Suéltame, puto pulpo! ¡Cabrón, desgraciado!
En el suelo Miguel seguía besándole la cabeza. Toda la
tripulación reía a mandíbula batiente observando la escena.
Noelia bajaba la mirada negando con la cabeza y sin dejar de
sonreír.






Pero qué brutos sois –dijo ella.
Mikaela se encontraba en la popa del barco ladrando. Fran se
apercibió entre el ruido ambiente y se levantó intuyendo alguna
cosa. De pié, serio y callado empezó a llamar la atención de los
demás y las voces y las risas se fueron apagando






¡Vienen hacia aquí! 






¿Quienes? –preguntó preocupado Andreu al verlo de
aquella manera. 






Los demás se percataron de la extraña actitud de Fran y se
hizo el silencio. 






Van armados y no quieren dejar testigos. 






Fran, ¿te encuentras bien? –reguntó de nuevo Andreu. 






Es una motora y pronto se nos van a echar encima.
Todos miraban expectantes sin comprender. Fran se dirigió
con premura hacia la salida. Los demás se levantaron para ir
tras él con la incertidumbre de no saber el motivo de todo
aquello. Mikaela, con las patas delanteras apoyadas en la banda
de popa, seguía ladrando aunque nadie alcanzaba a distinguir
hacia dónde. Un punto lejano se empezó a materializar y,
aunque no podían comprender cómo lo había sabido Fran,
tuvieron que concluir que se trataba del objeto de su
preocupación. Ya nadie hablaba y todas las miradas se
centraron en esa embarcación que se estaba acercando a toda
prisa.






Fran, ¿puedes explicarnos lo que ocurre? 






Vienen a por nosotros y van armados.
Respondía como un autómata, sin mirar a nadie cuando
hablaba. Todos observaron la motora que ya se distinguía a
menos de una milla.






¡Cómo puedes sabe eso? –preguntó Andreu. 






No hay tiempo para explicaciones quieren acabar con
todos y quedarse el oro.
Nadie estaba muy seguro de lo que ocurría. Andreu fue a por
unos prismáticos. Cuando regresó, la motora ya se encontraba
a unos quinientos metros de distancia. Se sentían inquietos
pues, aunque no acababan de dar crédito a lo que Fran
afirmaba, sus anteriores experiencias y su sorprendente forma
de averiguar que una embarcación les seguía, le concedían
cierto margen de credibilidad y todo apuntaban a que algo
grave iba a ocurrir. Andreu miró con los binoculares hacia la
lancha. Distinguía a tres individuos y pudo confirmar que
portaban armas. Alarmado ante el cariz que estaba tomando
aquello pidió a Pere que fuera hasta el puente de mando para
decirle a Narciso que aumentara las revoluciones.






Es inútil: nos alcanzarán.
En ese momento pudieron escuchar una primera ráfaga de
advertencia. El capitán Narciso aumentó la potencia al máximo
y mantuvo un tiempo la distancia entre el Odysseus y la
motora. Ésta volaba sobre la superficie del mar elevándose en
intervalos bien definidos tras lo que golpeaba el agua
levantando chorros de espuma por las amuras de proa. Cuando
los asaltantes se dieron cuenta del aumento de velocidad del
Odysseus, dispararon varias ráfagas hacia el barco impactando
en algunos mamparos y destrozando varios cristales de las
ventanas del puente. Todos se agacharon y Fran se dirigió
hacia su camarote.






¡Hay que defenderse! –gritó Lorenzo. 






Fran regresó portando lo que parecía una funda de cañas de
pesca. 






¿Te parece un buen momento para eso? –peguntó
incrédulo Wenceslao. 






Dile a Narciso que mantenga el rumbo y no de bandazos 






–le pidió al mismo Wenceslao.
Lo miraban preguntándose si no habría perdido
completamente el juicio. Fran ascendía por las escalas hacia el
balcón posterior del puente. Todos quedaron petrificados
cuando lo vieron desenfundar el fusil Zastava MO7. Desplegó
el apoyo bípode del fusil y se acostó sobre el estómago
ajustando la mirilla. Apuntó al motor, pues quería inutilizarlo.
El disparo fue certero y la motora se detuvo al instante. Los
tripulantes de ésta volvieron a disparar hacia el Odysseus
impactando en varios puntos más del barco. Fran abatió al que
acababa de disparar y después apuntó al segundo: lo abatió
rápidamente pues les estaba apuntando de nuevo. Por un
instante se quedó perplejo ante lo absurdo de lo que veía: un
cura en el centro de la motora le enseñaba con insistencia una
cruz. Parecía que les lanzara maldiciones.

Fran disparó las dos balas que le quedaban apuntando a la
obra viva de la embarcación, cambió el cargador y lo vació
hasta provocar varias vías de agua. Andreu caminaba como un
autómata hacia el centro de la plataforma de popa sin dejar de
observar a Fran. En su mirada había muchas preguntas
agolpándose por salir. El capitán Narciso redujo las
revoluciones y todos, sintiéndose a salvo, lentamente se
incorporaban girando hacia Fran. Sin ninguna prisa y sabiendo
que debería responder a muchas preguntas, se levantó a su vez
con el arma en la mano, plegó el soporte bípode y empezó a
descender hacia la cubierta de popa. Andreu lo esperaba sin
saber muy bien qué hacer a continuación






¿Qué hace esto en mi barco? –preguntó tenso y señalando
el arma. 






Por algún motivo sabía que tenía que traerlo. 






Pero ¿Quién eres, o qué eres? ¡No te conozco! 






Andreu: Fran nos acaba de salvar el pellejo –apuntó
Lorenzo viendo su estado de crispación.
El capitán narciso también apareció en cubierta, dejando
momentáneamente el gobierno del Odysseus al piloto
automático. Andreu le pidió que se dirigiera hacia la motora
para rescatarlos antes de que ésta se hundiera del todo. El
capitán regresó a los mandos y el Odysseus viró hacia la
embarcación atacante.

Noelia lo miraba con las lágrimas resbalando por sus
mejillas, en parte por el miedo que había pasado y, por encima
de todo, muy impactada al descubrir ese lado oscuro de la
persona a la que creía amar.

La motora se hundía irremediablemente y el único
superviviente se mantenía a flote con la ayuda de un chaleco
salvavidas. Cuando se acercaron lo suficiente quedaron
atónitos al ver a un cura que les mostraba a violentos
intervalos una cruz, doblando y estirando el antebrazo, como si
pretendiera lanzársela. El traje negro y el alzacuellos no dejaba
lugar a la duda. Su mirada era un rictus tenso y agresivo.

Varias aletas se dejaron ver en la superficie del mar y desde
el Odysseus le advirtieron del peligro. La sangre de los
cadáveres de los otros dos asaltantes había atraído a los
depredadores. El padre Grassi hacía caso omiso a las
advertencias y seguía lanzado maldiciones por la agresividad
que la frustración, por no haber conseguido llevar a cabo su
misión, le provocaba. De pronto una fuerza tiró de su cuerpo
hacia abajo y a duras penas tuvo tiempo de lanzar un grito de
dolor y sorpresa. Una mancha escarlata fue el claro indicativo
de su final.

El capitán Narciso apareció de nuevo en cubierta y se acercó
al grupo. Todos parecían estar a la espera de que aquello se
aclarara de una vez. Para la tripulación había sido una sorpresa
impactante la aparición del arma a bordo del Odysseus, pero
en el fondo sentían una mayor curiosidad por entender cómo
había deducido Fran el ataque que habían sufrido. Andreu
preguntó algo que asimismo les bullía a todos en la cabeza:






¿Alguien tiene una explicación de por qué un cura nos
quería atacar? 






Sospecho que estaba relacionado con la muerte del fraile
en Sevilla –respondió Fran. 






¿Pero qué narices pretenden esos curas? Aquí está
pasando alguna cosa muy grave que se nos escapa.
Andreu volvió a centrarse en Fran. Había un interrogante en
su mirada; sobraban las palabras. Sin más, como si lo hubiera
estado preparando para aquella ocasión, Fran empezó a contar
su historia. Todos atendían en silencio, un silencio solo roto
por sus palabras y el rumor de los motores del Odysseus.
Empezó por relatar su ingreso en el ejército y su formación
como tirador de élite. Fran hablaba pausadamente y sin mirar a
nadie; parecía que estuviera contándoselo para sí. Les habló de
su amistad con John, de su traslado a Afganistán y de su
incursión en territorio enemigo acompañando a una patrulla
norteamericana. Cuando relataba su captura y encierro el
asombro era patente en las miradas de todos, pero cuando les
habló de cómo tuvo que matar a su amigo, algunas expresiones
de sorpresa ponían de manifiesto la incredulidad ante lo que
estaban escuchando. Les habló de los interminables días en los
que vio y soportó el hedor de la descomposición del cuerpo de
John; de su huída matando a sus captores; de su encuentro con
el convoy americano que, viendo que estaba a punto de caer en
una emboscada enemiga, tuvo que intervenir abatiendo a dos
guerrilleros. Les habló de su regreso a la base española y la
terrible noticia de la muerte de sus padres que le llevaron al
borde de la locura; de su encierro en un sanatorio y su baja en
el ejército; de la búsqueda de una explicación y de cómo
averiguó el nombre de los responsables de la Caja de Ahorros.
Fran se detuvo un instante y miró a Noelia; no supo discernir
si había asombro o compasión, después miró a Andreu
sabiendo que lo que diría a continuación iba a ser mucho más
difícil de asimilar para él que nada de lo que había visto y
escuchado hasta ese momento. Les habló de la compra del
arma y de su propósito de vengar a su familia, de su primer
asesinato que coincidió con la aparición por primera vez del
fantasma de su amigo John, lo que le hizo pensar que se estaba
volviendo loco, aunque le daba lo mismo, en cierta manera le
hacía compañía cuando tenía la intención de perpetrar uno de
aquellos asesinatos. De cómo mató al segundo banquero y del
motivo por el cual se detuvo cuando iba a dar muerte al
tercero. Andreu iba a decir algo pero Fran lo detuvo con un
ademán y le rogó que le permitiera acabar su relato. Habló del
día en que Andreu apareció en su casa, de su proposición para
ayudarle por la vieja amistad de éste con sus padres, de cómo
fue el principio de su nueva vida, de cuando retomó los
estudios y de su voluntad por embarcar en esa expedición.
Fran se detuvo de nuevo un momento antes de proseguir con
otro tono de voz; uno más pausado pero que denotaba más
pasión. Les habló de sus sentimientos cuando empezó aquella
aventura, de cómo percibió que, en cierto modo, su alma se
estaba limpiando, del afecto que empezó a embargarle hacia
todos, de su sensación de recuperar una familia, de la irrupción
del amor aún cuando creía no tener derecho a sentirlo. En ese
momento una lágrima se precipitó hacia el suelo y Noelia se le
abrazó sin poder contener el llanto. Anxo a su vez se secaba
las suyas sin ningún disimulo. Andreu estaba conmocionado,
sin capacidad para reaccionar.


Muchacho, no sé cómo encajar esto. No puedo ni
pretendo entender aquello por lo que has pasado. En mi escala
de valores no cabe el dar muerte a nadie, pero no soy quien
para juzgarte. Te apoyaré en lo que decidas, y eso incluye si tu
intención final es la de entregarte a las autoridades y confesar.


Por mi parte pienso que me has salvado, rectifico, nos has
salvado a todos –decía Lorenzo– y no lo pienso olvidar. En
cualquier caso matar alimañas no debería ser delito –
refiriéndose a los banqueros asesinados.


Ahora no estoy orgulloso de ello. En realidad nunca lo
estuve ni tampoco tenía capacidad para sentir nada más que un
odio que aún no me ha abandonado del todo, aunque se esté
domesticando.


Sé que quizás no es lo que deseas escuchar, pero creo que
deberías entregarte cuando regresemos a España –decía
Andreu–, eso es lo que yo creo que deberías hacer.

Los buceadores, Guillermo y Anxo, protestaron al escuchar
a Andreu. Todos lo rodearon mostrándole su apoyo. Noelia
seguía abrazada a Fran muy conmocionada. Narciso habló por
primera vez:


Muchacho, en mi vida de marino he tenido que vivir
experiencias duras y ninguna se parece a lo que has pasado tú.
Conozco a las personas: mi experiencia como capitán me
obligaba a ser cauto e intuitivo con los hombres que
embarcaban, y sé distinguir a la buena y mala gente y no tengo
ninguna duda de que tienes un buen fondo. Tienes mi apoyo y
comprensión.






Fran se sentía agradecido con las muestras de apoyo de sus
compañeros y eso incluía a Andreu. 






Andreu, todo lo bueno que me ha sucedido te lo debo, y
si tu piensas que debo entregarme lo aceptaré. 






Noelia de pronto gritó un prolongado no, que heló la sangre
de los presentes. Miró a su tío desafiante:

¡No puedes hacernos esto! Te ha salvado a ti también; a
todos, y me da igual lo que hizo en su momento con esos
banqueros: probablemente se lo merecieran. No permitiré que
lo entregues.

Fran la apartó un instante. Andreu se sentía abatido y
atrapado entre lo que consideraba ético y lo que le parecía una
traición a todos. Fran le echó una mano:






No es Andreu quien me entrega. Es mi voluntad. 






Ella le empezó a golpear el pecho de pura frustración,
mientras decía “no” a intervalos. 






En cualquier caso nos queda un largo retorno hasta llegar
a casa. Quizás deberías lanzar el arma al mar.

Creo que es mejor guardarla. Si quieres la guardas tú en tu
camarote. Pero si me entrego, las autoridades la necesitarán
para corroborar las pruebas. Además intuyo que debemos
mantenerla.

Noelia se mantenía abrazada al cuerpo de Fran llorando
desconsoladamente. Andreu temía preguntar, pero creyó
necesario aclarar una cuestión:


En los asesinatos de los banqueros, solo dos murieron por
un disparo de tu arma. En la prensa apareció que otros habían
muerto de una forma horrible.






Andreu miraba directamente a los ojos de Fran; no era
preciso preguntar más.

Yo no tengo nada que ver con esas muertes. Si recuerdas,
en la prensa que hemos seguido por Internet, la última muerte
se produjo estando ya embarcados. Para mí es un misterio.

Andreu ordenó rumbo directo hacia Barcelona; el nuevo
puerto base del Odysseus. El ambiente se había enrarecido y ya
nadie estaba para más fiestas.

Madrugada del sábado 5 de diciembre. Rumbo 60º,
Océano atlántico a 70 millas de Antigua
El temblor se inició repentinamente a las cuatro menos diez
de la tarde. La niña jugaba en la habitación con su muñeca
preferida. Se asustó y empezó a gritar en el momento justo en
el que su madre abría de golpe la puerta. Con dificultad por el
vaivén del edificio, tomó a su hija en brazos y se dirigió a la
salida. Algunos adornos y libros caían de las estanterías y la
lámpara del techo se balanceaba peligrosamente. Al borde del
pánico salió al rellano donde otras personas intentaban escapar
de aquel inseguro edificio. Hablaban en francés pidiendo ayuda
y apelando a la providencia. Bajaban por la escalera intentando
no perder el equilibrio La mujer iba delante suyo y se
reconoció de una anterior pesadilla; era la primera vez que se
repetía una misma. La siguió hasta la calle en el momento en el
que el edificio colapsaba a su espalda. En la avenida todo se
movía y aparecían nubes de polvo donde se abría el suelo en
numerosas grietas. La mujer jadeaba corriendo delante suyo,
tropezó cayendo al suelo. Lloraban de desesperación sin
conseguir ponerse nuevamente de pie para seguir huyendo. Un
hombre de raza negra, al igual que la mujer y la niña, se
levantaba del suelo e intentaba acudir en su auxilio, ella le
suplicaba ayuda. De pronto el edificio que se elevaba justo
donde la mujer y la niña se encontraban, se derrumbó sobre
ellas.

Fran se despertó con el sonido de miles de voces gritando y
empapado en sudor. Supo que aquel lugar era Haití y sabía, sin
saber por qué lo sabía, que debía ir en busca de aquella mujer y
de su hija. Noelia se despertó, de nuevo alarmada por la
pesadilla de Fran. Él le había pedido estar solo pero ella
insistió en dormir a su lado.

Andreu se despertó con los golpes y las voces que le
llamaban para que les abriera. Miró el reloj: las cuatro de la
madrugada. Se levantó y abrió la puerta encontrándose con
Fran y Noelia en el pasillo. Fran estaba empapado en sudor,
casi irreconocible.






¡Andreu, te lo suplico, tienes que llevarme a Haití”! 






Fran, muchacho, ¿qué te ocurre?

Andreu, no sé cómo explicártelo, pero tengo que ir en
busca de una mujer y una niña que deben huir de Puerto
Príncipe antes de que ocurra el terremoto.






¡Qué terremoto! Fran..., Escucha, tranquilízate y date una
ducha, después hablaremos.

Andreu, me entregaré y pagaré mi deuda con la sociedad,
haré lo que quieras: te lo juro, pero necesito encontrar a esa
mujer.






¡Y una mierda que te entregues, eso no lo vamos a
permitir! –apuntó Noelia.

Vamos a calmarnos: Fran, necesitas una ducha y creo que,
por lo que sé, querrás comer alguna cosa con urgencia.
Dúchate y nos vemos en el comedor.

A las 04:45, se hallaban los tres sentados alrededor de la
mesa. Fran devoraba con avidez un bocadillo de jamón y
mantequilla y ya se había bebido un litro de zumo de naranja.


Fran, te confieso que me cuesta creer lo que dices, aunque
todo apunta a que haces cosas sorprendentes y estoy seguro de
que tú crees firmemente lo que afirmas.






Andreu, en ocasiones me pregunto si no me estaré
volviendo loco y todo es un engaño de mi mente.

Por lo que yo sé, preguntarse uno mismo si se estará
volviendo loco es el primer indicativo de que en realidad no lo
está. Mira Fran, yo confío en tu honestidad: me lo has
demostrado con creces, pero… bueno, ¡qué diablos: vayamos a
Haití!

Las autoridades de Puerto Príncipe les indicaron que
atracaran el Odysseus en el puerto comercial. Andreu se
desenvolvía bastante bien en Francés y no tuvo demasiadas
dificultades en convencer a los agentes del interés
exclusivamente turístico de la visita y cierta curiosidad por
futuras rutas comerciales de su compañía aérea, para lo cual,
con anterioridad desde la compañía ya habían puesto en
antecedentes a las autoridades de la isla de la llegada del barco.
Mientras el capitán Narciso atendía a los agentes, un
representante del “Office du tourisme d’Haiti”, oliéndose
algún negocio, se presentó dispuesto a hacer de guía y, aunque
en principio pensaron que podría ser un inconveniente para
sus intereses, cambiaron de opinión tomando conciencia de su
absoluta ignorancia de la ciudad; les podría ayudar a encontrar
a la chica. Jean Claude, de unos veinticinco años de edad, de
color, con algunas rastas en el estilo de peinado que mostraba,
y una barba recortada como una perilla en el mentón, resultó
un joven muy agradable y predispuesto a facilitar cualquier
cosa que desearan. Andreu le indicó que deseaba ver las casas
de colores de la ciudad, puesto que Fran lo mencionaba en su
relato. Buscaban una avenida con edificios de viviendas y con
algunas casas con sus fachadas coloreadas en rojo, verde y
azul.

Se desplazaban en el vehículo de Jean Claude, un Peugeot
308 algo destartalado. A bordo únicamente iban Andreu junto
al conductor, y Fran sentados en la parte posterior intentando
reconocer alguna edificación. Jean Claude intentaba mostrarles
los edificios más modernos pensando en el supuesto interés
por conocer lo mejor de Haití y al principio, les costó
convencerle de que buscaban conocer el Haití del día a día, de
la gente corriente. Jean Claud no comprendía que eso pudiera
interesarle a los futuros turistas.

La vida en la ciudad tenía un colorido especial. Los
llamativos autobuses con los colores típicos del caribe, las
diferentes etnias, cada una con su indumentaria se
entremezclaban en una parodia de gran urbe donde convivía lo
occidental, con las prisas de la vida moderna, y lo caribeño y su
indolencia hacia el esfuerzo.

Jean Claud no entendía nada. Andreu, quien giraba
constantemente para preguntar a Fran con la mirada, le pedía
que diera vueltas y más vueltas por las concurridas calles de
Puerto Príncipe. Empezaba a tener la “mosca detrás de la
oreja” temiéndose algún asunto turbio, pues el
comportamiento de sus pasajeros le parecía sospechoso. Su
semblante risueño tomó un cariz serio, cosa que no pasó
desapercibida para Andreu. Antes de que aquel asunto se
deteriorara más, con el consiguiente peligro de que se les fuera
de las manos, Andreu decidió contarle parte de una verdad a
medias. Lentamente le puso al corriente de su interés en
encontrar a una persona, supuestamente la hija de una buena
amiga en España. En cualquier caso le confirmó su curiosidad
por la isla y la posibilidad de establecer una línea regular entre
Barcelona y Haití con fines turísticos. Naturalmente, en el caso
de que eso se materializase, Jean Claud se llevaría el mérito,
además de una suculenta propina independientemente del
resultado final, y de la que ya le ofrecía un adelanto. Jean
Claud, al ver los billetes, recuperó su entusiasmo y ya no les
cuestionó nada más.

Cerca del mediodía, cuando ya llevaban recorrida la mayor
parte de la ciudad con las características que les proporcionaba
Fran, el desánimo era patente y se empezaba a barajar la
posibilidad de abandonar la búsqueda, al menos por aquel día.
Girando por una avenida paralela a la primera que habían
recorrido, Fran se fijó en una pared pintada de verde con un
símbolo parecido a una estrella de David. Con cierta ansiedad
le pidió a Jean Claud que se detuviera. Se acercó a la acera y,
tras detener el vehículo Fran descendió sin perder un segundo.
Se plantó frente al mural como extasiado e intentando hacer
memoria: ¿en qué momento de sus pesadillas aparecía esa
imagen? Recorrió con la mirada la avenida y reconoció algunos
de los edificios que se venían abajo. “Todo esto quedará
desolado”, pensó. En la acera contraria vio el lugar en el que la
mujer y la niña quedarían enterradas, cruzó la calzada cuidando
de no ser atropellado por el intenso tráfico, y se plantó en el
punto exacto en el que ellas morirían. Fran miraba hacia la
parte superior del edificio: recordaba el vaivén del mismo hasta
que la estructura no resistía más y colapsaba. Andreu y Jean
Claud lo miraban sin pronunciar palabra: Jean Claud, además,
preguntándose si no estaría ante un loco. Fran caminaba por la
acera en la dirección contraria por donde aparecería la mujer el
día en que ocurriera el terremoto. Sabía que iba a salir de un
edificio de viviendas. Fran se detuvo en un portal: creyó
reconocer la entrada. Penetró en la misma. Le invadió un olor
a fritura y humedad. En el suelo de la entrada, las manchas y
papeles esparcidos por doquier ponía de manifiesto que allí
vivía gente humilde y poco cuidadosa. Ascendió unos peldaños
de la escalera y giró para mirar hacia la calle: reconocía el sitio
donde él, o la persona a través de la que miraba durante el
sueño, veía salir a la chica con la niña en brazos poco antes de
perecer entre los cascotes del derrumbe. A partir de allí ya no
sabía cómo proseguir.

Es aquí, pero no sé a qué puerta llamar.

Jean Claud no se sentía a gusto en aquel lugar y permanecía
en la entrada sin acceder al interior. Andreu propuso ir puerta
a puerta: él hablaría. Cuando iban a llamar a la primera, una
mujer ascendía hacia el rellano de la primera planta con la niña
en brazos. Fran se quedó de piedra; allí estaban y no sabía
cómo empezar. Se lo indicó a Andreu quien detuvo a la
muchacha que parecía dirigirse hacia una planta superior:






Excuse moi mademoiselle, je voudrais parler avec vous un moment.
Disculpe señora, querría hablar con usted un momento.
La muchacha los miraba con desconfianza. 






¿Qué quieren ustedes? 






Mi nombre es Andreu Casals y soy el mayor accionista de
una compañía aérea que busca operar en Haití. 






No entiendo, ¿qué tiene esto que ver conmigo? Yo no sé
nada de compañías aéreas, trabajo en un banco. 






Andreu intentó un farol: 






Sin embargo, creo que usted habla bastante bien el inglés,
¿no es cierto? 






Trato con clientes norteamericanos, ¿Quién le ha dado mi
nombre?

En realidad no lo sé, venimos con un empleado de la
oficina de turismo y hemos llegado hasta aquí, ¿podríamos
hablar en un sitio más adecuado?






Ella los miró de arriba abajo y decidió que no parecían
peligrosos, aunque no dejaba de desconfiar. 






Pueden entrar en mi casa. Mi primo vive abajo.
Lo entendieron como una advertencia. Accedieron a una
planta superior. Vivían en una modesta vivienda de unos 40
metros cuadrados. Valeria, que era el nombre de aquella mujer,
les invitó a sentarse en la sala principal. Andreu le propuso
trabajar para él, para lo cual formalizarían un contrato fijo que,
durante la conversación, supo que triplicaba su sueldo como
empleada de banca. La muchacha se sintió más sorprendida
que halagada pero su entusiasmo fue creciendo a medida que
escuchaba el resto de la propuesta. Las condiciones de trabajo
pasaban por un traslado inmediato a “Ïle de la Tortue”: la
compañía de Andreu correría con los gastos de alojamiento y
manutención. Ella debería pasarle puntuales informes de los
lugares más turísticos y apetecibles para unos hipotéticos
futuros turistas. Valeria asentía a cada palabra pronunciada por
Andreu y empezó a preocuparse por el bienestar de los
visitantes, como si temiera que decidieran marcharse: les invitó
a tomar un té, que ellos aceptaron con gratitud, y el ambiente
se fue haciendo más relajado y cordial a cada momento. En el
transcurso de la conversación Andreu le hizo saber que en su
compañía aérea se tenía muy en cuenta a la familia de los
empleados y el estilo de vida que llevaran. En ese sentido
buscó el compromiso de Valeria de que su hija tendría toda la
atención posible y eso incluía que se preocupara por sus
estudios. Ella asentía poniendo de manifiesto que se desvelaba
por su hija. Era una madre soltera que no tenía más familia,
pues sus padres habían muerto y con sus dos hermanos a
penas tenía relación y no vivían en la isla. Valeria llamó a su
hija y, con mucha timidez, la niña dejó de jugar en su
habitación y se acercó a los visitantes. Se llamaba Valentina,
tenía dos años el pelo muy rizado con algunas graciosas
trencitas en los lados. Fran la miraba y le ofreció la mano. La
niña se la dio mirándolo directamente a los ojos; unos ojos con
el iris de caramelo y penetrantes que poco a poco fueron
introduciéndole en una visión onírica. Sintió que esos ojos
crecían y lo absorbían. Fran caía hacia su interior hasta que la
visión se transformaba en otro escenario: Una mujer adulta de
color y vestida con una bata blanca recibía las felicitaciones de
un grupo de científicos en el entorno de un laboratorio. No
sabía exactamente lo que estaba ocurriendo pero sentía que era
algo importante; de una enorme repercusión. Fran sintió como
si se le encogiera el corazón. Andreu y la madre se
apercibieron de la conmoción que experimentaba y se
preocuparon:






Fran, ¿te encuentras bien?

No es nada, presentale mis excusas a Valeria, dile que no
estoy acostumbrado al calor de estas latitudes y que me dan
vahídos ocasionales.

Andreu se excusó por él ante Valeria y ésta le sugirió una
tisana. Fran la rechazó agradeciéndole su preocupación y
afirmando que solo había sido un instante.

Se despidieron acordando que firmarían un contrato al día
siguiente: Jean Claud la acompañaría en su vehículo hasta el
Odysseus donde formalizarían el acuerdo. Valeria les
acompañó hasta la calle donde le presentaron a Jean Claud y
acordaron la hora a la que él la iría a buscar. Ella les obsequió
con dos besos en las mejillas que ponían de manifiesto lo
afortunada que se sentía.

Caminando hacia el vehículo, Fran se derrumbó: las lágrimas
brotaban incontrolables mientras se apoyaba en una pared.
Andreu y Jean Calud, quien cada vez entendía menos a
aquellos extraños extranjeros, se sintieron preocupados sin
saber muy bien qué hacer. Andreu le puso una mano sobre el
hombro:






¡Cuéntamelo!

Andreu, no eres consciente de lo que ha ocurrido aquí.
Ahora lo sé: acabamos de salvar millones de vidas. Tú y yo, un
asesino confeso, acabamos de cambiar un futuro que evitará
muchas muertes.






Andreu se le abrazó muy emocionado ante la mirada perpleja
de Jean Claud. 

En algún lugar del Atlántico, rumbo a la península
ibérica 






Apoyados en la banda de popa del Odysseus, Fran y Noelia
contemplaban la estela del barco mientras charlaban. 






Andreu evita hablar del tema pero parece que ya no quiere
que te entregues a la policía.

Por lo que comenta, piensa que quizás es más importante
que averigüe qué ocurre con las premoniciones y observar si se
repiten. Cree que lo ocurrido en Puerto Príncipe es demasiado
importante como para obviarlo.






Me da igual, no iba a permitir que te encerraran.

Esto no es sencillo para mí. Durante un tiempo el odio
era la fuente de la que me alimentaba; un mundo oscuro al que
no quiero regresar, pero al cobrar la lucidez que me permite
ver la vida con otros ojos, me doy cuenta del terrible dolor que
he causado a otras personas y no lo puedo justificar.
Realmente siento que debería asumir las consecuencias de lo
que hice.


Míralo de otra forma: el asesino era otro, no la persona
que tengo ante mí. Tú ya no eres aquel que deseaba matar.
Además, Andreu tiene razón en cuanto a que hay que ver qué
ocurre con tus premoniciones. Eres plenamente consciente de
haber ayudado a salvar a muchas personas en el futuro. ¿Y si se
repite la situación? ¿No tienes el deber moral de intentar salvar
a otros?


No sé si es una habilidad femenina, pero me da la
sensación de que cuando te interesa encontrarías argumentos
para cualquier cosa.


Rebátelos si puedes. Fran, lo que pasaste en Afganistán y
después con tus padres, es algo que no me puedo ni imaginar y
que me hace entender ese caparazón impenetrable que llevabas
encima. La persona que había dentro y que llegué a descubrir,
es un ser excepcional y me siento privilegiada al contar con su
amistad y... su amor, espero.






Fran la miró con gratitud y cierta tristeza.

No te pido que lo entiendas, pero para mí, en este
momento, es muy difícil aceptar lo que hice. No estoy seguro
de que tenga derecho a ser feliz.






Ella le golpeó con rabia en el hombro. 






Eso suena a autocompasión. No tomes ese camino a
ninguna parte. 






En ese momento aparecieron Lorenzo, Pere y Guillermo. 






¿Interrumpimos un momento romántico? –Lorenzo con
cierta ironía. 






Tenéis que animar a este muchacho algo alicaído –
respondía Noelia.

Bueno, ahora que eres un héroe, y nadie te lo va a
reconocer –apuntaba Lorenzo–, tenemos un negocio que
proponerte.






Fran los miraba expectante con una sonrisa. 






Vosotros diréis, aunque tus negocios son para echarse a
temblar.

No, mira, se trata de que te concentres en los números de
la loto y cuando toque, la vamos a cobrar cada vez uno
diferente para no levantar sospechas. Después nos repartimos
el premio y todos más contentos que unas castañuelas.






Ya veo, pero me temo que eso no funciona así. No puedo
decidir lo que me interesa ver del futuro. 






¡Ya empezamos! Todos los agoreros dicen lo mismo con
cualquier excusa.

Pero si no nos hace falta la pasta a ninguno –respondía
Fran–. Si lo piensas, este grupo es feliz así. Lástima que esto se
acabe.






Todos le secundaron con gestos de aprobación y cierta
melancolía. Fran siguió reflexionando en voz alta: 






Creo que sentiré un gran vacío cuando esta aventura
toque a su fin.
Durante unos segundos nadie habló. Pere rompió el silencio.
Conocerte ha sido un honor. No soy quién para juzgar lo
que hiciste y además todos te debemos la vida; alguno en más
de una ocasión. No quiero perder tu amistad y me frustraría
que perdiéramos el contacto.


Simón debería descubrir algún otro manuscrito que
desencadenara una nueva aventura –apuntaba Lorenzo–, él es
quien encuentra esas cosas y no mete en estos berenjenales.






Eres más raro que un gato verde –decía Guillermo– pero
quiero tu amistad por encima de cualquier otra cuestión.
Cuando lo decía apoyaba una mano en su hombro y a Fran
se le empezó a formar un nudo en la garganta. Sin duda todos
eran su nueva familia.

Arribada a la península ibérica, jueves 17 de diciembre
Tras nueve días de navegación cruzando el atlántico, el
Odysseus alcanzó el puerto de Cádiz. Durante el trayecto el
buen humor volvió a reinar a bordo, algo había cambiado en la
relación, pero en ningún caso fue en detrimento de la amistad
que los unía. Disfrutaron de un día de relax visitando la ciudad
y sus bares de copas. Guillermo parecía haber conseguido una
nueva conquista apartándose del grupo y entablando
conversación con una muchacha vestida de forma provocativa.
La invitó a una copa y en un momento dado desapareció en su
compañía, aunque en esta ocasión regresó a la media hora con
cara de haber visto un fantasma. Se acercó a Lorenzo quien le
preguntó qué había fallado en esa ocasión:






¡Era un tío! Tenía una tranca como mi brazo. Por suerte
me lo ha dicho antes de llegar demasiado lejos.
Lorenzo dobló el espinazo y quedó con ambas manos sobre
sus rodillas. Los demás no sabían qué le estaba ocurriendo y al
principio pensaron que se sentía mal dejándolos muy
preocupados. Se les acercaron y entonces vieron a Lorenzo
que se incorporaba con la cara congestionada y con las
lágrimas que le salían por el ataque de risa incontrolable en el
que había caído. A intervalos soltaba una carcajada que más
parecía un achaque doloroso. Todo se aclaró cuando el mismo
Guillermo, pues Lorenzo era incapaz de hablar, les puso al
corriente con la revelación de la metedura de pata que había
protagonizado. Anxo esa noche muy predispuesto a las bromas
le obsequió un refrán:






Bueno, Guillermo, tu verás donde ti metes, ya se sabe lo
qui dice el refrán: La sangre se hereda mais el vicio se apega.
Tras esa noche memorable emprendieron el camino hacia su
destino final. 

Barcelona, sábado 19 de diciembre
El final del viaje se acompañó de sentimientos ambivalentes:
la alegría de un final feliz, con la nostalgia de una despedida
inevitable. La promesa de un pronto reencuentro mitigaba la
desazón.

Atracaron en “Marina Port Vell”; la nueva ubicación
permanente del Odysseus. En la última reunión a bordo, antes
de que cada uno emprendiera su camino, Andreu les planteó
tramitar con su asesoría jurídica la introducción del oro en el
país, cuestión con la que todos estuvieron de acuerdo y, a
pesar de que les propuso la firma de un contrato, ninguno lo
creyó necesario; su palabra era la garantía que precisaban.






Noelia debía ausentarse unos días, pero se comprometió con
Fran a pasar las navidades en su compañía. 

Lunes 21 de diciembre, Barcelona
Fran Se disponía a salir para hacer ejercicio corriendo unos
kilómetros por los alrededores de Montjuïc. Se acababa de
calzar las zapatillas de deporte cuando el timbre de la puerta le
advirtió de una visita. Se incorporó despacio intuyendo que no
iba a ser un encuentro cordial, aunque tampoco sabía
interpretar el significado de la alarma que sentía. En la puerta
un individuo que se adentraba en la madurez, algo más bajo
que él, pelo rubio, con barba y bigote, le sonreía de una forma
algo artificial, poco sincera.

―¿Me permites pasar?

―¿Quién es usted?

―Podría identificarme y podría conseguir lo que vengo a
buscar de otra manera que no nos gustaría a ninguno de los
dos. Puedes pedirme que me marche, y temporalmente lo haré,
o puedes dejarme pasar, hablar brevemente donde no se nos
pueda escuchar, darme lo que te pediré y después me iré y me
olvidarás para siempre, y lo olvidarás todo.

Fran decidió que quería saber lo que buscaba ese
desconocido. Se hizo a un lado invitándole a pasar. Al llegar al
comedor el individuo empuñó una pistola y le exigió que se
sentara. Le lanzó unas manillas y le pidió que se esposara a un
radiador empotrado en la pared. Fran supo que no tenía
opción y obedeció.

―¿Es usted policía?

―¡No hagas preguntas! –el tono había pasado a ser menos
cordial– ¿Dónde tienes el fusil? No me hagas buscar y perder
tiempo, en cualquier caso lo encontraré.






Por algún motivo ya sospechaba lo que quería. Si iba a ser
detenido, ese era su destino y no pensaba resistirse.
―Si abre el armario de la habitación, encontrará un doble
fondo. 






―Ingenioso.
Fran pudo escuchar como revolvía el armario sacando la
ropa que estaba colgada. Desde la habitación contigua oía el
entrechocar de las perchas y las quejas de aquel individuo






―Deberías colocar las perchas siempre en el mismo sentido.
Al cabo de unos minutos apareció con el fusil en su funda de
pesca. Se sentó en la butaca situada frente a la de Fran.
Durante unos segundos ambos se miraron sin pronunciar
palabra. El individuo rompió el silencio:

―Te voy a soltar y me iré con esto, y tú te quedarás quieto
hasta que yo haya desaparecido. Te ruego que no salgas hasta
dentro de diez minutos. Después te vas al gimnasio o a hacer
footing que es lo que parece ibas a hacer por tu atuendo.






―Tiene usted el odio metido en el fondo de su alma.
Créame, es mejor que lo supere y siga adelante con su vida.
El individuo lo miró con sorpresa, el comentario le parecía
revelador aunque fuera de lugar y contradictorio viniendo de
un asesino.

―¡Vaya, esto sí que es una sorpresa! No te comas la cabeza,
ni intentes comérmela a mí. Limítate a hacer lo que te digo y
todos saldremos ganando. No preguntes, no especules, no
intentes averiguar a qué viene todo esto. Limítate a olvidarlo
todo en cuanto yo abandone este apartamento. ¿Te ha
quedado claro?

Fran asintió y no intentó razonar nada más con aquel
personaje; sabía que no tenía sentido insistir. Le lanzó la llave
de las esposas. Fran se liberó y se las devolvió. El sujeto
desapareció por donde había llegado.

Bajó con el arma oculta en la funda de pesca, al llegar al
coche abrió el maletero y la dejó en su interior, se sentó
preparado para partir, miró a un lado y a otro y echó un
vistazo por el retrovisor, después se quitó la peluca y la barba
postiza. “Que calor, no lo aguantaba más”, pensó mientras
arrancaba el vehículo.

Miércoles 23 de diciembre, 10:30. Chalet de Albert
Cunill, urbanización de Can Palau
Isidoro aparcó junto a los demás vehículos policiales.
Mientras se acercaba a la puerta de entrada observó a los de la
científica, a través de un gran ventanal que daba a una terraza
con piscina, trabajando en el interior. Cuando entró el
subinspector Ferrán Cruells dejó de hablar con unos policías y
se le acercó mientras se frotaba su afeitada cabeza.






―Se acabó. En este último asesinato cometió un error y
también murió el asesino. Pase y vea.
En una gran sala a la que se accedía tras superar el recibidor,
dos cuerpos enfrentados. Albert Cunill se hallaba tumbado en
el centro de un charco de sangre, un fusil en el suelo cerca de
su cuerpo. Frente a él, Antonio Esparza también muerto
empuñando una pistola del 45.

―Fíjate: todo indica que el tal Albert le hizo venir hasta aquí,
le esperaba con el fusil preparado para cometer el último de los
asesinatos; el otro que sospecha alguna cosa y se trae una
pistola; Albert le dispara nada más cruzar la entrada y falla,
mira el tiro incrustado en la pared; éste saca la pistola y le hiere
mortalmente pero el otro tiene tiempo de efectuar un segundo
disparo que le alcanza de lleno; se acabó.






―Al final se mataron entre ellos; qué locura.
―Hemos encontrado información en el ordenador. Todo un
plan para quedarse con la mayoría del accionariado, un
esquema para despistarnos donde incluía mencionar al tal
Serafín y que nos centráramos en buscar fantasmas; astuto el
hijo puta.

Jueves
24
de
diciembre.
Comisaría
general
de
investigación criminal de los “Mossos d’esquadra”
El cabo Isidoro se sentía incómodo con lo acontecido, y
cuanto más analizaba lo sucedido, una sensación de alarma lo
mantenía en tensión. Se levantó de su mesa y se dirigió al
despacho del subinspector.

―¿Da usted su permiso?

―Adelante, pasa y siéntate.

―Verá usted, a mi me parece que esto no cuadra.
―Explícate.

―Demasiado inusual: un asesino que cambia su modus
operandi drásticamente; que permite sobrevivir a su tercera
víctima aparentemente porque tiene escrúpulos y no quiere
matarla delante de sus nietos; sin embargo se muestra
extremadamente cruel con las siguientes; un error casual en la
última que permite resolver el caso, porque además deja
indicios en su ordenador; y por último, qué pensar de la
estupidez de cometer el último asesinato en su propia casa.
No, no lo veo nada claro.






―Y cuál es tu hipótesis, Isidoro.
―Supongamos, hipotéticamente, que alguien aprovecha las
primeras muertes para iniciar un venganza personal; porque
parece todo muy personal, no solo un intento de quedarse con
unas acciones. ¿Y quien tendría una mejor posición para hacer
todo esto y camuflarlo muy bien?






Isidoro cayó un instante mirando al subinspector Ferrán.
Éste le sostenía la mirada. Isidoro decidió lanzarse:
―Imagine, hipotéticamente, por ejemplo alguien con motivo
y oportunidad. Si me lo permite, hipotéticamente un
subinspector de policía cuya esposa desgraciadamente falleció
por un cáncer. Un cáncer que, en palabras de ese mismo
policía, se desencadenó por el estrés que le provocó la pérdida
de una gran cantidad de patrimonio a causa de un producto
financiero con el que esa Caja de ahorros le había embaucado.

―¡Ve al grano Isidoro!

―¿Cree usted plausible una teoría como esta?

―Creo que eres un buen policía que tiene una magnífica
intuición, pero que se metería en un jardín del que
seguramente no saldría bien parado, si expone teorías
fantásticas e intenta acusar sin pruebas, pruebas que jamás
podría obtener.






―¿Puedo preguntarle dónde estaba usted ayer a la hora en
que se calcula que se produjeron los asesinatos? 






―Por supuesto que sí.
El subinspector Ferrán Cruells se levantó, tomó la chaqueta
que tenía sobre el respaldo de la silla y antes de salir del
despacho, le puso una mano sobre el hombro al cabo Isidoro
―Feliz noche buena, Isidoro.






Isidoro quedó solo en el despacho. 

Miércoles 13 de enero de 2010, 08:30 horas
El móvil de Fran vibró en el bolsillo de la chaqueta. Ya antes
de descolgar tenía la certeza de quién llamaba.
―Ha ocurrido.

―Lo sé.

―A pesar de que creía en ti y en lo que decías, no deja de
sorprenderme. Ha sido devastador, casi no queda un edificio
en pié.






―En las pesadillas veía cómo se venían abajo uno tras otro,
era angustiante ver a toda esa gente perecer.
―Ahora pienso que deberíamos haber avisado a la
población; siento como si los hubiéramos abandonado a su
suerte.

―No, Andreu, no podemos intervenir más. Además de que
nadie nos habría creído, esa niña tiene que experimentar el
horror de lo que le ha pasado a su gente para que nazca y
crezca en su interior el deseo de hacer algo importante. Ese es
su destino.






Unos segundos de silencio dieron paso a comentar lo
sucedido y seguir la conversación:
―Dicen que ha empezado a las doce de la noche de aquí,
sobre las cinco de la tarde en Haití. Parece ser que ha
alcanzado una magnitud de siete grados en la escala de Richter.
Fran, ¿ellas estarán bien?






―No te preocupes, donde están apenas se ha notado.
―Aún así necesito hablar con Valeria y comprobar que ella y
Valentina se encuentran a salvo. Quizás debería traerlas a
Barcelona.

―No, Andreu, tienen que vivir la tragedia de su pueblo. Esa
niña tiene que crecer en un país devastado. No me preguntes
por qué, pero lo sé.¿Pero está asegurado su futuro? Ese que
hemos cambiado.


De momento sí, aunque no puedo asegurar que no se
pueda volver a cambiar, pero te aseguro que cuando sus ojos
me hipnotizaron vi el camino que recorrería si nada lo altera de
nuevo. Creo que para que eso sucediera sería necesario que
alguien más como yo, sabiendo ese futuro, decidiera volverlo a
cambiar.






Entonces, ¿no sería mejor traerlas y proteger ese futuro? 






Hazme caso: no debemos interferir más 

Febrero de 2011. Kitacho, población costera cercana al
aeropuerto de Sendai, Japón
Kuro abrió la puerta. Tres hombres y una mujer occidentales
solicitaban hablar con él. La conversación se desarrolló en
inglés. El mayor de ellos se presentó como el dueño de una
compañía aérea española. Kuro trabajaba en el aeropuerto de
Sendai, atendiendo al público desde un mostrador de Japan
Airlines. No era un trabajador cualificado y no comprendía el
interés que había despertado él, un modesto empleado, en una
compañía del otro lado del planeta. Se sintió halagado y muy
afortunado por la oportunidad que se le ofrecía con un sueldo
que triplicaría el que actualmente ganaba en su puesto de
trabajo. La única condición era que debía trasladarse
inmediatamente a Osaka, en el sur, donde se establecería en la
oficina de la compañía. Noelia portaba unos documentos y
contratos para concretar las condiciones que entregó a Simón.
Éste abrió una carpeta de la que extrajo unas hojas que
empezó a leer al señor Kuro. Mientras se formalizaba el
acuerdo, Fran miraba por una ventana por la que podían ver el
océano. El recuerdo de una de las pesadillas, que le habían
estado alterando el sueño desde hacía dos meses, se hizo
presente: una ola de diez metros y una longitud que se perdía
por ambos lados de la playa, se acercaba a gran velocidad hacia
la costa; el señor Akuro intentaba que su familia se parapetara
tras una de las paredes de madera de la vivienda; cuando la
gran ola les alcanzó, todo se vino abajo, los cristales de la
ventana reventaban y las paredes no soportaban la presión
cayendo sobre la familia; la casa entera y todos sus moradores
eran arrastrados sin remedio por la corriente ahogándose y
muriendo al poco tiempo.

Andreu le habló de la importancia que, en su compañía
aérea, otorgaban a las familias de su personal. Le habló de los
programas de ayuda a los estudios de los hijos de los
empleados. El señor Kuro les dijo que su esposa se encontraba
de visita en la casa de sus padres pero les iba a presentar a su
primogénito. Llamó a su hijo Hayate, un niño de cuatro años
salio de la habitación contigua y se plantó delante de los recién
llegados. Alargó la mano para saludar a los visitantes. Fran le
ofreció la suya mientras se sentía atraído por esos ojos
rasgados y negros. Lentamente le poseyeron experimentando
la sensación de precipitarse hacia su interior. Tras unos
segundos de incertidumbre, en los que la extraña reacción de
Fran hizo que fuera el centro de atención de los presentes,
soltó la mano del niño y giró hacia Andreu y Noelia con una
explícita sonrisa que a duras penas podía esconder la euforia
que sentía.






―¡No os lo podéis imaginar: es algo maravilloso! 
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